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El conocimiento de las nociones generales del Derecho 
y de las Instituciones fundamentales de éste es ya un 
conocimiento general, por lo cual se ha introducido en 
casi todos los establecimientos de enseñanza de todas las 
naciones. 

Por eso no es extraño que se haya puesto por segunda 
vez en los Institutos y se haya introducido en las Escuelas 
Normales: toda, absolutamente toda clase de personas 
tienen derechos que reclamar y deberes que practicar en 
cumplimiento de la Ley, y no excusando ésta por igno- 
rancia, no hay más remedio que conocerla, siquiera sea en 
los puntos más esenciales y de continua aplicación. 

Llámasele derecho general, llámasele derecho usual, 
es el conocimiento vulgar del derecho y de la Ley que 
interesa á todos, por lo que propietarios, Médiqos, Farma- 
céuticos, Ingenieros, Arquitectos, Sacerdotes, cojípercian.- 
tes, industriales y todo el que no sea Abogado debe leer 
bien una obra de esta clase, seguro que de ella ha de 
sacar gran fruto y no pocas ventajas. 

Vá dividido el libro en dos partes para poderle estu- 
diar en dos cursos; lo elemental en letra más gruesa y las 
ampliaciones para los cursos superiores en tipo más pe- 
queño: de igual modo puede estudiarse en un año. 

La necesidad de seguir todas las modificaciones que de 
continuo sufren las leyes, obliga á publicar con frecuencia 
ediciones de esta obra, y siempre procuraré tenerla al 
corriente de lo vigente, correspondiendo al favor que le 
ha dispensado el profesorado. 

Si sirve para propagar tan útiles conocimientos se dará 
por satisfecho 

M Autor. 
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DERECHOJESPAÑOl 

PRELIMINARES 

CAPITULO I 
Bstfidto del Verecfio. 

Neeealdad de tate e»tudÍ9,— Está la facultad de Dcfe- 
Qho coa suB tres secciones de Civil, Canónico y Admi^ 
nlstrativo en las Universidades, en donde se estudian 
con gran extensión todos los conocimientos relativos á 
las leyes, para adquirir el tltnlo de Licenciado y Doctor. 

Ese estudio hace al Jurisconsulto, es decir, al consul- 
tor del derecho, al facultativo á quien hemos de pedir 
consejo en nuestras cuestiones jurídicas ó de derecho; 
al que ha de alegar en ios Tribunales la razón que nos 
asiste eu conformidad con lo dispuesto en las leyes. 

¿Tiene razón de ser esta asignatura en los estudios 
generales de 2.* enseñanza y en las NormaIes?-Si por que 
lodoa ejercitadlos derechos. 

Se enudia U Fisica porque al ca«r üd cii«fpQ ao eftU bien qua 

ignoremot U Uy de la gi'a vedad á que obedece; la Química para 

qua sepamoa lo que es el agua en aua c:leEnentoi| laa saka^ etc. 

Pues eo ía constitución actual de la sociedad eftla* 

.. mos manoseando, si se permita la palabra, continuameD* 

I te en el uso comün de la vida, lo que pertenece única y 

exclü&ivacneDte á la ciencia del derecho. 

Uno ea alcalde ó coflcejal y neceaita coaücer algo del Adtnío Jt- 
trativo; otro es juez municipal y necesita conocer en parta U \éf 
de proeedi miento mil j erímifialí otro ce Wttígo ó juracíc en 
ona causa, otro es perito^ otro roaeatrOf otro propietario, otro 
\ comercian te, aquél miidico^ éste ingeniero y todoa ti«i^ qaa 

£« 
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I o PRBLIMINÁRE8 

intervenir en negocios legales, pues mejor lo harán sabiendo 
algo que no sabiendo nada . 

Actualmente se exige el grado de Bachiller á los Pro- 
curadores de Audiencia, ^'no será mañana con más fun- 
damento que hoy al estudiar estas nociones generales 
del derecho? Luego no sólo es útil este estudio en la 
2/ enseñanza, sino necesario á los maestros. 

Sabemos cuantos aspiran á ser Diputados, es decir, legislado- 
res, sin conocer ni una palabra de esta ciencia. No se podía exigir 
que todos los Diputados sean Abogados, porque esto constituye 
una profesión especial y sería excluir para el cargo á los de las 
demás profesiones, pero mañana ó bien la ley ó bien la vergüen- 
za y la delicadeza del candidato hará que sea siquiera Bachiller 
ó que no sea diputado. 

Todos, bástalos más desgraciados, ejercitan el derecho elec- 
toral, pues bien está que toda la clase media de nuestra sociedad, 
que todos los propietarios, que toda persona algo instruida sepa 
algo de la ley, siquiera lo que está más en uso, que es lo que 
consigno en esta obra, por creer que esto es lo conveniente para 
esta asignatura. 

CAPITULO II 
Del derecho. 

Necesidad de las leyes.— El hombre vive en Sociedad 
porque así lo requiere su naturaleza, y como ésta nece- 
sariamente se ha de formar de todos los hombres civi- 
lizados, individuos distintos, deben tener una ley que 
ponga en armonía sus deberes y sus derechos para con- 
servar el orden. 

La experiencia misma nos enseña la necesidad de esa ley: for- 
man los hombres cualquier sociedad, por pequeña que sea, y al 
momento redactan su reglamento, sus estatutos ó sus cons- 
tituciones. 

Y la sociedad humana formada por la sapientísima Naturaleza 
chabía de carecer de ese Código, siendo sus fines tan altos y tan 
importante su misión? 
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No carece de ley, y eatá escrita por Dioa cd el corazón y eo la 
inteligencia del hombre. Todos entienden su lenguaje porque es 
el del Sentimiento y el de La Razón. 

Hay una ley general que abarca todos y cada uno de 
los actos humanos, que se llama Moral, y otra ley que 
se refiere á los actos de justicia, que se llania Derecho 
Natural: una y otra son universales porque obligan á los 
hombres de toda raza, de toda religión, de toda nacio- 
nalidad. 

Esta ley universal es el patrón en que están calcados 
todos los códigos, y el fundamento en que descansan 
todas las leyes escritas. 

No ha sido bastante aquel código eterno y perfecto para arre- 
glar todas las relaciones sociales, porque sólo se dirige á gobernar 
al hombre como hombre, y no como ciudadano español, ni como 
comerciante, ni como criminal, ni como católico, ni como subdito. 

Estas relaciones particulares y pasajeras requerían códigos 
especiales, variables según las naciones y según los tiempos, como 
los vemos en la ley civil, administrativa, penal, canónica, inter- 
nacional, etc., de los Estados. 

El estudio de estas leyes ó reglas de conducta consti- 
tuyen la Ciencia del Derecho ó la Jurisprudencia. 

Qué es el Derecho.— El Derecho como ciencia es el 
conjunto de reglas basadas en la Ley natural que rigen 
al hombre en Sociedad. 

Varias clases de Derecho. — Estas reglas pueden de- 
terminar las relaciones de diferentes naciones y enton- 
ces constituyen el Derecho internacional en sus dos ramas 
público y privado, ó determinan las relaciones entre el 
gobierno y los individuos, de lo cual nace el Derecho po- 
Utico y el Derecho administrativo, ó arregla las relaciones 
de individuo á individuo, de lo cual se origina el Dere- 
cho civil, el Mercantil y el Penal. 

El Derecho de procedimientos marca los trámites que 
han de llevar las cuestiones hasta su resolución defini- 
tiva; el canónico arregla las relaciones del gobierno y de 
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12 PRIumifAilSS 

l08 creyentes con la Iglesia, y el miliiar establece reglas 
j, penas especiales para los que están sujetos á las armas 
y para todos en estado de guerra. 

Relaolones de la Moral y el Derecho.^-Emanan del 
mismo principio las reglas de la Moral y del Derecho. 

Su fuente es la ley natural sabiamente manifestada 
en estos dos principios. Qtwd Ubi vis non fieri^ nefeceris 
alleri.^^Quod Ubi vis fiefi feceris alieri. 

Lo que no quieras que te hagan á ti, ño lo hagas tú 
á nadie.— 'Lo que quieras que hagan contigo, hazlo tú 
con los demás. 

Las reglas de la moíal obligan á todos, pero no podemos ser 
compelidos á su cumplimiento; los preceptos del derecho son 
extgibles y en muchos casos imponen penas al tranagresor. 

La Moral es universal, obliga á todos los pueblos; la ley posi* 
tiva ó el derecho sólo obliga, en general, al que forma parte de la 
nación que la impone: lá Moral es la Ley del hombre; el Derecho 
escrito es la ley del ciudadano. 

Las leyes de la Moral están escritas por el dedo de Dios en el 
corazón dp los hombres y siempre son las mismas^ las leyes 
humanas las dictan los hombrea, son distintas en cada nación y 
cambian muy á menudo. 

Utilidad y oonocimiento del Dereeho.^La ciencia del 
Derecho constituye la Jurisprudencia, estudio propio de 
Abogado; la medicina también es estudiada profunda- 
mente por el Médico, peío así como no basta el Médico 
para toda enfermedad» pues aun en las que asiste nece- 
sita el concurso mejor- cuanto más ilustrado, de la iami^ 
lia ó asistentes del enfermo, asi todo hombre y en espe- 
cial los ilustrados, conviene que tengan una idea general 
del derecho» no para sustituir al Abogado, sino para di* 
rigirse en los casos leves, y desempeñar bien el papel de 
juez, testigo, jurado, concejal, diputado, testador, tutor, 
curador y otros muchos que la ley le llama á desem- 
peñar* 
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CAPITULO III 
Idea de la ley 

Qué es la ley.— Ley es el precepto justo dictado por 
autoridad competente para bien del pueblo, el cual 
obliga á todos (i). 

La ley conatituye una regla de conducta para los individuos 
que se mueven ordinariamente dentro de ella> siendo su trasgre- 
sión una falta 6 un delito. 

Olaaea de ley.— Las leyes son de cuatro clases: ^er- 
misivaé, preceptivas^ prohibitivas y penales. 

Son permisivas las que consienten obrar, por ejemplo, la que 
concede voto para las elecciones. 

Son preceptivas las que mandan bacer» como la que obliga á 
pagar contribución. 

Son prohibitivas las que vedan hacer algo, como la que pro- 
hibe cazar en heredad agena sin permiso del dueño. 

Son panales las que imponen el castigo por las faltas 6 delitos 
cometidos, como la que impone pena de reclusión temporal al reo 
de homicidio^ 

Caracteres de la ley.— La ley debe reunir cuatro ca- 
racteres, á saber: !•• que sea justa; 2.^ dictada por autori- 
dad competente; 3.* que sea para elMen cotnún^ y 4.° que 
sea publicada convenientemente. 

La ley ha de ser justa sin contrariar la ley natural que debe 
ser sií base y fundamento: su estabilidad depende de esto. 

La autoridad competente para legislar en' nuestra nación con 
las Cortes con la sanción del Rey: algunas veces autorizan aque- 
llas á los Ministros para dar decretos con fuerza de leyes, pero 
et;to es un abuso intolerable y poco conveniente 1 

El objeto de la ley no debe ser el privilegio de clases ni de 
personas: en ellas debe resplandecer la más exacta equidad, pro* 
porcionando el bien común. 



(1) Di|«aoro*Hitpide S»la, dice: Leí Ut¿ accepta est: Commuoe pneccptum 
summi iinperantii omnes ei jubjectos, ipcorum bonoad parendum obftrioftni. 
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La forma de dar publicidad á nuestras leyes es la de 
insertarlas en la Gaceta y en los Boletines oficiales de 
las provincias, obligando á los veinte dias de su pro- 
mulgación. 

Esta promulgación se entiende, següií el Código ci- 
vil vigente, hecha desde el día que termina la inserción 
de la ley en la Gaceta, (i) 

La ley contiene las reglas fundamentales y las formas esencia- 
les de la materia que trata, pero pocas veces desciende á los 
detalles de ejecución, así á lo accidental y de circui;istancias. Esto 
se consigna en los Reglamentos, instrucciones, decretos y reales 
órdenes que puede publicar el Rey y en su nombre el Poder 
ejecutivo. 

Los decretos se dan para los asuntos más importantes 
y nombramientos de altos cargos en nombre del Rey, y 
las reales órdenes para cosas menos importantes ó que no 
son de carácter general, firmándolas solo el Ministro. 

Efecto de la ley.— La ley se dicta para el porvenir y 
por eso no tune efecto retroactivo^ pues de tenerlo todos , 
nuestros derechos estarían siempre en peligro. 

A las leyes aclaratorias de otras se les dá efecto retroactivo 
á la fecha de la que aclaran: las penales que dejan de castigar un 
hecho declarado antes delito, dan efecto retroactivo para favorecer 
á los que sufrían condena por aquel hecho como es natural. 

La ley obliga á todos los subditos de una nación, 
aunque se hallen fuera accidentalmente. 

Los extranjeros están sujetos personalmente á las le- 
yes penales, de seguridad y de policía de la nación en 
que se hallan. 

En cuanto á estos, el derecho internacional distingue el estatuto 
personal^ el estatuto real y el estatuto formal. 



(i) Haita la publicación del Código civil de 6 de Octubre de 1888, obligaban las 
leyes desde luego en la capital de la provincia y á los euatro días en las demás po-> 
blacioaes, según la ley de 38 de Noviembre de 1837. Es mejor y más equitativo lo 
quoahora rige. 
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El estatuto personal es la. ley que ae refiere al estado civil del 
lodividuOj y á sus cosas muebles. 

Sigue al hombre á tpdas partes y íe sujeta á la ley de su na- 
ción. 

El estatuto real se refiere principalmente á los bienes inmue- 
bles sujetos á la ley del país en que radican. 

El istaíuío /ormesí se refiere á los actos lícitos judiciales ó ex- 
trajudiclales del que se halla en país extraño. 

En estos actos como contratos, testamentos, etc., hay que dis- 
tinguir la materia y la forma. 

La materia comprende las sokmnidades intrínsecas^ las cuales 
se rigen por el estatuto personal ó el real, según corresponda. 

La forma constituye laa solemnidades extrínsecas que tienen 
por objeto el modo de hacer constar la voluntad del actor, y éstas 
se rigen por la ley del país en que se verifican» 

Derogación de la l«y.— Eg la revocación total ó par- 
cial de una ley. 

Esta derogación se acostumbra á hacer en la ley 
nueva que se dicta coo la fórmula ^tquedan derogadas 
¿odas la& disposiciones anteriores que no están conformes 
con ésia». 

Aunque DO se exprese, se eotiendeo las leyes tácita- 
mente derogadas por haberse dictado otra contraria ó 
por haber acabado los motivas de aquella ley. 

Dispensa de la ley,— Es el permiso ó exencióu dispen- 
sando a al§:Lin individuo por un motivo especial. 

El Poder ejecutivo, por no ser propio de las Cortes, concede 
estas dispensas, las cuales sí se compensan con alguna cantidad ó 
algún servicio, reciben el nombre de gracias al sacar. 



CAPITULO IV 
JOe la costumbre. 

Por costumbre se entieode aquí la repetición de actos 
consentidos portel legislador» que con el tiempo adquie- 
re fuerza de ley. 
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Cuando no hay ley exactamente aplicable al punto 
controvertido., se aplicará la costumbre del lugar (i). 

Es un principio jurídico antiguo formulado por los pueblos 
prímitÍYOSi que /a costumbre tiene fuerztk de ley. 

A medida que se va perfeccionando la ley escrita, 
pierde importancia la costumbre, pefo nunca dejará de 
tener que aplicarse alguna vez, porque no es posible que 
la ley llegue á comprender en absoluto todos los casos 
que puedan ocurrir. 

La costumbre para ser legítima debe cpmprender actos uni- 
formes sin contradicción, conformes con la religión y el interés del 
país, y de uso no interrumpido por diez ó veinte afíos {2). 

La costumbre pierde su fuerza por una ley, ó por 
otra costumbre contraria. 

CAPITULO V 
De la juBtieia y de la iurUprudeneta. 

Qué es justicia.— Justicia es la constante y perpetua 
voluntad de dar á cada uno pu derecho (3). 

La justicia es una virtud y la virtud ha de ser cons- 
tante, como lo entendían los filósofos estoicos en la an- 
tigüedad. 

Elevada por el Cristianssmoi dke el divino Maestro: Beati qui 
esuriunt et sittunt justitiam, (4) porque no basta desearla^ sino 
tener hambre y sed de ella. 



(i) Código civil, art. 6.» 

(a) Partida 1.', Tit 11, ley 5.* 
En Aragón la costumbre debe ser inmemorial.— En Cataluña el libro i.* de los 
Usatges, tit. 17, ley i^, dispone qu« no puede valer U costumbre ni aún inmemorial, 
contra los Usatges, leyes, capítulos y actos de cortes, ni contra las costumbres 
antiguas. 

(3) El jurisconsulto romano Ulpiano la definió asi: Constans et perpetua voluntas 
)ttf f uuro eaique tribuenit 

Saoto Tornas para mejorarla dijo tribucndi en vez detrib^ent, 

(4) S. Mathfo, 5, 6. Bienaventurados los que han hambre y sed de Justicia, porque 
ell«s serán hartos. 
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Comprende la rectitud en el obrar conforme á la regla ó prin^ 
cipio fundamental del derecho. 

Qué es jurispradeneia.— Jurisprudencia es la ciencia 
de lo justo y de lo injusto. 

Sn definición. — ^Jurisprudencia es la ciencia que nos 
enseña el verdadero sentido de la ley, so interpretación 
y aplicación á cada caso. 

Actos del jurisconsulto con respecto i la ley.— £1 ju- 
risconsulto, primero ha de aprender las leyes, después 
las ba de interpretar rectamente por las reglas (le la 
hermenéutica, y por último ha de saber aplicarlas bien 
á la cuestión que se ventila. 

Interpretación de la ley: sos daaes.— La interpreta- 
ción de la ley es de tres clases: auténtica, usual y doc- 
trinal. 

Auténtica es la que hace el legislador: usual la que hace el Juez 
ó Tribunal^ y doctrinal la que dan los jurisconsultos. 

Deberes del jarisconsulto y del hombre.— Les tres fa- 
mosos preceptos del derecho romano honeste vivere^ 
alierum non Icedere, suum cuique tribuere, comprenden 
todos los demás y por eso los consignan solos en el titu- 
lo primero. 

Yfyír.hoaeatamente, honradamente diremos mejor, no dañar 
á otro y dar á cada uno lo que ea suyo, {no son los hechos del 
hombre bueno, del hombre que respeta y no lesiona el derecho de 
los demás? Y si esto obUga á todos, obliga de una manera espe- 
cial á los encargados dé administrar justicia, primero por ser 
funesto su mal ejemplo, y segundo porque no ae conviertan loa 
jurisconaultos en buitres togados, como les llama Heinecio, que 
devoran las fortunas de los hombres. 

Jurisprudencia legal. — La palabra jurisprudencia 
tiene hoy otra acepción muy importante en la ciencia, 
pues se llama asi, á las sentencias ó decisiones de los 
Tribunales superiores sobre un mismo punto de dere- 
cho, las cuales forman doctrina y se alegan para resolver 
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nuevas cuestiones iguales ó análogas á las ya resueltas, 
tanto en lo civil como en lo penal y administrativo. 



CAPÍTULO VI 
Derecho vsual español. 

So concepto. — Entendemos por derecho usual el co- 
nocimiento de las instituciones jurídicas más importan- 
tes y de las reglas más frecuentes, que interesan á todo 
ciudadano. 

División de sn estndio.— Para facilitar este estudio, 
dividiremos el libro en dos partes. La primera, abarcará 
el derecho público y el derecho privado hasta el tratado 
de Sucesiones, y la segunda, desde el tratado de Sucesio- 
nes, hasta el derecho penal y procesal inclusive. 

No es posible prescindir de los conocimientos elementales del 
Derecho, porque obligando la ley á todos y no sirviendo de excusa 
su ignorancia, son en número infinito los perjuicios causados 
constantemente á multitud de individuos y familias, por lo que 
se comprende, que, dadas las condiciones de la actual Sociedad, 
es un estudio de carácter general. 

Es el conocimiento popular de la ley: es lo que prác- 
ticamente debe ser, y lo que conviene que sepa toda 
persona educada y de regular posición por su riqueza, 
por su carrera ó por su industria, pues no hay nadie 
que no necesite un día ü otro hacer aplicación de estos 
conocimientos. 
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DERE CHO PU BLICO 

TITULO I 

Principios generales del derecho español. 

£1 dereclio público. — Es el que arregla la existencia 
y la vida del Estado y sus relaciones con el individuo,— 
También se ilama derecho político, de itoXt;, ciudad. 

Qué es el Estada.— Estado es la representación de la 
nación organizada para declarar el derecho y para ha- 
cer cumplir las leyes. 

No debe confudirse la idea de Nacida con la ¡dea del Estado. 
La idea de Nación es más amplia que la de Estado, La Nación 
comprende el territono, los habitantes ^ sus induatnas, sus patri* 
monios, su genialidad^ así se dice España es una Nación desgra- 
ciada^ pero alegre y no se deberá decir que el Estado Español es 
alegre, 

ÜEÍdad nacional» — La unidad nacional es el primer 
fundamento del derecho publico: el Gobierno ó el po- 
der central reside en Madrid, así como todas ¡as supe- 
riores representaciones de la autoridad; en las provin- 
cias la representan los Gobernadores y en los pueblos 
el Alcalde- 

Dereeliosde loa clndadanoa.-— La Constitución de la 
monarquía española de ^o de Junio de 1876, garantissa 
los derechos fundamentales de los españoles^ que son: 

1.** La libertad individual, la inviolabilidad del domi- 
cilio y de la correspondencia, la posesión de bienes y la 
tolerancia religiosa* 
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2.* La libertad de profesión, la de enseñanza, la de 
emitir el pensamiento, la de imprenta. 

Estas libertades se deben contener en los límites de la pru- 
dencia y sus faltas han de ser castigadas con mano fuerte^ pues 
de otro modo las instituciones mas santas, el honor más sagrado, 
quedan á merced de cualquier desalmado. 

31* La de reunión y asociación, la de petición y la de 
igualdad ante la ley. 

Estos preceptos tan santos y tan respetables han sido descono- 
cidos en otros tiempos; hoy ya no es posible prescindir de ellos. 
4.* La soberanía nacional manifestada en el sufragio 
para elegir ¿ los diputados y senadores. 

El omnts poiestas d Domino Deo est, ha sido torcidamente in- 
terpretado por los tiranos de todos los tiempos. 

La Autoridad es lo que Dios ha delegado en los que han de 
regir á los pueblos, pero no el modo de su investidura, por eso 
en Aragón al jurar los Reyes se les deefa: Nos que somos tanto 
como vos, y todos juntos mas que vos, vos facemos Rey, Los in- 
digaos nuncA deben regir á los pueblos. 

Deberes de los mismos.— Las obligaciones de los ciu- 
dadanos para con el Estado son las siguientes: i.* la 
obligación del servició militar; a.» lade'pagar contribu- 
ción y demás cargas del Estado; 3.' la de las prestacio» 
nes personales en los municipios; 4/ la de desempeñar 
Cargos públicos municipales, y 5.* la deformar parte del 
Jurado para auxiliar á los tribunales en la administra- 
ción de la justicia. 

TÍTULO H 

De los poderes públices. 

CAPITULO I 
Organización de loa poderes púbUcoa. 

El Jefe del EBtado.*-La representación de todos los 
poderes públicos de la nación española reside en el Rey* 
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El reiy es el poder moderador ó armónico entre los de- 
más que los ejercen en su nombre. Su persona es sa- 
grada ¿ ínTiolable. 

Supone la ley que los Reyes no han de faltar de una manera 
vulgar y grosera á sus altos deberes, y por ello reviste su personjs 
de magnificencia y respeto. 

Sos FaouItades.-^Sanciona y promulga las leyes} 
tiene el mando supremo del ejército y armada; da 
decretos y órdenes; ejercita la gracia de indulto; declara 
la guerra y hace la paz; nombra á los Ministros y altos 
iuncionariosi concede honores y administra justicia ose 
administra en su nombre. 

8as prerrogatiyas.— Son dos principales: la inviola- 
bilidad y la irresponsabilidad, con las cuales puede 
proceder con toda serenidad y prudencia en los más 
arduos negocios del Estado. 

CAPITULO II 
División de lo8 poderes públicos. 

Cómo se divide el poder. — El poder se divide en dos 
clases: legislativo y ejecutivo, subdividiéndose éste en 
administrativo y judicial. 

Poder legislativo.— La facultad de hacer las leyes 
reside en las Cortes con el Rey. 

Las Cortes se componen de dos cuerpos colegisla- 
dores con iguales facultades, el Senado y el Congreso de 
los diputados. 

Esto sucede en las naciones constitucionalesi pues en las 
despóticas en que el Rey es absoluto, éste manda y decreta sin 
sujeción á la ley como decían los romanos: Quod principes 
vlunt, legis habet vigorem. Lo ,que quieren los príncipes tiene 
fuerza de ley. 

Composición del SenadOé--El Senado se compone de 
360 Senadores, por derecho propio» vitalicios y elegidos. 
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Los de derecho propio son los grandes de España con 
renta anual de sesenta mil pesetas, los Capitanes Generales, 
Arzobispos, Patriarca de las Indias y Presidentes de altos 
cuerpos . 

Los vitalicios son nombrados por la Corona, y los ele- 
gidos lo son por Corporaciones y los electores que marca la ley. 

Esta elección ha de recaer en persona que haya sido Presi- 
dente del Senado ó del Congreso; Diputado en tres legislaturas, 
Ministros, Obispos, Grandes de España, Embajadores, Conse- 
jeros, Académicos, Catedráticos de término, etc. 

Todo Senador ha de tener más de 35 años. 

El Senador y el Diputado son inviolables por las 
opiniones y votos emitidos en el ejercicio de su cargo. 

El Senado como tribanal.— El Senado juzga á los 
Ministros acusados por el Congreso. 

Del Congreso. — El Congreso se compone de los 
Diputados elegidos en los distritos, circunscripciones 
y colegios especiales. 

Se elige uno por cada grupo de $0 mil almas. 

El cargo dura cinco años y para ser elegible ha de 
ser español, seglar, mayor de edad y gozar los derechos 
civiles. 

El cargo de Diputado es incompatible con muchos 
destinos. 



CAPITULO III 
Meunión de las Cortes y sus facuUades. 

Cuando se reúnen.— Las Cortes se reúnen todos los 
años, convocadas por el Rey, el cual las puede suspen- 
der y cerrar. 

Elección de la mesa. — El Rey nombra á un Senador, 
Presidente del Senado, y á otros Vicepresidentes; y el 
Presidente nombra á los Secretarios. 

El Congreso los nombra él mismo. 
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Ambos cuerpos han de estar abiertos y no pueden 
deliberar ¡untos, ni en presencia del Rey. 

De laa Besiones.— Las sesiones son públicas, pero 
pueden reunirse en sesión secreta cuando el asunto lo 
requiere. Para votar leyes son necesarios la mitad niás 
uno de los representantes* 

Para ser procesado un Senador ó Diputado ha de preceder 
autorizazión del Senado ó del Coog^reso respectivamente, á no 
ser que se les halíe infragantú 

Pocas veces se resuelven bien tales suplicatorios, pues es 
preciso para que se de autorización para procesar á un represen- 
tante de la nación, que el delito sea muy grande y esté muy 
descubierto^ \q cUal constituye un abuso escandaloso. 

CAPITULO IV 
I>erecho electoral. 

(Uj d« 26 de Jnúio dt rS^o). 

De las 6leccÍ0Deg.— Las elecciones para diputados á 
Cortes tienen cuatro períodoSj á saber: i." Formación 
del Censo; 2.'' votación; 3»^ escrutinio de cada sección 
y 4,* escrutinio general y proclamación. 

La elección se hace por distritos y Colegios especia- 
les; éstos los forman las Universidades, Sociedades de 
Amigos del país y Cámaras de Comercio, 

CenBO electoral*— Es el registro en que coastan los 
electores lormado por las Juntas municipales, aprobado 
por las provinciales y custodiado por la Junta Central. 

Se forman dos listas, una de simples electores y 
otra de capacidades. 

füü él se inscribe á todo elector que ya reside en el 
Municipio dos años artes, y se revisa cada año para 
las nuevas inclusiones y exclusiones. 

Yotaclón.— Preside la Mesa de cada sección, com- 
pueáta de joo electores, el Alcalde ó Concejal con 
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cuatro Interventores designados por la Junta provincial 
y por los candidatos que á ello tienen derecho. 

La votación se verifica en. Domingo, desde las ocho 
de la mañana hasta las cuatro de la tarde, entregando 
el elector la papeleta doblada al Presidente, que la 
deposita en la urna de cristSl, anotando dos interven- 
tores el nombre del elector. 

Cada elector vota de tres candidatos á dos, de cuatro 
á tres, y de cinco á ocho, á dos menos de los que se han 
de elegir. 

Terminada la elección con los votos de los que for- ¿ 
man la mesa, se cierra el local y se pasa al escru-" 
tinio. 

Del escratlnio de la sección.— Se hace, leyendo el 
Presidente en alta voz las papeletas de una en una, 
confrontándola los interventores con las listas. 

Hecho el recuento de votos, se presentan las pro- 
testas, si las hay, se queman las papeletas sin tacha y 
se publica el resultado por certiñcación en la fachada 
del edificio, remitiendo otras certificaciones á la Junta 
central y al Presidente de la provincial, para publicarla 
en el Boletín oficiaL 

Esorntinio general. --Se verifica en la capital del 
distritOf ente la Junta de interventores nombrados, pre- 
sidida por un Juez ó Magistrado de la Audiencia. Los 
cuatro interventores más jóvenes serán secretarios. 

Se reúnen los votos por orden alfabético de las sec- 
ciones. Visto el resultado de las actas, el Presidente 
proclama Diputados electos á los que obtuvieron mayor 
número de votos. 

Concluida, se firman tres actas: una para la Junta 
central, otra para la provincial y otra para la municipal. 
Las dos primeras se remiten á la secretarla de la Junta 
provincial. 
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CAPITULO V 

Qaé es el poder ejecutivo. -—Es el 9í^íí&¡m§4í4Q á 

los Ministros responsables para obrar eu nombre del 
Rey. 

Quienes lo comp<»«e«.-^Et Pf#^idf ote con cartera ó 
sin ella y ocho Ministros, á saber: el de Gracia y Justicia, 
de Estado, Gobernación, Hacienda, instrucción pública 
y Bellas Artes, Agricultura, Industria j Cpnxjejxio, 
Guerra y Marina. Cada uno está al frente de sji Miíiis- 
terio, tejiieodo á sus órdenes innxediatas á lo$ Sub^e*- 
cretarios y Directores generales. 

A<len3iás de los Consejos presididos por el presidei^ite, los b^y 
presididos por la Reina Regente, en nombre del .Rej, en donde 
se le dá cuenta del estado de la política interior y ex^teriosr y 
asuntos importantes. 

En días designados, cada Ministro lleva en cartera á la ñrma 
del Monarca los decretos, órdenes ó nombramientos despachados . 

Atrllmcioiies de los Ministras.— £n hs eánfiaras res- 
ponden á los cargos que les hracen los diputados y sena- 
dores, y teeia los proyectos de ley ^«e «e haü -de v-otar. 

Todos los años presentan los presupuestos de gastos 
generales de la Nación y los ingresos que se han <le re- 
catidar, teniaoilo que «er aprobados |>a>ra r^ir; &rm^^ 
los decretos y reales órdeíies 4^ m Ministerio:; noíabtian 
el personal para íuuphos destinoss, vet^íi p<3f el p,u^PlU- 
naiento cíe la ley; apruebají ó revocan Jas Xfisoigícioi^p^ 
de los interiores; dictan las instrucciones y r.^l^auxenlios 
i>ecejsark>s, .tcoieaclo 3^ibucJloa^ .pQoA^Híúft^iS^ $19 ^\g^' 
QO^ asuntos. 

' F^Mnoia de ios «iCtes >de los JIUiiistros.— Rara los asun- 
tos más importantes y nomb.r^mieatos de alto persooal, 

Parral.— Derecho Español a 
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publican decretos; para asuntos menos importantes, 
reales órdenes. * 

Para aclarar algúa punto de ley ó del procedimiento, dictan 
instrucciones^ y para comunicar éstas á todos los funcionarios de 
la misma clase, envían circulares. Los puntos ó asuntos que 
fallan sobre reclamaciones de' los particulares, se llaman reselu' 
dones ministeriales. 



CAPÍTULO VI 
Oobiemo de Uis provincias. 

I Bl Gobernador civil. — Este funcionario, principal en 

cada provincia, se halla á las órdenes del Ministro de la 
Gobernación, ejerciendo funciones administrativas y las 
relativas al orden público. Tiene para lo primero á sus 
órdenes las oficinas del Gobierno, y para lo segundo, el 
cuerpo de Vigilanda y Seguridad. 

Dipntación provincial.— Este cuerpo intermedio entre 
el Municipio y las Cortes, tiene encomendados los inte- 
reses generales dentro de cada provincia. 

Los asuntos que le están encomendados son: los de beneficen- 
cia, carreteras, operaciones de quintas y otros. 

Tiene su presidente, pero la puede presidir el Go- 
bernador, que tiene facultad de suspender las sesiones 
en ciertos casos. 

Algunas veces forma el tribunal contencioso-administrativo. 

Para el despacho ordinario de los asuntos nombran la 
Comisión provincial^ con residencia en la capital; despa- 
cha, y luego da cuenta en las sesiones, cuando se reúne 
la Diputación. 

El Municipio.— En toda población hay al frente de la 
administración un cabildo municipal, compuesto de 
varios Concejales, un Alcalde presidente, Tenientes de 
Alcalde y Regidores síndicos. 
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En poblaciones grandes el cargo de Alcalde es de 
real nombramiento: en los pueblos lo eligen los Con- 
cejales. 

Estos son elegidos por el pueblo en votación secreta. 

El sindico representa los intereses del Municipio. 

El cargo de Concejal es de elección popular y es obligatorio. 

Asuntos del Municipio.— Los asuntos sometidos al 
cuidado de los Municipios, son/ en general, todos los 
intereses de la localidad. 

Forman su presupuesto, que ha de ser aprobado por el Go- 
bernador y la Diputación provincial, y atienden á todos los 
servicios. 

El reparto de los tributos los hacen en unión de la Junta de 
asociados, elegida entre los mayores contribuyentes vecinos. 



CAPITULO VII 
l>el Consejo de Estado. 

(Ley de 17 de Agosto de 1860.) 

Consejo de Estado. — Es el Cuerpo supremo consultivo 
del Gobierno en los asuntos de Gobernación y Adminis- 
tración y en los contencioso-administrativos de la penín- 
sula y ultramar. 

Es el que sigue en categoría al Consejo de Ministros, y su 
tratamiento es impersonal. 

Composición del Consejo de Estado.— Se compone de 
los Ministros de la Corona, un Presidente y treinta y dos 
Consejaros. 

Se nombra Consejeros á ex-Ministros y altos funcionarios, en 
decreto firmado por el Presidente del Consejo. 

Cómo funciona.-— Se rige por la ley orgánica de 17 de 
Agosto de 1860 y Reglamento de 16 de Junio de 1887, 
conociendo de los negocios en Consejo pleno, en Sala 
de lo cpntencioso y en Secciones. 
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De las Seoolonea.— Son seis coa los mismos nombres 
que los Ministerios; en todas ha de haber un Consejero 
que sea letrado; en la de Estado y Gracia y Justicia tres, 
y en la de lo Contencioso todos. Hay además un Fiscal 
y un Secretario general.— En sus oficinas la plantilla se 
compone do 40 á 50 Oficiales y Auxiliares. 

Atribuciones del Consejo de Estado.— Será oido nece- 
sariamente en pleno: I.*" Sobre reglamentos é instruc- 
ciones generales; 2.° Sobre pase y retención de bulas é 
inteligencias de Concordatos; 3.* Sobre los asuntos del 
Real patronato, mercedes de Grandezas y títulos, (i); 
4.<» Sobre indultos generales y otros 

Bn Sala de io Contencio80.*-Decidirá: i.*" En remates 
y contratos celebrados por el Gobierno; 2.^ En las recla- 
maciones de los particulares, contra las resoluciones 
ministeriales, contra los fallos de los Consejos de pro- 
vincia y en otros casos. 



CAPITULO VIH 
El poder judicial. 

Administración de Justicia. — La Justicia se administra 
en nombre del Rey. Los centros que la administran son: 
el Tribunal Supremo, las Audiencias territoriales j las de lo 
Criminal, Provinciales, los Juzgados de Instrucción y 
los Jueces municipales. 

El Tribunal Supremo.— Es el más alto Tribunal en la 
administración de justicia; sus sentencias constituyen 
jurisprudencia y tienen autoridad para la resolución de 
casos análogos. 

Su organización.—- Consta de un Presidente, tres Salas 
con ocho Magistrados cada una, un Fiscal, un Teniente físcali 



(i) Si do están aeordadas en Consejo de Ministros, 
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ocho abogados fiscales, un Secretario y vioe de Gobierno y varios 
Secretarios de sala . 

Sala primera. — Conoce de los recursos de casación por in- 
fracción de ley ó doctrina legal en lo civil, admitidos por la Sala 
tercera, como de previo examen ( i ). 

Sala segunda. — Conoce de los recursos de casación por in- 
fracción de ley en lo criminal; de los admitidos por ministerio de 
la ley; de los de queja contra la Audiencia y de los de revisión. (2) 

Sala tercera.— Conoce en lo civil: admisión de recursos de 
casación; del quebrantamiento de forma; de sentencias de amiga- 
bles componedores; de queja en lo civil, competencias, etc. 

En lo criminal, de los análogos de lo civil y de las causas con^ 
tra Cardenales, Obispos, Ministros, Consejeros de Estado, Em- 
bajadores, Gobernadores, Magistrados, etc. 

Tribunal Supremo en pleno.-^Constituído en Sala de 
Justicia, conoce en única instancia de las causas: 

I. • contra Príncipes; a.» contra Ministros; 3. • contra Presi- 
dentes del Consejo y Senado; 4.* contra Presidentes y Fiscal del 
Supremo, y $,* contra Salas de Audiencia (3). También conoce de 
la recusación de los Presidentes del Supremo ó de la de dos ó más 
Magistrados y de las de;nandas de responsabilidad civil de Ma- 
gistrados del mismo Tribunal. 



CAPITULO IX 

De las Audiencias. 

Clases de Audiencias.— Hay dos clases de Audiencias: 
Territoriales y de lo criminal ó Provinciales, En las pri- 
meras se ventilan los negocios civiles, teniendo una sala 
para los criminales. En las segundas, éstos solos, por 
ahora, hasta que se reformen y se les encargue el cono- 
cimiento de todos los asuntos de la provincia, tanto en 
lo civil como en lo criminal. 



(i) Véanse: Arts. 861, 873, 947 y 957 de la Ley de Enjuiciamiento criminal. 
(3) Arts. 136 j 1688 de la Ley de Enjuiciamiento cítÍI. 
(3) Art. 1^4 de la Ley orgánica del poder judiciaU 
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Personal de las Aadiencias. — Se compone de uq Pre- 
sidente, Presidentes de Sala, Magistrados, un Fiscal, 
Teniente Fiscal y Abogados Fiscales; Relatores, Secre- 
tario y Vice-Secretario, y demás personal subalterno 
necesario para el servicio. 

De las Salas.^Hay! una Sa/a de Gobierno, compuesta del 
Presidente, Presidentes de Sala y el Fiscal encargado de velar por 
la administración de la justicia, despachar los negocios que no co- 
rresponden á las Salas de Justicia, evacuar informes y proponer 
reformas, decidir cuestiones relativas al repartimiento de negocios 
entre las Salas, ejercer jurisdicción disciplinaria y constituirse 
en Sala de Justicia en los casos que marca la ley. 

La Sala de Gobierno se reúne antes ó después de las horas 
de Audiencia una vez por semana y extraordinariamente cuando 
sea preciso. 

Salas de JoBtícia. — Las forman para el despacho ordi- 
nario é incidentes en lo civil, tres Magistrados. 

Las vistas de pleitos y causas son públicas á no im- 
pedirlo el decoro. 

El Relator dá cuenta de los asuntos ó lee el apunta- 
miento; el Magistrado Ponente informa á los demás, y 
oido el ministerio fiscal, si asiste, y los Abogados de las 
partes, queda el asunto para sentencia. 

Para lo civil generalmente forman el Tribunal cinco 
Magistrados, como para las catisas graves en lo criminal. 

Asuntos que resuel vea.— Competencias entre los jue- 
ces; iallo en apelación de los pleitos en materia civil, 
recursos de queja y de responsabilidad contra los jue- 
ces y otros. 

Sala de lo criminal.— Las salas de lo criminal en las 
Audiencias territoriales y las de las provinciales cono- 
cen en única instancia de las causas por delitos, deci- 
diéndolas en el juicio oral y público. Aquellas salas tie- 
nen la consideración de Audiencias provinciales. 

Del juicio oral.— Formado el sumario por el juez de 
instrucción, pasan los autos á la Audiencia. Pasada la 
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causa al Fiscal, al acusador privado, á la defensa y al 
Magistrado Ponente para instrucción y hecho el extrac- 
to ó apuntamiento por el Secretario, se señala día para 
la vista. 

Celebrado II del jaicío oral— Reunida la Sala, el Se- 
cretario lee el extracto, declaran los testigos, y peritos 
presentados por las partes; terminada la prueba, hace 
la acusación el Fiscal, sigue el acusador privado y por 
último se concede ía palabra al Abogado defensor. Ter- 
minada !a defensa, el Presidente pregunta á los acusa- 
dos si tienen alf^o que exponer, quedando la causa para 
sentencia que ha de publicar la sala dentro de tercero 
día. (i). 

CAPITULO X 
jyel jurado. 

(Ley do 30 de Abríi de ISBS.) 

' Tribunal del Jurado.— Se compone de doce jurados y 
tres Magistrados, A la vista asisten además dos su- 
plentes. 

Conoce de las causas por los delitos siguientes; trai- 
ción, rebelión, falsificación, parrícidiop asesinato, homi- 
cidio, duelo, corrupción de menores, robos, incendios y 
otros, 

Nombramiantode Jurados,— Han de ser de estado se- 
glar, de 30 años, cabeza de familia y vecinos con cuatro 
anos de residencia, no impedidos ni privados de dere- 
chos civiles y políticos, y han de saber leer y escribir. 

Los nombrados como capacidades lo pueden ser aun- 
que no sean cabeza de íamilia. 

De las listas del Jurado. - Formadas [as listas por los mu- 
nicipioSi se remiten al Juez de instrucción^ y éaie en unión de la 
Junln de partido formada por cuatro mayores contribuyentes y 



( L ) Ley de enj u kia caten to mmi dbI, art. ao j . 
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dos industriales sorteados, con el Cura y maestro más antiguo, 
' elige la décima parte de los más aptos de cabezas de familia com- 
prendidos en todas las listas municipales. Antes de I. ^ de Julio, 
el Juez de instrucción remite las listas certificadas recibidas de 
los jueces municipales y de la Junta del partido ó distrito á la 
Audiencia y ésta forma las listas definitivas. 

Para cada partido judicial se forma una lista de 200 
cabezas de familia y de 100 capacidades á suerte, debien- 
do quedar ultimadas antes de i.*^ de Agosto, publicán- 
dose inmediatamente en el Boletín oficiaL (1). 

Constitación del Jurado.— Se debe reunir en tres épo- 
cas: i.% de Enero á Abril; 2.", de Mayo á Agosto y 3.% 
de Septiembre á Diciembre, en la Audiencia ó Sala de 
lo criminal. 

Designado el lugar y día en que deban comenzar las sesiones, 
el Secretario sacará á suerte veinte nombres de la lista de cabezas 
de familia y dieciseis de la de capacidades de cada partido judicial. 
Igualmente se sortearáif seis supernumerarios, cuatro cabezas de 
familia y dos capacidades de los que residen en el lugar donde se 
hayan de celebrar las sesiones. 

Resueltas las recusaciones que las partes pueden presentar 
contra los Jurados, se les cita, bastando que se reúnan 28 ó más 
completando hasta 36 con los supernumerarios. 

Reunidos en el local, leídos los artículos de la ley y lista de 
jurados, el Presidente deposita en una urna los nombres de los 
jurados presentes y admitidos y se sortean los doce, más dos su- 
plentes para la causa cuyo juicio se va á celebrar inmediata- 
mente. 

Los procesados pueden recursar hasta que haya ca- 
torce jurados no recusados por nadie (2). 

Jaramento de los Jurados.-Puestos de pies los 14 jura- 
dos, el Presidente pronuncia las siguientes frases; ¿Ju- 
ráis por Dios desempeñar bien y fielmente vuestro cargo y exa- 
minando con rectitud los hechos en que se funda la acusación 



(i) Véase Ley del Jurado capitulo IV, arts. 4 & 34 iuclusire. 
(3) Arti, 55 * 57. 
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contra.. ^.f apreciando sin odio ni afecto las pruebas que 
se os dieren y resolviendo con imparcialidad si son ó no son 
responsablts de los hechos, que se les imputan? 

Ponen la mano de dos en dos en los Santos Evange- 
lios y arrodillados dicen: Lojuro. (i) Permaneciendo to- 
dos en pié dice el Presidente: Si asi lo hiciereis^ Dios y 
vuesiros conciudadanos os lo pfemien\ y si no os lo de- 
manden. 

Sentados á los lados del tribunal de derecho, se de- 
clara constituido el Tribunal del Jurado y abierto el 
juicio. 

Al que se niega á jurar en una de las dos formas in- 
dicadas, se le impone multa de 35 á 250 pesetas en el 
acto, y si persiste se le procesa» 

Celehracióu delJuJclo,— En cada juicio no se puede 
tratar mas que de un solo delito y sus conexos- 

Manifiesta el Presidente el objeto del juicio declarando abierto 
el período de prueba- El Secretarlo dá cuentíidel hecho ó hechos 
objeto del juicio, conforme á la ley de Enjuiciamiento criminal. (1) 



(1) Los iníücJcaú incrédulos juran en pié, arí. 5B. 

[3) Al practicar la prueba se de b^n tener préstales Iüs siguicnUE ardcuios d* la 
IcT dü EDÍüiciamicntQ crimiaa!. 

í 

Sección segunda. 

Del examen db: loü testigos. 

Art. 701, Cuando el juicio deba continuar, ya por falta de 
conformidad de loa acusados con la acusación, ya por tratiirse de 
delito para cuyo castigo se haya pedido pena aílictiva, se proce- 
derá del modo siguiente: 

El Secretario dará cuenta del hech» que haya motivado la, 
formación del sumario y del día en que éste se comenzó á instruir 
expresando además si el procesado está en prisión ú en libertad 
provisional con ó sin fianza. 

Leerá los escritos de calificación y laa listas de peritos y tes- 
tigos que se hubiesen preseatado oportunamente haciendo rela- 
ción ÚQ laa demás pruebas propuestas y admitidas^ 
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Se hacen las pruebas, se examinan los testigos y 
peritos pudiend o los jurados (art. 63,) hacer algunas 
preguntas, previa la venia del* Presidente, á las partes, 
testigos, peritos y procesados para aclarar y fijarlos 
hechos. 

Practicadas las pruebas pueden las partes reformar sus con- 
clusiones escritas, hablando el Fiscal, el defensor del querellante 
particular y después del civil, si le hubiese. A continuación los 
defensores de los acusados y de los responsables civilmente. 

Cuando todas las partes acusadoras califican los he- 
chos como delitos no sometidos al Jurado, el Presidente 
pregunta á los defensores si optan por éste ó por el 
Tribunal de derecho. Si optan por éste, se retiran los 
jurados. 

Terminada la defensa en el juicio oral, el Presidente 
pregunta á los Jurados (art. 67) si necesitan mayor ins- 
trucción, procurándola si es necesaria. Si no, hace el 
resumen de las pruebas, explica la naturaleza de los 
hechos determinándolas circunstancias que constituyen 
el delito. 



Acto continuo se pasará á la práctica de las diligencias de 
prueba y al examen de los testigos, empezando por la que hubiere 
ofrecido el Ministerio fiscal, continuando con la propuesta por los 
demás actores, y por último, con la délos procesados. 

Las pruebas de cada parte se practicarán según el orden con 
que hayan sido propuestas en el escrito correspondiente. Los tes- 
tigos serán examinados también por el orden con que figuren su3 
nombres en las listas. 

El Presidente, sin embargo, podrá alterar este orden á instan- 
cia de parte, y aún de oficio cuando así lo considere conveniente 
para el mayor esclarecimiento de los hechos ó para el más seguro 
descubrimiento de la verdad. 

Art. 702. Todos los que, con arreglo á lo dispuesto en los ar- 
tículos 410 al 412 inclusive, están obligados á declarar, lo harán 
concurriendo ante el Tribunal, sin otra excepción que la de las 
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Pregantaa á Iúb Juradas. — ElPresideote iormulalas 
preguntas por escrito á que hade contestar d Jurado 
con arreglo á las conclasiones defiaitivas de la acusación 
y de la defensa, leyéndolas en alta ?oz. 

La fórmula de las preguntas será la siguiente; 
¿/V, iV. es culpable (de tal hecho)> 

¿En la ejecución del hscho ha concurrtdú,,. (tal 6 cual cir^ 
cunstancia)? 

¿N. N. ¿obró con discernimiento al ejecutar el hecho?... 

¿N. N. ¿obró coft inunción?.., 

¿El hecho st ha ejecutado?.^, (así ó asá)> 

Deliberación de los Jarados.— Entrega las preguntas 
á los Jurados y se retiran con ellas á deliberar incomu- 
nicados. 

Pueden pedir que ios Magistrados aclaren alguna 
pregunta. 



personas mencionadas en los números i.°, 7-* y 9° ^^^ 412, las 
cuales podrán declarar por escrito. 

Árt. 70^. Sin embargo de lo dispuesto en el artículo anterior, si 
las personas mencionadas en los números 2.^, ^.°, ^.o, 5-*, ó.*» y 8/ 
del artículo 412 hubieren tenido conocimiento por razón de su 
cargode los hechos de que se trate, podrán consignarlo por medio 
de informe escrito de que se dará lectura inmediatamente antes de 
proceder al examen de los demás testigos» 

Lo propio harán los funcionarios del orden judicial ó del JVli- 
nisterio ñscal que se encuentren en igual caso. 

Art, 704. Los tesligOB que hayan de declarar en el juicio oral, 
permanecerán, hasta que sean llamados á prestar sus decláracio- 
neSí en un local á propósito, sin comunicación con los que ya 
hubiesen declarado, ni con otra persona. 

Art, 705. El Presidente mandará que entren á declarar uno á 
uno, por el orden mencionado en el art. 701, 

Árt. 706. Hallándose presente el testigo mayor de catorce años 
ante el Tribunal, el Presidente le recibirá juramento en la forma 
establecida en el art, 4^4. 
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Terminada la deliberacióa yotan pregunta por pre- 
gunta, 5/ ó no. La mayoría de votos forma veredicto. 
Concluida, se levanta acta que ñrman todos, y lee en 
alta voz el presidente del Jurado, entregándola al del 
Tribunal. 

Los Magistrados sentencian en conformidad con el veredicto 
del Jurado t imponiendo la pena con arreglo al Código, ó absol- 
viendo en su caso. 

£1 Jurado es tribunal para declarar el hecbo y los Magistrados 
^ para aplicar el derecho. 

tí' Reforma del veredicto.— Alguna vez se reforma el 

|; veredicto por no contestar categóricamente alguna 

pregunta, por haber contradicción, ó cuando infringe 
la ley. 

Contra la sentencia del Jurado sólo procede el recur- 
so de casación por quebrantamiento de forma ó por 
infracción de ley. 



Art. 707. Todos los testigos que na se bailen privados del uso 
de su razón, están obligados á declarar lo que supieren sobre lo 
que les fuero preguntado, con excepción de las personas expresa- 
das en los artículos 416, 417 y 418 en sus respectivos casos. 

Art. 708. El Presidente preguntará al testigo acerca de las 
circunstancias expresadas en el primer párrafo del art. 436, des- 
pués de lo cual la parte que le haya presentado podrá hacerle las 
preguntas que tenga por conveniente. Las demás partes podrán 
dirigirle también las preguntas que consideren oportunas y fue- 
ren pertinentes, en vista de sus contestaciones. 

El Presidente, por sí ó á excitación de cualquiera délos miem- 
bros del Tribunal, podrá dirigir á los testigos las preguntas que 
estime conducentes para depurar los hechos sobre loque declaren. 

Art. 70Q. El Presidente no permitirá que el testigo conteste 

á preguntas ó repreguntas capciosas, sugestivas ó impertinentes. 

Contra la resolución que sobre este extremo adopte, podrá 

interponerse en su día el recurso de casación, si se hiciere en el 

acto la correspondiente protesta. 



Digitized by 



Google 



JUZ0A008 DI INSTRUCCIÓN 37 

CAPITULO XI 
JíMoes de i/nstrucción. 

Partidos jadiciAles.— Las provincias de España se 
hallan divididas Qn partidos judiciales, de entrada, ascen- 
so y término. 

El funcionario que se halla al frente de cada uno es 
el Juez de instrucción, encargado hoy de formar el su- 
mario en las causas criminales, de fallar en primera 
instancia los negocios civiles del partido, y en segunda, 
en apelación los resueltos en primera por los Jueces 
municipales. 

El Juez gira también visitas de inspección á los 
Registros de la propiedad enclavados en su territorio. 

Para auxiliarle en sus funciones tiene á sus órdenes 
á los escribanos 6 actuarios y á los alguaciles. 



En este caso, el Secretario consignará á la letra en el acta la 
pregunta ó preguntas á que el Presidente haya prohibido con- 
testar. 

Art. 7f0. Los testigos expresarán la razón de su dicho, y, si 
fueren de referencia, precisarán el origen de la noticia, designan- 
do con 8U nombre y apellido, ó con las señas con que fuere cono- 
cida, á la persona que se la hubiere comunicado. 

Art. 711. Los testigos sordo- mudos ó que no conozcan el 
idioma español, serán examinados del modo prescrito en los 
artículos 440, párrafo i .* del 44 1 y 443. 

Art. 712. Podrán las partes pedir que el testigo reconozca los 
instrumentos ó efectos del delito ó cualquiera otra pieza de con- 
vicción. 

Art. 713. En los careos del testigo con los procesados ó de 
los testigos entre sí, no permitirá el Presidente que medien 
insultos ni amenazas, limitándose la diligencia á dirigirse los 
careados los cargos á hacerse las observaciones que creyeren 
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Antes tenia- el fiscal, suprimido desde d estableci- 
miento de las Audiencias provinciales. 

El ingreso en la carrera judicial es por oposición, necesitán- 
dose para ser admitido el título de Licenciado en derlscho civil y 
canónico. 

Después del ascenso de los tres grados, pasan á ser Magistra- 
dos de Audiencia. 

Juzgados mii]iicipale8.--En todos los municipios hay 
uno ó varios Jueces municipales encargados de celebrar 
los juicios de faltas, actos de conciliación, juicios ver- 
bales en cantidad que no exceda de 250 pesetas y de 
llevar el Registro civil expidiendo certificaciones de 
nacimiento, matrimonio, defunción, de vida y otras. 

No es letrado en los pueblos y por tanto necesita de 
Asesor; en las capitales y ciudades debe ser Abogado. 

En cada juzgado de esta clase hay un fiscal munici- 
pal también lego en los pueblos para los juicios de faltas. 

El Secretario es el encargado de redactar las actas, 
certificaciones y documentos. 



convenientes para ponerse de acuerdo y llegar á descubrir la 
verdad. 

Art. 714, Cuando la declaración del testigo en el juicio oral 
no sea conforme en lo substancial con la prestada en el sumario, 
podrá pedirse la lectura de ésta por cualquiera de las partes. 

Después de leída el Presidente invitará al testigo á que expli- 
que la diferencia ó contradicción que entre sus declaraciones se 
observe. 

Art. 715. Siempre que los testigos que hayan declarado en el 
sumario comparezcan á declarar también sobre los mismos 
hechos en el juicio oral, sólo habrá lugar á mandar proceder 
contra ellos como presuntos autores del delito de falso testimonio, 
cuando éste sea dado en dicho juicio. 

Fuera del caso previsto en el párrafo anterior, en los demás 
podrá exigirse á los testigos la responsabilidad en que incurran 
con arreglo á las disposiciones del Código penal. 
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Para las citaciones, ordeo y otras dilige acias hay 
igualmente uqo ó mas Alguaciles. 

El Juez del partido delega muchas veces la práctica de algunas 
diligencias en el Juez municipal del lugar, si otras atenciones de 
servicio le impiden personarse en aquel término. 

Todos estos centros y funcionarios exaniinados hasta 
aquí forma Q la jurisdicción ordinaria* existen además 
Tribunales especiales que examinaremos ligeramente 
para tener noticia de su existenciai 



TÍTULO III 

Tribunales especiales. 



CAPÍTULO I 
Tribunales de guerra y Tnarina. 

Tribunales de guerra y marina.— La dispiclina, espí* 
ritu saludable del ejército y la armada exije mayor du- 
reza y rigor que el ordinario para conservar el orden 
entre la gente de armas. 



Art. 716. El testigo que se niegue á declarar incurrirá en la 
multa de 35 k 250 pesetas, que se le impondrá en el acto. 

Si á pesar de esto persiste en su negativa, se procederá contra 
él como autor del delito de desobediencia grave á la Autoridad. 

Artp 717, Las declaraciones de ías Autoridades 6 funcionarios 
de policía judicial tendrán el valor de declaraciones testiñcales, 
aprcciables como éstas según las reglas del criterio racional. 

Art. 718. Cuando el testigo no hubiere comparecido por im- 
posibilidad y el Tribunal considere de importancia su declaración 
para el éxito del juicio^ el Presidente designará á uno de los indi- 
viduos del mismo para que^ conslituyéndose en la residencia del 
teaügo, si la tuviere en el lugar del juicio, puedan las partes ha- 
cerle las preguntas que coosiderea oportunas. 
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Tribanales de guerra.— Unos sea permanentes y 
otros de circunstancias. Los permanentes son los de los 
Capitanes Generales de Distrito y Comandantes Gene- 
rales independientes. Extienden su jurisdicción al terri- 
torio de su mando. 

Sna atribacionea. — Ordenar la formación de causas, 
nooibrar Fiscales y Secretarios, dirigir los procedimien- 
tos, decretar el sobreseimiento ó la elevación á pienario, 
nombrar los Consejos de guerra y presidirlos, aprobar 
los fallos de los Consejos ordinarios que no imponen las 
penas más graves y ejecutar las sentencias. 

Es Asesor del Capitán General el Auditor de guerra, 
auxiliando á éste los individuos del Cuerpo jurídico- 
militar. 

Consejos de guerra.— Son de dos clases, ordinarios y 
de oficiales generales. Los primeros se componen de seis 
capitanes, un asesor sin voto, y un presidente Coronel ó 
Teniente Coronel^ para juzgar á soldados, cabos, sar- 
gentos, cadetes y paisanos. 



El Secretario extenderá diligencia, haciendo constar lat pre- 
guntas y repreguntas que se hayan hecho al testigo, las contes- 
taciones de éste y los incidentes que hubieren ocurrido en el acto. 
Art. 719. Sí el testigo imposibilitado de concurrir á la sesión 
no residiere en el punto en que la misnu se celebre, se librará 
exhorto ó mandamiento para que sea examinado ante el Juez 
correspondiente, con sujeción á las prescripciones coatenidas en 
esta sección. 

Cuando la parte ó las partes prefieran que en el exhorto ó 
mandamiento se consignen por escrito las preguntas ó repregun- 
tas» el Presidente accederá á ello si no fueren capciosas, sugestivas 
ó inperttaentes. 

Art. 7io« Lo dispuesto en los artículos anteriores tendrá tam- 
bién aplicación al caso en que el Tribunal ordene que el testigo 
declare ó practique cualquier reconocimiento en un lugtt determi- 
nado, fuera de aquel en que se celebre la Audieiicia* 
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Los segundos se componen de sois oficiales genera- 
les, un asesor, sin voto, y un Teniente General ó Maris- 
cal de Campo, Presidente. Conoce de las causas contra 
oficiales, jefes y generales; inferiores con la cruz de San 
Fernando y funcionarios administrativos militares. • 

Jurisdicción de MariBA.— La ejetcen ios Comandan- 
tes de los departamentos, asesorados por su Auditor, 
auxiliado por d Fiscal y escribanos. 

Forman el Cons jo de guerra con Generales de 
Marina. 

Consejo Sapremo de Gaerra y Marina.— Es cuerpo 
consultivo que ejerce jurisdicción. Se compone de un 
Presidente, catorce consejeros y dos fiscales, elegidos 
por el Ministro de la Guerra y el de Marina entre los 
Generales del ejército y armada, y del cuerpo jurídico 
militar, (i) 



(i) Ley oigáaica oiilttar d« io4e Marzo de 1884. 

Art. 721. Cuando se desestime cualquiera pregunta por cap- 
ciosa, sugestiva ó impertinente en los casos de los tres artículos 
anteriores, podrá prepararse el recurso de casación del modo 
pjrescripto en el art. 709 

Art. 722. Los testigos que comparezcan á declarar ante el 
tribunal tendrán derecho á una í indemnización, si la reclamaren. 

El Tribunal la fijará, teniendo en cuenta únicamente los gastos 
del viaje y el importe de los jornales perdidos por el testigo con 
motivo de su comparecencia para declarar. 

Sección tercera 

D E L I N F o R M E P B R 1 C I A L. 

Art. 729. Los peritos podrán ser reculados por iat causas y en 
la £orma prescritas en los artículos 468, 469 y 470. 

La sustanciación de los incidentes de recusación tendrá lugar 
precisamente en el tiempo que media deade hi admisión de las 
pruebas propuestas por Ua partea hasta la apertura de las 
sesiones. 

PanaU— ¿)cr«c^ Español, j 
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Se distribuye en Salas que tienen en lo militar ana. 
logas funciones al Tribunal Supremo en lo civil. 

CAPITULO II 
THhunáles eclesiásticos. 

Tribunales eclesiásticos. --Son de dos clases: ordina- 
rios y exentos. 

Son ordinarios los diocesanos (de los Obispos), metro- 
politanos (de Arzobispos) y el Triburtal de la Rota. 

Son exentos los castrenses y el de las órdenes milita- 
res, así como el de los prelados regulares y el del Nun- 
cio de S. S. 

Su jurisdicción. — Los tribunales eclesiásticos entien. 
den en las causas sacramentales y beneficíales, con arre- 
glo al derecho canónico, entendiendo también en las 



Art. 724. Los peritos que no hayan sido recusados serán exami- 
nados juntos cuando deban declarar sobre unos mismos hechos y 
contestarán á las preguntas y repreguntas que las partes les 
dirijan. 

Art. 725. Si para contestarlas considerasen necesaria la prác- 
tica de cualquier reconocimiento, harán éste, acto continuo, en el 
local de la misma Audiencia, si fuere posible. 

En otro caso se suspenderá la sesión por el tiempo necesario, 
á no ser que puedan continuar practicándose otras diligencias de 
prueba entretanto que los peritos verifican el reconocimiento. 

Sección cuarta 

DE LA PRUEBA DOCUMENTAL Y DB LA INSPECCIÓN OCULAR 

Art. 726. El Tribunal examinará por sí mismo los libros, do- 
cumentos, papeles y demás piezas de convicción que puedan con- 
tribuir al esclarecimiento de los hechos ó á la más segura investi- 
gación de la verdad . 

Art. 727. Para la prueba de inspección ocular que no se haya 
practicado antes de la apertura de las sesiones, si el lugar que deba 
ser inspeccionado se hallase en la capital, se constituirá en él el 
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de divorcio y nulidad de matrimonio canónico sia inter- 
venir en lo puramente civil, como depósito de ia mujer 
y alimentos que corresponde á la jurisdicción ordi- 
naria, (i). 

Igualmente juzga los delitos eclesiásticos como apos- 
iasia, herejia, simonía, {2) revelación del sig^i lo sacramental 
y otros. 

Los delitos comunes cometidos por los clérigos son 
castigados por los tribunales ordinarios; pero los ecle- 
siásticos pueden imponerles disciplinariamente penas 
canónicas. 

Ei Tribunal de la Rota conoce de las apelaciones con- 
tra las sentencias de los Prelados* 

Caria eclesiástica.— Los Obispos y Arzobispos nom- 
bran su Provisor 6 Vicario general, para el despacho de 
justicia y por delegación la de gracia. Tienen su Secre- 
taria de Cámara y Notarios. En el archivo se custodian 



(1) Decreto é io^trucciÚE de 9 de rebrdf^ dt iS7>^ 

{2) L4 spQsi^ia. cODslate en abrazir o!ra rcligi'^ii: la h^rsjiti, en crrir eo n^atenii 
de féjlft simonía, en comprarlas cosas espíritu aleí. 

Tribunal con las partes í if el Secretario extenderá diíigencia ex- 
presiva del lugar 6 cosa inspeccionada, haciendo constar en ella 
las observaciones de las partes y demás incideotea que ocurran. 

Si el lugar estuviere fuera de U capital, se constituirá en él con 
las partes el individuo del Tribunal que et Presidente desigoei 
practicando las diligencias en la forma establecida en el párrafo 
anterior. 

En todo lo demás se estará, en cuanto fuere necesario, á lo 
dispuesto en el líti 5*% cap. 1/ del libro segundo (art. 326 á 333)^ 

Seccidn quinta, 

DtSPOSlCÍONeS GOHUKE8 A LAS CUATRO SECCIONAS ANTERIORES. 

Art. 728, No podrán practicarse otras diligencias de prueba 
que las propuestas por las partís, ni ser examinados otros testi- 
gos que los compreadidos en laa listas presentadas. 
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los documentos, sellos, libros de visitas y otros: esto era 
encargo de la Cancelaría. 

CAPITULO III 
THbtmat de los (kínstUes. 

Cénittlds y vIce-oónsaleB.'^Son los representantes del 
gobierno en las naciones extranjeras para protejer á los 
subditos y al comercio. 

Su autoridad»— Ejercen como uq juez municipal ó de 
primera instanciai Según los casos, apelando los intere- 
sados de sus sentencias á la Audiencia más próxima, 
entre españoles» 

El canciller del consulado ejerce de secretario ó es • 
cribano. Cuando ejercen en primera instancia necesitan 
asesor letrado y si no se pudiese nombrar se nombran 



Art. 729. Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo anterior: 

I.® Los careos de los testigos entre sí ó con los procesados ó 
entre éstos, y los que el Presidente acuerde de oñcio, ó á pro- 
puesta de cualquiera de las partes. 

2.* I Las düígencias de prueba no propuestas que el Tribunal 
considere necesarias para la comprobación de cualquiera de los 
hechos que hayan sido objeto de los escritos de calificación. 

3.* Las diligencias de prueba de cualquiera clase que en el 
acto ofrezcan las partes para acreditar alguna circunstancia que 
pueda inñuir en el valor probatorio de la declaración de un tes* 
tigo, si el Tribunal las considera admisibles. 

Art. 730. Podrán t&mbién leerse á instancia de cualquiera de 
las partes, las diligencias practicadas en el sumario que, por cau- 
sas independientes de la voluntad de aquéllas, no puedan ser re- 
producidas en el juicio oral. 

Art. 73 1 . El Tribunal adoptará las disposiciones convenientes 
par« evitar que loe procesados que se hallen ún libertad provisio- 
nal se ausenten ó dejen de comparecer á las sesiones desde que 
éstas den princjpio hasta que se pronuncie la sentencia. 
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dos sCibditos españoles juramentados: dos votos de los 
tres hacen sentencia. 

En lo crimiEaL** Conocen de loe delitos cometidos 
por españoles y de los de alta mar, ó á bordo, rectiñcaa* 
do ó ampliando las sumarias instruidas por los capita- 
nes y patrones, remitiéndolas á las autoridades coü él 
ó los delincuentes. 

Como notarios, — Autorizan testameotos, contratos y 
demás actos de los subditos, legalizando los documen- 
tos expedidos en el lugar donde se encuentran. 

Como corredores de comerolo.— Autorizan cootrato« 
y pólÍ7.as válidamtinte siendo español, por lo menos, 
algún intüresado (i). * 



CAPITULO IV 
Tribunales admdnistrativos. 

Jurisdicclóft conten cioso -administrativa,— Es la que 

resuelve las contiendas de los particulares perjudicados 
por un acto de la Administración pública. 

En realidad debieran resolverlas los Tribunales ordi- 
narios- 

CoDdiclonefl del pleito con tenetoso-admJatratlTO.— Para 
entablar este pleito se requiere: i/ un acto de la admi- 
nistración que lesione el derecho de un particular; 
2/ que ia cuestión sea entre el particular y la sociedad, 
representada por la administración, y ^.* una reclama- 
ción fundada en un derecho adquirido y apoyada en 
un titulo formal que la Administración deba respetar. 

Tribnnales admlnfstratfvofl, — Son en primera instan- 
cia las Comisiones provinciales y en segunda y única 
el Consejo de Estado. 



( ] ) Art. 7^9 del Código de Comercio át ^i de Atóalo d« lES^, 
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Dos por lo menos de los diputados proTÍnciales han 
de ser Abogados. 

Direocién general de lo eontencioso. — Esta y los 
Abogados del Estado se rígen por el Reglamento or- 
gánico provisional de 13 de Agosto de 1894. Corres- 
ponde á la Hacienda. 

Tiene tres secciones: i.' De lo Contencioso del Esta- 
do; 2.* De lo consultivo y 3/ Central. 

Defienden los derechos del Estado contra particu- 
lares y los Abogados informan á la administración, 
consultando á la Dirección para interponer demandas á 
nombre del Estado ó para contestarlas. 

CAPITULO V 
IHbunal de Cuentas del Beino. 

Ley de 35 de Junio de 1870 7 ^ de Julio de 1877, modificadas por el Real Decreto 
de 39 de Agosto de 189^). 

Tribunal pleno. — Lo forman las dos salas en que se 
divide, la primera para la contabilidad de la Península 
y la segunda para la de Ultramar. Entiende el pleno en 
los asuntos gubernativos y en los contenciosos, tanto 
de la Península como en los de Ultramar (i). 

Su personal. — Se compone de un Presidente, Minis- 
tros, Abogados fiscales, Contadores, Oficiales auxiliares 
y dependientes. 

Su objeto. — El fin principal de este centro es exami- 
nar las cuentas todas de la administración pública y 
exigir la responsabilidad consiguiente á los cuentadan- 
tes, por los errores, desfalcos, ó defectos que en ellas 
se puedan encontrar. 



(i) Por Real Decreto de 38 de No?iembre de 1893, se modifica publicando el 
Reglamento provisional eo la Gaceta de 2 de Diciembre del mismo afio. Coi) motÍTo 
de los cambios y la descentralización ha de sufrir grandes modificaciones. 
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TITULO IV 

De la admíBistración 



CAPITULO I 
jyereeho administrativo. 

Derecho adminlatrativa.— Es la parte del derecho pu- 
blico que regula la accióQ y competencia de las autorí- 
dades encargadas de ejecutar las leyes de interés común 
y determinan los derechos y deberes recíprocos de la 
administración y de los administrados {i}. 

Objetos iel derecho administrativo*— Son los mismos 
que en el derecho civil: personas^ cosas y acciones. 

Trataremos brevemente de ellos. 

CAPITULO II 
De las personas, 

£1 censo de población.— Es el catálogo de las personas 
ordenadas por clases; el numero de habitantes de cada 
población. 

Eu él consta la habitación, parentesco, ocupación, 
instrucción: sin el censo no se pueden saber los progre- 
sos ó decadencia de las poblaciones. 

Obligación de declarar loa datos,- -Los Ayuntamientos 
pasan ácada vecino una hoja con casillas en blanco, que 
debe llenar el cabeza de familia con toda ÉideÜdad, bajo 
pena de multa y otras. 

La Estadística reuoe datos preciosos para el mepramieoto de 
la Sociedad, ampliando lo bueao y desterrando lo malo. Las na- 
ciones más adelantadas son las que dan á los datos reunidos la 
grandísima importancia que tienen. 



(1 ) Ccilmeíro, Derecho AdmtnüiraíiWQ. 
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CAPITULO III 
De las subsistencias públicas. 

Libertad de comerdo.^-Antiguameate, cuando habla 
pocos caminos y malos, la policía de abastos, era un ramo 
importante en la administración publica. Hoy, con las 
vías íibundantcs de comunicación por tierra y por mar, 
se cambian los productos con más facilidad y 00 hay 
necesidad de ella. 

Policía de orden y Sanidad; el fiel.— Sin embargo, 
hay necesidad en los mercados de la policía de orden y 
sanidad y de ía fidelidad en el peso y la medida. Los 
Ayuntamientos cuidan de este servicio. 

Es tan poca la conciencia de los mercaderes, que roban en el 
peso, engañan en la calidad y exponen á serias calamidades á las 
familias y á las poblaciones, por ganar algún céntimo. 

Gonílictos de abastecedores.— Alterándose por mil cau- 
sas las condiciones ordinarias de la vida como por escasez, inco- 
municación, concurrencia excesiva en las poblaciones, subida de 
precios en las primeras materias, se originan conflictos que tiene 
que conjurar la administración pública, como por ejemplo, cuan- 
do los tahoneros encarecen el precio del pan ó los tablajeros el de 
la carne. Se amotina el pueblo y la autoridad tiene que intervenir 
necesariamente. 

Remedios que pnede suministrar.— !.• Rebajar el im- 
puesto de consumos á los artículos de primera necesi- 
dad; 2. •Ofreciendo prima ó ventajas á los especuladores; 
3,* Dando trabajo á las clases jornaleras; 4.® Prohibiendo 
la exportación de los artículos de primera necesidad; 
5.* Levantado la prohibición que hubiera y 6.* Poniendo 
expendedurías ó establecimientos por cuenta de la ad- 
ministración. 

Los Ayuntamientos y Gobernadores podrían con más celo 
evitar que se abuse del público, pues llegan los precios de los 
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artículos de primera oecesidaiJr aun punto imposible de alcaD^ar 
por loa trabajadorea» influyendo en au degeneración y en el raqui- 
tismo de sus hijoa. 



CAPITULO IV 
Policía sanitaria. 

Higiene pública. — Es la conservación de las condicio- 
nes de salubridad conveaientes, á loa habitantes de una 
población ó de la nación en general* 

La higiene privada la observan los individuos y las familias 
en su domicilio y dependenciaaí pero ésta no basta para la aalud, 
porque en epidemias y enfermedades contagioaaa los miasmas del 
descuidado inficionan á todos. 

Además que las callea, plazas, hoipítales y edificios públjcoa 
fton del cuidado de la autoridad y no délos particulares. 

Cómo se divido la policía sanitaria, — Se divide en ín- 
ierior y exterior. La primera, evita los peligros dentro del 
territorio, y la segunda, precave la importanciónde las 
enfermedades rdnantes eo el extranjero* 

Medios déla policía interior.— La policía sanitaria inte- 
rior procura la ?alubrídnd: i.^ Por la limpieza de casas, callas y 
edificios; ^** Dando salida á las aguas estancadas y aminorando 
los males del laboreo de las minas, cultivo del arroz, fabrícacíóu 
de curtidos y otras¡ %J^ Procurando que las escuelas, hospicios, 
cárceles, presidios, teatros, etc-, tengaala conveniente ventilación 
y capacidad; 4.*^ Dictando reglas para la inhumación y exhuma- 
ción de los cadáveres y emplazamiento de los cementerios^ ^/ No 
descuidando la vacunación de los niños y jóvenes que hai^ft más 
de ocho años que se vacünaroUj y 6." Inspeccionando cuidadosa- 
mente loa alimentos y bebidas del consumo general. 

De laa cementerioa. — Han de estar situados á 500 me- 
tros de poblado, en sitio alto, contrario á los vientos 
dominantes, terreno calizo y húmedo en declive y en 
punto que no pasen corrientes de agua potable* Hade 
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ser cinco veces mayor de lo que se necesita en un año y 
cerrado con tapia de dos metros de altura y puerta de 
hierro. 

Inlmmacioiies. — No se entierra ningún cadáver sin 
licencia del Juez municipal, ni antes de las 24 horas. La 
conducción sigue el camino más breve que conduce á 
las afueras. 

Se pueden depositar en las salas destinadas á este objeto en 
los cementerios. 

Los cadáveres embalsamados pueden detenerse tres días, y 
hacerles exequias de cuerpo presente. 

Los de los Obispos se pueden enterrar en su catedral y los de 
las monjas en los patios y^huertos de los conventos, si reúnen bue- 
nas condiciones; en los cementerios públicos tienen sitio separado. 

Exhamadón y traslación.— Para exhumar ó desente- 
rrar un cadáver se necesita: i.*» Que hayan transcurrido 
dos años; 2.° Autorización del Gobernador, previo reco- 
nocimiento facultativo; 3.^ Que consienta la autoridad 
eclesiástica, y 4.'' Que los restos sean trasladados á ce- 
menterios ó panteones fuera de poblado. 

Después de cinco años ó cuando están embalsamados 
no se necesita reconocimiento facultativo, pero si auto- 
rización. 

Cuando la traslación se ha de hacer á fuera de la provincia, 
concede el permiso la Dirección general de Sanidad. 

Cementerio civil.— Dada la tolerancia religiosa que 
^ permite la Constitución, es una consecuencia natural 

que haya un cementerio para los disidentes. 

En las grandes poblaciones existe, pero no en las pequeñas. 
La puerta ha de ser distinta de la del cementerio católico. 

Policía sanitaria exterior.— Por desgracia, de tiem- 
po en tiempo azotan á las naciones terribles epidemias 
que llevan la desolación y el espanto por doquier. 

Los Gobiernos vénse obligados á tomar precauciones 
de aislamiento y desinfección. 
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El aislamiento se consigue en parte por medio de los cordones 
sanitarios: un aislamiento absoluto es casi imposible, porque 
toda clase de personas parece que se complacen en faltar á las 
prescripciones (i) y la desinfección por medio dé las fumigaciones 
de casas^ calles, ropas y cuanto pueda contagiar. 

Se establecen cuarentenas y aislamientos para la observación^ 
todo causando daño y perjuicio, pero mal necesario para evitar 
un mal mayor. 

Con motivo de las epidemias coléricas y de la fiebre amarilla, 
se han dictado multitud de reales órdenes en diversas épocas 
además de la ley general de Sanidad. 

Patentes de Sanidad. — Para los buques se estable- 
cieron las /)a/en/es, que son sudas ó limpias según del 
punto y tiempo de salida. Se consideran sucias las 
patentes de buques procedentes de puertos infestados 
ó que hayan comunicado con personas ó cosas conta- 
giosas, y las que antes eran sospechosas. Son limpias 
todas las demás. 

Autoridades qne las expiden.-— Los Cónsules, Vice- 
cónsules y demás agentes expiden las patentes, que han 
de ser refrendadas en todos los puntos de escala. 

Visita de naves.— Las naves que llegan á los puertos de 
España y sus islas adyacentes están sujetas á visita de inspección 
facultativa para ser admitidas á libre plática, no pudiendo des- 
embarcar antes ni personas ni cosas. 



(i) Los cordones ó el aislamiento producen efectos saludables, si se observan bien* 
Durante el cólera terrible de 1885 pude comprobar esta verdad. Hallábame en Egea 
délos Caballeros (Zaragoza), 7 por consejo de los médicos uno de ellos mi cuñado 
D. Martin Blesa, se aisló la población, no dejando entrar á nadie sin fumigar ú 
observar cuarentena, pues las dos poblaciones mk» cercanas Tauste, por ua lado 7 
Biota por otro, eran horriblemente atacadas por la enfermedad. Nada ocurrió en 
bgea durante mes y medio. Ua día avisan á mi cuñado 7 se encuentra con una 
madre 7 su hija atacadas del cólera, mueren, y al dia siguiente, sale contagiada la 
critida del otro médico. ¿Qué habla ocurrido? Pues véase el contagio bien palpable. 
La madre 7 la hija hablan ido á media noche á Biota á vender verduras; la criada 
del médico fué á verlas 7 se comió una pera que aquellas le dieron. Desde aquel dia 
salieron algunos coléricos, unos sesenta ea toda la temporada, en una población de 
seis mil almas, pues se insistió en el aislamiento y en la desinfección.Tomen ejemplo 
los pueblos de los cuidados de los médicos 7 autoridades de Egea, que eon su celo 
supieron salvar á la población da una epidemia tan deso/adora. 



Digitized by 



Google 



%2 DERECHO PÚBLICO 



Oaarentena. — La nave sospechosa por llevar á bor- 
do personas enfermas ó materias contumaces (i), queda 
sujeta á cuarentena^ despachándola á lazareto sucio ó dé 
observación. 

Lazaretos.— En los lazaretos sucios descargan y 
expurgan las mercancías: en los de observación pasan 
los días marcados sin aquellas precauciones. 

Facnltativoi de Sanidad.— Son los médicos de todas 
clases: en los pueblos pagan los Ayuntamientos la 
Ulular para enfermos pobres: igualmente al boticario ó 
farmacéutico: los pudientes pagan cantidad fija ó iguala 
ó por visitas. 

En cada partido hay un Subdelegado de Medicina y otro de 
Farmacia, que cuida de que, los que ejercen dentro del partido, 
tengan el título correspondiente. 

Hacen también las autopsias y reconocimientos judiciales que 
se les mandan, aunque sin la debida retribución en muchos casos. 

Kédioos y Farmacéutieos oficiales. — En los hospitales 
é Institutos armados hay un cuerpo de Sanidad del 
ejército y de Sanidad marítima, con sus escalafones y 
ascensos correspondientes, pudiendo ejercer además 
libremente su facultad. Tienen los ayudantes corres- 
pondientes de la clase de tropa, que generalmente son 
alumnos de las facultades respectivas. 

CAPITULO V 
Orden público. 

Agentes de orden público. — A las órdenes inmediatas 
de sus Jefes y del Gobernador da la provincia hay vigi- 
lantes y agentes para cuidar del orden interior de las 
poblacioneso 



(\) Se llaman asi las que conserran por mucho tiempo el germen de la enfer^ 
medad. 
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Soetiea además en los Ayuntamientos la guardia municipal para 
los seryicio3 que lelncumbenr que en todas partes cumplea mal 
pof 3U defectuosa organización* 

Alteración de árdea púbUco.— Para los casos en 
que más ó menos se altera el ordea en las poblaciones, 
DO bastando para reprimir los agentes, echan mano de 
la guardia civil, que de ordinario vigila los caminos, y 
por último del ejército, cuando crece demasiado el tu- 
multo, encargándose en este casp la autoridad militar: 
las más veces al llegar este caío se declara el esiado de 
.sitio, se publica la ley maniata y quedan en suspenso las 
garantías constitucionales. 

Medios ordinarios de «onservar el orden. — Para tener 
la vigilancia debida disponen las autoridades de otros 
medios indirectos como son: 

1." Las cédulas personales, expedidas según la clase y 
categoría á disti oto precio: hoy es un ingreso respetable 
para el Tesoro. 

Eíte documento acredita la personalidad y no se dá á las per- 
sonas sospechosas, á los sujetos á condena ó al servicio militar- 

2." Ucencias de uso de armas. Bien demostrado está que 
el uso de armas alienta á los matones y provocan más 
de UQa vez al hombre honrado é indefenso- 

Las armas cortas y que pueden ocultarse fácilmente 
están prohibidas en sbsoluto. 

Las de ca^a 6 deferiaa de VkS personas ó la propiedad, se per- 
miten medíante licencia pagada y expedida por eí Gobernador d« 
la provincia á personas de ¡niachable conducta. Los militares, 
polizontes, guardas, etc., no necesitan esta licencie* 

3-° La prohibición dt: ios juegos. Esta existe en la ley 
y se pena en el Código (i); pero no se observa coo el de- 
bido rigor- 
Es esencial para la tranquilidad y bienestar de laa familias; 
que las autoridades ejerzan la más esquisíta vigilancia para evi- 
tar los juegos de asíar* 



(i) Arit. }^Bf ^59 j ^6o úe\ Cádigo penaL 
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Los juegos prohibidos son los de suerte y azar en que se inte- 
resa dinero, alhajas y toda clase de bienes ó derechos. 

Son juegos lícitos los higiénicos como el de pelota, 
carreras y los de puro pasatiempo para esparcimiento 
del ánimo. 

4.° La vagancia. Los parásitos de la sociedad que no 
tienen como gráficamente se dice, ni oficio ni beneficio, 
son una plaga funesta. 

La ociosidad es madre de todos los vicios y abuela de todos 
los crímenes. Se les perseguía antes con mucho acierto, por ser 
un aforismo filosófico «que, quien quita la ocasión quita el peligro. 
Hoy por no castigarles, dan bastante ocupación á la policía, de- 
teniéndoles á menudo y vigilándoles de continuo. 

5.* Los desertores. Los que huyen de las filas, colocán- 
dose fuera de la ley y sujetos por Ja ordenanza á penará 
rigurosas, son un peligro porque discurren que perdido 
por uno perdido por ciento». Se les persigue sin des- 
canso como es de rigor. 

ó.** Cuadrillas de ladrones. Se reúnen los hombres de 
mala vida y se organizan para el robo y para el asesi- 
nato: se hacen salteadores de caminos cometiendo toda 
clase de tropelías. 

Generalmente se encarga de su persecución la guardia civil, 
estando sujetos á las más duras penas del Código. 

Por último, vigilando mucho la policía las grandes reuniones 
aunque sean para fines lícitos y honestos, porque con el más leve 
motivo arma un motin la masa del pueblo soliviantada por los 
promovedores y alborotadores de oficio. 

CAPITULO VI. 
J>e las prisiones. 

De la prisión. — Lo que más ama el hombre es la li- 
bertad, por tanto el privarle de ella es un castigo y una 
corrección: castigo para que sufra, corrección para que 
escarmiente. 
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Clafies de prÍBi6n.— Hay dos clases de prisión: prevenlú 
va y represiva. Aquélla no es más que una simple de- 
teocióD, para que el presuQto reo oo huya. Ed ella do se 
debe reprimir demasiado al detenido que puede resultar 
inocente. 

La represiva no se impone sino por sentencia del 
Tribunal, y es mayor ó menor según el delito y sus cir- 
cunstancias. 

Establecimientos penales.— En todo municipio hay 
un cuarto de detenidos para los vagos, indocumentados 
ó para los que han cometido una falta leve. 

En la cabeza de partido judicial existen las Cárceles 
de partido donde sufren el arresto y la prisión preven- 
tiva; en las capitales está la cárcel correccional para las 
penas correccionales, y en varias poblaciones hay los 
presidios para penas mayores. 

En Madrid está la cárcel modelo, grandiosa por la 
distribución y por la capacidad. 

La mayor parte de los presidios son antiguos conventos, así 
es que no reúnen las condiciones debidas. 

Debieran tener salas diversas para separar á los delincuentes, 
debiendo estar completamente aislados los verdaderos crimina- 
les. Así es que en vez de ser casas de corrección, son casas de 
corrupción. Es un crimen cometido por todos los gobiernos; por 
esas malas condiciones aumenta la maldad. 

Separación de sexos y edades.— Desde luego hay la 
absoluta separación de sexos, pero es preciso la separa- 
ción por edades y por delitos. Se contaminan unos con 
otros y el detenido por un delito político no es justo que 
se le encierre con un asesino. 

Prisión celular. — Es más eficaz la prisión cuanto más 
solitaria sea la reclusión: conviene el sistema, pero es 
caro porque los edificios han de ser construidos expre- 
samente. 

Cuerpo de establecimientos penales.— Se creó el cuerpo 
de establecimientos penales dividido en dos secciones 
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Dirección y Vigilancia para la seguridad, y Administra- 
ción y Contabilidad para el régimen económico, siendo 
su ingreso por oposición. (R. D. de 13 de Junio de 1886). 



CAPITULO VII 
De la Beneficencia pública. 

Necesidad de los establecimientos benéficos.- Las perso- 
nas en su estado natural son válidas ó inválidas. 

Las inválidas necesitan protección y amparo de la 
familia, de un particular ó del Estado. 

Los inválidos desamparados ingresan en los estableci- 
mientos benéficos municipales, provinciales, regionales 
ó nacionales, recibiendo allí cuanto necesitan para la 
vida. 

Estos establecimientos son: casas de maternidad, 
inclusas, huérfanos, refugios, casas de ancianos, herma- 
nitas de los pobres, manicomios, casas de salud, hospi-- 
tales, etc. 

I.* Las Casas de Maternidad, -^PtLrtL recoger á las mujeres 
desgraciadas y á los niños abandonados. 

2.** Los Hospicios ó inclusas, — Recogen los niños expósitos 
para criarlos, instruirlos y educarlos. Les enseñan oficio y en- 
cuentran el cariño de las Hermanas de la Caridad, que suple en 
parte al de la familia. 

3."* Las Casas de huérfanos, — En ella encuentran asilo los niños 
sin padre ni madre de dos á seis años. 

4.* Los refugios ó casas de ancianos. — Viven con solícitos 
cuidados que las hermanitas les prestan. La caridad cristiana ha 
creado muchos de estos asilos, que suplen en gran manera el 
defecto de mayores establecimientos oficiales. 

5.* Los manicomios.— -Los desgraciados que han perdido la 
razón son encerrados en los manicomios provinciales ó locales, 
sobre todo lus que no tienen recursos, habiendo personal faculta* 
livo y auxiliar para su asistencia . 
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Hay deparumento para varonea y otro para hembras; se lea 
reprime y se procura au curación^ 

Hospitales.-- Loa hay ciTilea y mlliur&s aostenidoa pgr el 
Gobierno y por fundaciones piadosas. Loa enfermos reciben en 
general una asistencia esmcradísimap con lodos los auxilios ma^ 
teriales y espirituales. Son notables el de Valencia, el general de 
Madrid y eL de Santa Engracia de Zaragoza. 

CAPITULO VIII 
TfíÉtruecióH pública. 

(L&y de 9 de SeplicTnbre d& 1857 7 olrus yarioi decretos j re 1; Lame a tos.) 

Su importancia.— La civilización depende déla mayor 
ó menor instrucciÓQ de los países: así lo han compren- 
dido las naciones, porque han llegado á aer má$ pode- 
rosas las más instruidas. 

¿Es función del Estado?— Ea el ánimo de todos hay la 
íntima convicción de que esta función social podría desempeñarse 
por particulares ó asociaciones; pero eu gran importancia hace 
que los gobiernos no la confíen en sus manos, no eóIo porque pu- 
diera abuáarse de ella, sino porque también pudiera decaer. 

Gradoa de la enae^anza^^La enseñanz:a se halla di- 
vidida en ires grados; primaria, secundariay superior. 

Enaeitaiiza primarla.^ La primaría se da en ias escue- 
las elementales y superiores, expidiéndose para ella en 
las líscuelas Normales los títulos de Maestro elemental, 
superior y normal: este último sirve para ser profesor 
de Escuela Normal de provincia ó de la Central de 
Madrid é Inspector (i). 

Las escuelas pueden ser también incompletas, y para 
niños de tres á seis años hay las de párvulos. 

También hay escuelas especiales de sordo-mudos y 
ciegos, y las nocturnas de adultos. 



(1) Arts. 30 á }¡& del Decreto de 6 de Julio de 1 gno. Se tlgc por el Deerfto de 
Jylio de 1900 j ReKlam^i^io orgánico de igual ícái^. 

F ana L —Dertcho Esfia ñoL .14 
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g¿ Hay también normales para Maestras dirigidas por 
una Maestra y otras profesoras, una de labores: las asig- 
naturas de Gramática, Pedagogía y otras las desempeña 
uno de la Normal de Maestros. 

En las escuelas prácticas agregadas á las normales 
de ambos sexos practican los alumnos y alumnas. 

Inspección.-- Para velar por el cumplimiento de los maes- 
tros hay un Inspector en cada provincia y varios en la Corte. 
£1 ingreso es por oposición, anunciada $0 días antes. 

Segunda enseñanza.— Modiñcad o esencialmente por 
el Decreto de 19 de Julio de 1900, establece la edad de 
diez años cumplidos para ingresar y el examen de toda 
la enseñanza primaria superior. 

Los estudios duran seis años, al fín de los cuales 
se toma el Grado de Bachiller. 

Personal docente.— Diez ca/eárá/tcos numerarios cons- 
tituyen el claustro de los Institutos, habiendo además 
profesores especiales para francés, dibujo, caligrafía y 
gimnasia; dos auxiliares numerarios^ cuatro supernumera- 
rios y los ayudantes que se necesiten. 

Personal administrativo y auxiliar. — El Gobierno 
nombra Director á un catedrático y Secretario á otro, 
siendo preferido el que tenga el título de Abogado. 

En la Secretaría hay oficiales de !.•, 2.* ó 3.*, escri- 
bientes, y para el servicio disciplinario hay Conserjes, 
bedeles, porteros y mozos. 

Clases de enseñanza. — Por su forma se divide en ofi- 
cial^ privada y libre. La oficial es la del Instituto; privada, 
la de Colegios agregados; libre la que se hace solo ó con 
profesor particular. 

En un mismo curso no se puede simultanear la ense- 
ñanza oficial y la libre. 

La duración de los estudios es la de seis cursos. 

Profesorado.— El ingreso es por oposición y los as- 
censos por quinquenios. 
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Estudios Bnperlopes.— Comprende los UDiversitaríos 
y escuelas especiales de ingeíiieroSj arquitectos, etc. 

Las facultades son: Derecho civil y canónico, Medicina, Far- 
macia^ Ciencias exactas, físicas y naturales y Filosofía y Letras, 
con tres aeccionesr i/ de estudios ñlosóficos-; 2.* literarios j 3* 
históricos. 

La Teología solo se estudia en los Seminarios, 

Universidades: sn régimen interno.— Es Jtrfe el Rector 
de nombramiento Real. Cada facultad tiene un Decano 
y uo Secretario- 

fil claustro ttnivereUario.— Lo componen el ordina 
rio los catedráticos de todas las facultades y el extraordi- 
nario éstos y todos los Doctores adscritos á él. Tienen 
derecho de votar un Senador, 

AscensOB del profesorado. — Ascieodeo al llegar á oúme- 
ros determinados del escalafón aumentando el sueldo- Se conser- 
van solo para mérito las ireü categi>rías de entrada, ascenso y 
término. 

Otras e^cuelas,^ Existen escuelas especiales de muchas 
clases; de ingenieros^ de ariíllcría, militares, navaleSj de Agricul- 
tura, de Arquitectura, de Música y declamacióp, de pintura y otras. 

TITULO VI 

Deberes de los administrados. 



Deberes del ciudadana.— Si todo lo que hemos pisto 
en el título anterior son deberes que tienen que cumplir 
la pública administración en provecho de los particula- 
res, toca á estos cumplir otros deberes, para que de ello 
resulte la armonía y equilibrio necesario para la vida 
pública. 

Clases de estos debereB. — Los deberes del ciudadano 
son de dos clases; personales y reales. Son personales los 
que por sí mismo tiene que cumplir; son reales los que 
cumple por medio de sus cosas ó bienes^ 
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¥a BAbtmoft que und de lo9 frutos máe nodivoe de It iducición 
positivista de la Sociedad descreída, es el aprender al momeato 
el individuo tus derechos y no saber cuáles son sus deberes, cos- 
tumbre que hay que desterrar por todos los medios. 

CAPITULO I 
üél servioio müitar. 

(Lty de 1 1 dé Julio dé 188^, modifiofedii por li de 3f di Agoito d« 1896» 
Reglamento de 2j del mismo mes j año, j Ley de 35 de Diciembr» de 1899») 

1. RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 

Servioio obligatorio. — El servicio militar es obligato- 
rio para todos los españoles que tengan aptitud para 
manejar las armas. 

La duración del servicio son ti años. Las situaciones 
distintas en que se hallan los mozos durante este perío- 
do son las siguientes: i.» encajas de recluti; 2.' en ser- 
vicio activo permanente; 3.' en reserva activa ó con 
licencia; 4«'' en d¿pó¿ito ó coadicioaales y 5.* en la se^ 
gunda reserva* 

Delalistamiento.— Cada año se veriñca en todos los 
pueblos comprendiendo á loe mozos, que, sin llegar á 
22 años, han cumplido 21 desde i."" de Enero á 31 de 
Diciembre. 

Todos tienen la obligación de pedir su inscripción en 
las listas al Ayuntamiento, al cumplir 20 años. 

Lós padres, curadores, directores de establecimien- 
tos benéficos pagan multa de 250 á 500 pesetas si no ins* 
criben á los mozos de ^o años y son habidos, y de 500 á 
mil si no son habidos. 

Rectificación del alistamiento.— El último Domingo 
de Enero, previa citación, se rectificará el alistamiento 
leyendo en voü alta, oyendo las reclamaciones que haga 
el sindico y los iotefesados sobre la inclusión ó exclu- 
sión. (Artículos 47 y 48). 
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Del sorteo*— El segundo domingo de Febrero se 
verificará el sorteo de los moíos da cada pueblo públi- 
camente, presidido por el Ayuntamiento, 

Se pyndráo en un globo papeletaa con el nombre y 
apellidos de los mozos, metidas en bolas igruales. En 
otro, otras coa los números, 

Dos niños menores de diez años sacaron respectiva- 
mente una bola de cada globo- 

Un regidor sacará la papeleta del nombre que leerá 
en alta voz; el Alcalde sacara el número que leerá igual- 
mente. 

Se anotarán en dos listas, una que escribirá el Secre- 
tario y otra un regidor. 

Los mozos no sorteados antes por gu culpa, no sor- 
learán y se les darán los primeros o Limeros (Arts. ^i), 

Claiifloftdón y declaraciio de ioldadoa. --Empieza 
el primer domingo del mes de Marzo, resolviéndose to- 
das las íncideacias durante dicho mes (Art* Qi)f 

Ante el Ayuntamiento se talla á los mozos, anotando 
la de cada uno. 

Al que no tiene un metro 545 milímetros, el que tie- 
ne deíecto físico y si que alega excepción legal» se le se- 
ñala un plazo para probar la excepción ante la eomifiioa 
mixta. 

Después de oídas las razones en pro y en contra y al 
Síndico, y de admitir las pruebas que ofrezcan los inte- 
resados, el Ayuntamiento declara á los moüos: 

1 p* Excluidos total ó temporalmente del servicio, 

z," Soldados. 

3," Soldados condicionales, 

4,<* Prófugos. 
Practicada esta declaración, se hace lo mismo con 
los mozos de los tres años anteriores que fueron 
excluidos temporalmente y exceptuados del servicio 
activo. 
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Excluidoidel iervtcio.— Los inútiles por defecto físico 
indudable de los marcados en la primera clase del cua- 
dro de exenciones, (i). 

Los Ayuntamientos declaran inútiles sin necesidad 
de médico por estos defectos. 

Los defectos de otras clases se han de declarar por 
los médicos, bien en el acto del reconocimiento ó bien 
declarándolos útiks condicionales sujetos á observación. 

Igualmente se libran del servicio los que tienen una 
talla más baja de i' 500 

Los escolapios profesores y misioneros, los mineros de 
Almadén, presidiarios que no cumplen hasta los 40 años. 

Hay exclusiones temporales como por defectos de la 
2.* y 3.» clase del cuadro; los que alcanzan la talla de 
1*500 y no lleguen después á 1^545. 

Excepciones legales. — Quedan exceptuados del ser- 
vicio activo, aunque sujetos como condicionales destina- 
dos á los depósitos para el caso de guerra: 



(i) ReglamsQtede 33 de Diciembre de 1896. 

Clase I.* — I / Falta completa de ambos ojos. 

2/ Ceguera completa, permanente é incurable, que dependa 
de vaciamiento ó consunción de los globos de ambos ojos. 

3.^ Pérdida completa de las narices. 

4." Pérdida completa de ambas orejas. 

5.® Pérdida completa de la lengua. 

6.* Pérdida ó falta de todos los dientes, colmillos y muelas. 

7.* Mutilación de una ó de ambas extremidades superiores 
que cuando menos consista en la pérdida de una mano. 

8.° Jorobas ó torceduras del espinazo monstruosas, acompa- 
ñadas de corta estatura del individuo. 

9.° Pérdida completa de los órganos genitales externos. 

I o. Mutilación de una ó de ambas extremidades inferiores 
que cuando menos consista en la pérdida de un pié. 

II. Cojera que dependa de la desigualdad de longitud de 
las extremidades inferiores, y consista, cuando menos, en 12 
centímetros de diferencia. 
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1." El hijo üqíco que mantiene á su padre enfermo ó 
sexagenario, 

2.<^ El hijo único que mantiene á su madre viuda ó 
casada con eníermo ó sexagenario ó que esté en pre- 
sidio, 

Igualmente sí mantieae á sus abuelos, á sus hermanos 
huérfanos de padre, á la persona pobre que le crió 
etcétera, (i). 

Para alegar estas excepciones se instruye un expe- 
diente en que dos testigos conocidos declaran ser verdad 
que mantiene al padre, madre, etc, ante el Alcalde con* 
formándose con lo alegado el Regidor Sindico. 

Estos expedientes se remitirán por los Ayuntamien- 
tos a la Diputación provincial á la Comisión mixta, para 
su revisión. 

Terminada la clasificación de los mozos alistados en 
aquel reemplazo, se procede á la de los exceptuados de 
servicio activo en los tres años anteriores, (Art. 104). 

Jiüclo de exenciones»— Ei Gobernador de la provincia, 
de acuerdo con la Comisión provincial, señala día y hora 
á cada partido y sus pueblos, que presentan á los mozos 
acompañados de un comisionado: esto ha de ser desde 
I .* de Abril á jo de Junio. (Art. 1 18). 

Recibe un socorro de 50 céntimos de peseta diarios 
cada mozo. 

Las Comisiones provinciales revisan en atoada los fallos de 
los Ayuntamientos: se puede reclamar contra los fallos legales- 
pedir nuevo reconocimiento pagando á los facultativos uno eivil 
y otro militar y para que lo tallen de nuevo, para lo cuat la auto- 
ridad mUitar nombra dos sargentos. 

f .a Comisión mixta de reclutamiento se forma del Gobernador 
Presidente, y si no asiste, el Vicepresidente de la Comisión pro- 
vincial; Vicepresidente, e! coronel Jefe de la zona, Vocales, dos 
Diputados provinciales, ua ¡efe de Caja de recluta^ un jefe del 



(r) Articula 37 de la Icj de ii de Agasto de iE^6, 



Digitized by 



Google 



DIRBCRO PÚBLICO 



Ei^raito doLegido, ua Médico oivili otro militar, y Seoretario, el 

do la Diputación provincial. 

[ngreio en C^a.— El día i."" de Agosto ingresarán en 
Caja todos los mozos útiles. El Jefe entrega al Comisio- 
Dado los pases do los mozos, cada uno con el número 
que le ba correspondido. 

Después se reparte el cupo á cada zona é ingreattl los 
que corresponden en los cuerpos del Ejército. 

3. DE LA REDENCIÓN Y SUSTITUCIÓN. 

Redéndóii.-*Se puede redimir del servicio activo, en 
alguQas épocas, mediante la entrega de una cantidad (i). 

Después de redimidos quedan eñ la situación de re- 
clutas, en depósito. Hay dos meses de término para 
redimir. 

EL interesado presenta en !a Caja la carta de pago que 
acredite haber entregado la cantidad en la Caja general 
de Depósitos ó en la Administración de Hacienda (Ar- 
tículos 17J y 174). 

La eustitnoión — La sustitución, cambio denún^eroy 
de situación para el ejército de la Peninsula sólo puede 
verificarse entre hermanos (a). 

Los destinados á Ultramar pueden sustituirse con 
individuos de su misma zona de cualquier situación ó 
con licenciados del ejército que tengan las condiciones 
precisas, (Art. 180). 

Dlsposldones penalei.—Todos los delitos ó faltas que 
se cometan hasta el ingreso en Caja, son castigados por 
la jurisdicción ordinaria, con arreglo al Código penal y 
disposiciones de esta ley (3). 

Si el delito ó falta dá lugar á la exclusión ó excepción 
indebida de un mozo, se impondrá por la sentencia 



(1) Ah'.tra T.500 pesetas para los de la Peninsula 7 3.000 para Ultramar. Art; 173. 

{3} EL art, 1 79 marca las condiciones para esta sustitución. 

{}) Capitulü j 8 de la ley de 1 1 de Juüo de 1885 modificada, artículos 188 A too. 
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condenatoria una multa de 1,500 pesetas, que es el 
precio de la redeoción, además de las penas que marca 
el CódigOj y si el mozo misnno tomó parte, cumplirá en 
Ultramar el tiempo de servicio Bia eximirse por ningún 
concepto. 

Matricala de Mar.^m servicio de mar es preciso 
como el de tierra, y son llamados á él voluntariamente, 
por las condiciones especiales de costumbre que requie* 
re, loí! individuos mayores de 19 años que cíercen in- 
dustrias maritimas (1), 

El servicio dura ocho años: cuatro en activo y cuatro 
en reserva. 

Se entregan los inscritos en la capital del departa^ 
mentó de Marina, declarándoles marineros, (Ley de 17 
de Agosto de 1885), 



CAPITULO ir 
De las Menes piíUHcos. 

División de las cosa?.— Las cosas, con reíación al 
derecho adminiatriitivOí se dividen en cuatro clases: 
Aimes públicos; bienes del Estado; bienes ds Corporaciones 
^ bienes particulares. 

Bienes pábHcoB. — Se llaman bienes públicos las cosas 
cuya propiedad es de la Nación, y el uso común de 
nacionales y extranjeros, como las playas, los ríos, los 
caminos. 

Los bienes públicos no bq pueden dividir ó porque divididos 
perderían bu utilidad, como por ejemploi una carretera^ ó porque 
por su Daturaleza no se prestan á la apropiación particular. 



{j) £1 R»il decrete dn i; de A.gQ&lo de l83& díipanc d Código pcu^l para b M«- 
fma éc guerra^ 

El de 1 2 de Ener o de i8B/, crea la nuera cBcuidri* 
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CAPITULO III 
De las cLQuas del mar. 

Del mar y sius pla7a8.-~Son de aprovechamiento 
común y su dominio pertenece á las naciones adyacen- 
tes hasta seis millas mar adentro (i). 

A la Administración corresponde regir su uso y aprovecha- 
miento, deslindar, demarcar y apear los terrenos que forman 
las playas. 

Qné se entiende por playas.— El terreno que en las 
mareas cubre y descubre el mar alternativamente. 

Nayegación. — Los naturales pueden navegar en las 
aguas de la jurisdicción, pero necesitan licencia ó pasa- 
porte para salir de su departamento de Marina. Los 
extranjeros no pueden navegar ni entrar en los puertos, 
sino es de arribada forzosa, sin autorización. 

De la pesca. — La pesca está sujeta á reglas y sólo 
pueden pescar en nuestro mar los españoles. En tiempo 
de veda se prohibe: generalmente es permitida con 
anzuelo, redes, almadraba, bou y con otros artefactos. 

Seryidambres de los terrenos colindantes.— Las tierras 
que tocan el mar ó sus playas están sujetas á la servi- 
dumbre de salvamento y vigilancia del litoral, aunque 
los terrenos estén cercados. 

Conocimiento para edificar. — Los dueños de los 
terrenos próximos al mar ó sus playas pueden sembrar, 
plantar y edificar, pero para esto último tienen que dar 
conocimiento á la autoridad de Marina, la cual no se 
opone sino cuando la edificación impide aquellas servi- 
dumbres (i). 



(i) Zona marítima fiscal, comprende hasta ii kilómetros, iii metros. Ley de 
puertos de 7 de Mayo de 1880 y la de aguas de 3 Agosto de 1866. 
(3) Ley de 3 de Agosto de 1866. 
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DlTiaión maritíma de nneatraa coatfts.— Se divideD en 
tres departamentos, de Cádiz, Cartagena y el Ferrol, y 
éstos se Sübdividen eo provincias y distritos de pritnera 
y segunda clase (i)* 

Los mandan tres brigadieres teniendo para el servicio de mar 
y tierra un regimiento cada uno de infantería de marina, 

ArBeaates.-— SoQ lugares próximos al mar para 
construir, reparar y conservar los barcos y aparejos, 
teniendo para eUo astilleros, diques, taUereSj obradores, 
factorías, parques y almacenes. 

Puertos* — Están ba¡o el cuidado del comandante ó 
jefe, teniendo personal de faros, sanidad, aduanas, 
carabineros, Junta de obras, A ellos acuden á la carga 
y descarga los buques mercantes y los de guerra. 

Los buques pagan impuestos de faros, de íondeaderos, de sa- 
nidad y otros marcados en la ley de presupuestos y disposiciones 
especiales » 



CAPITULO IV 
De las aguas. 

(Ley de T^: de Judía de 18794 

AprOTecbamíento de las aguas. — Los importantes apro- 
vechamientos de aguas para riegos^ motores y navega- 
ción íorman una de las mayores riquezas de un país, por 
lo cual los gobiernos atienden con esmero a este ramo 
de la administración. 

Propiedad de las aguas. — Las a^uas pueden ser de 
dominio publico ó de dominio privado. 

Son aguas públicas. --Las de los manantiales y lagu- 
nas de terrenos comunes, las que corren por sos cauceá 
naturales, las de los ríos, las subterráneas que tengan 



(1) Véase el Rea! decrslo de 14 ds Julio de iSg^. Gj^eíj del 3 de Agosto. 
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que alumbrarse coa obras eu tarreao del Estado ó co- 
mün, (Arts. 4.* y 407 del Código civil)- 

De dominio priyado.~La8 que oacea ó están eo pre- 
dios particulares, del Estado ó de las provincias ó pue« 
bles, pertenecen al dueño para su uso ó aprovechamiento 
mientras discurren por ellos. También lo son los cauces 
de aguas corrientes que pasan por ellos, pero no los que 
pertenecen á otra finca determinada. (Art. 408 del Có- 
digo civil). 

Uso de las aguas.— Todos pueden usar de las aguas 
públicas para cuanto les sea necesario, fuera de lasaguas 
del mar, que no se pueden extraer en grande cantidad, 
. por ser contrabando la sal que contienen. 

De los riüs y fuentes se puede extraer toda la que se 
necesite, siempre que no se impida el aprovechamiento 
común. El cauce y márgenes de los ríos también son de 
uso común. 

Autoridad en materia de aguas.— Las cuestiones de 
aguas, como DO versen sobre su propiedad, corresponden en gene- 
ral á la Administración, 

Concesiones de aguas.— Para que las aguas públicas pa- 
sen á ser del dominio privado en cuanto á su uso ó aprovecha- 
miento^ se necesita autorisiición administrativa, que se concede 
siempre que no haya perjuicio de tercero, mediante expediente 
con planos y memoria explicativa 6 solicitud rasonácla quo estu- 
dia la dirección de obras públicas . 

Orden de la concesión.— El orden de preferencia en la 
concesión de aprovechamiento de aguas es el siguiente: 
!.• Abastecimiento de poblaciones; 2.» de ferrocarri- 
les; 3.° Riegos; 4.° Canales de navegación; 5.*» Molinos^ 
fabricas, barcas de paso y puentes flotantes, y 6/ Estan- 
ques para viveros ó criaderos de peces. (Ley art. 160). 

Oomanldades de regantes, — Las ordenanzas mandan 
formar comunidades de regantes, siendo estos 20, que 
rieguen 200 hectáreas á lo menos. 
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BlDdicatoi.^EQ toda comunidad ha de haber uo sin- 

dicaío elegido por ella, para hacer cumplirlas ordenao- 
zas y acuerdos. 

Jarftdoi de rlegoi,^Además habrá uno ó varios /fin- 
ios de riegos, que arreglen el orden y solveotcQ !as diíi- 
cullBdesque se encueotrea en la práctica para regar^ 
entre los que tienen derecho á ello. 

Berrldnmbres légale».— La servid u 01 b re de acue- 
ducto para Bcrvicio publico» que oo exige expropiación 
de terrenos, es forzosa. En ei dominio privado se puede 
imponer: i.** Para riegos; 3." Para baños y fábricas; ^.*^ 
Para desecar lagunas y terrenos pantanosos; 4.*^ Para 
dar salida á las aguas alumbradas artidcialmente^ y 
5.* Para la de escorrentias ydrenajes. 

Se instruye el expediente que resuelve el Miniatro de Agricul- 
turaj Induatria y Comercio ó el Gobernador de la provincia, se- 
gún corresponda. 

SerTÍdnmbre de abrevadero y saca de agua,— Sólo se 
puedea imponer por causa de utilidad pública en favor 
de población ó caserío, pagando iudemnización de ésta 
y el paso necesario. 

La de camino de tirga es de un metra el de peatones y de do« 
el de cabaMerías, y se impone sobre loi predio* contiguos á lo» 
ríoa navegables ó ñotablea* 

Todo Lo perteneciente á las aguas es intercaante, por lo cual 
se han dictado muchas reales árdeQee además de la ley rigente 
ya indicada. 

CAPITULO V 
De lú8 caminos. 

Caminos pdblicof .— Las carreteras del Estado son de 
tres órdenes según su importancia. Las de primer orden 
las construye el Estado de su cuenta: las otras, las pro- 
vincias, y las conservan y reparan las Diputaciones y 
Ayuntamientos. 
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Los caminos yecinales.^Como son de interés parti- 
cular correspoDden á los Municipios. 

Construcción de obras.— Se pueden construir por em- 
presa ó administración: en el primer caso, se sacan á 
pública subasta y el concesionario goza de los derechos 
inherentes al Estado como delegados de la autoridad, 
habiendo lugar á la expropiación forzosa de los terrenos 
y edificios que haya que tomar (i). 

Ocupación temporal. — Muchas veces para ejecutar 
obras es necesario ocupar temporalmente terrenos ó 
edificios para colocar piedra y materiales, y se ocupan 
mediante indemnización de perjuicios al propietario, 

Vias férreas. — Los caminos de hierro sonde servi- 
cio general ó particular. 

Los d^ servicio general se dividen en dos clases; 
de i.° y de 2.° orden. Son de !.• las que partiendo de 
Madrid terminan en las costas ó fronteras: los demás 
son de segundo orden. 

Su construcción.— Las Cortes son las encargadas de auto- 
rizar su construcción por medio de una ley. 

Si la ha de construir el Estado, el Gobierno presenta los estu- 
dios y planos, y si la ha de construir una empresa, ésta lo solicita 
del Gobierno; pidiendo éste á las Cortes la autorización. 

Concesión temporal. — El Estado no concede la pose- 
sión perpetua de los caminos de hierro, sino por 99 años, 
pasados los cuales se incorpora de ellos, entrando á 
disfrutarlos. 

Caducidad de la concesión. — Si las empresas no deposi- 
tan el tanto por ciento exigido ó no principian y terminan las 
obras en el tiempo estipulado, pierden todos sus derechos y se 
declara caducada la concesión. Si el particular se considera per- 
judicado, puede reclamar en la vía contencioso- administrativa. 



(i) Para contratación de loi servicios provinciales y municipales, rige el Real de- 
creto de 36 de Abril de 1900. 
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Ventajas & las empreeaa— Para construir estas obras 
tan costosas ayuda el Estado con subvenciones, facilitan- 
do terrenos de dominio público, íranquicía de derechos 
en el material ó por otros medios, 

Keglameatos.— Las empresas de ferrocarriles están 
sujetas á los Reglamentos que dicta el Gobierno y á la 
iDSpeccióo de vigilancia y facultativa de éste, no pu- 
dieudo disponer nada eo el trafico^ tarifas, salida de 
trenes, etc.,- sin autorización del mismo. 

para las tarifas de viajeros j mcrcaacíag tienen marcado un 
mdxvnutn en la concesión, y no posando de éste, tienen cierta 
libertad para alterarlas, pero siempre notificándolo al Go- 
bierno (i). 

Igualmente que en los caminos puede el Estado contratar para 
la construccIóQ de las obras publicas con sujeción ¿ Í0 establecido 
en las leyes y Reglamentos. 

Subastas de obras . — No siendo demasiado urgente la obra 
ee anuncia y se remata en pública subasta, depositando los que 
han de lomar parte el lo ó el 15 por 100, por ejemplot á favor 
del mejor postor; casi siempre se hace en pliegos cerrados. 

Operaciones del tesoro y otras.— Estas operaciones se 
rigen por leyes especiales. Loa de suministros á las tropas, 
ftrmas, papel sellado, impresos, conducción de correos, ele, se 
rigen por disposiciones especiales; tiene el Gobierno personal para 
desempeñar los servicios. 

CAPITULO VI 
De los montes. 

Qué BOU l08 montes.™ SoD los terrenos cubiertos de 
vegetales 6 árboles de madera para construcción ó 
lenas. 



(1) Lai Icyei y decrcLos vigentes sgbre tríctcafrileí^ sdd mu chai; pem cUiré la de 
j de JuQiu de iSS^^ 1 1 de Julio de jS6o, i,^ de Síavío de t36i| 10 de Juliü de iB6j, 
] j de Moviembrc de 18É5, R. O, de 39 de Febtero de 189a, de 7 de Noyiembre de 
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Como Be dividen.— En públic* y particuiares. Son 
públicos los que pertenecen al Estado, á U provincia ó 
á los pueblos, y son particulares los de dominio privado- 

Su cuidado*— Corre á cargo de los Gobernadores de 
las provincias, por los ingenieros y personal á sus ór- 
denes* 

Deilinde.-— Los ingenieros reúnen datos, y con ellos 
senaían la extensión de los montes pübiicosj anuncian- 
do el deslinde y citando á los propietarios colindantes. 
Terminado el apeo, se levantan los planos, y aprobado, 
se ponen los hitos ó mojones, 

Yentaa de montei.— Unos se han vendido para pastos 
y leñas y hay otros que no se pueden \eDder por sus 
circunstancias. 

Appovechainlentofl,— Estos se autorizan según las ne- 
cesidades, habiendo, casos extraordinarios confio incen- 
dios, huracanes^ cortas fraudulentas, que exijen el 
aprovechamiento urgente, y así se concede» 

Policía da loB montefl' — Pueden cortarse ramas secas, 
frutos, leña suelta, sin perjudicar á la producción, y cui- 
dar de que no se abuse los guardas de montes y en 
muchos casos la guardia civil (Reglamento de 17 de 
Mayo de 1865 y 28 de Agosto de 1869), 

No se rcpuebian los montea en perjuicio de los campos^ de la 
salud y de la riqueza públicas un Gabierno celoso haría que se 
cumpliese cuanto hay dieputfito sobre la mftteria^ ^ 



CAPÍTULO VIL 
I>e las fninas. 

Laa minas.— La tierra encierra eci sus entrañas gran- 
des riquezas: se manifiestan éstas en filones de precioso 
m^taK piedras preciosaa, carbón es^ barita y otros pro- 
ductos. 
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Las canteras, arcillas y otras son de aprovechamiento 
general cuando estáQ en terrenos comuoes* 

Invención de las minas.— Cualquier pariieutar pue- 
de hacer calicatas, excavaciones ü otra cosa en terrenos 
comunes hasta diez metros cuadrados, sin autorízaciónj 
pero avisando á la autoidad. 

Pertenencias.— Cada una se forma de un cuadro de 
cien metros d j bdo, en donde designa el p^ticiouarioj y 
de ilimitada profundidad. 

Por una nrásma concesión se pueden obtener varias 
pertenenciae, pasando de cuatro todas juntas, 

Lñs demasías qut^ son los espacios entre distintas con- 
cesiones, se conceden á los colindantes, ó si estos no lo 
quieren, á un extraño. 

De la conceaián.— Se pide ü1 Gobernador de la pro- 
vincia instruyendo el expediente, habiendo terreno para 
señalar cuatro pertenencias, y siendo franco el terreno 
se adjudica expidiendo un título de propiedad, pagando 
un canon legal por cada hectárea. 

Si se deja pagar este canon un ano, caduca la conce- 
sión. 

Beneficio de las minas.— El laboreo de las minas es li- 
bre, cuidando solamente el Gobierno de que &e observen 
las realas de policía y sanidad. 

Tienen los míneroa obEigncióQ de facilitar la venliUción y dar 
paso á las aguas al cauce general, pagándoles la índemnizacíóa 
correspondiente. 

Minas del Estado,- Hay minas que se expIoUn por cuenta 
del Estado y no se pueden conceder pertenencias á menos de lOo 
metros de distancia de aquéllas. 

Para adquirir minas ó para enagenarUa necesita el Gobierno 
una ütürizacíún especial de Us Cortes, 

JurisdiccidE minera '-Los expedientes y todo lo re- 
lacionado con las minas es gubernativo, pudieodo re- 
clamarse de af^ravios por la vía contenciosa (i), 



(ij Ley út 5 de Julfb da jíij9, 4 de Mano de í868. 
Panftl.— ÍJa-ktAq E^^añoL 



Digitized by 



Google 



74 DERECHO PUBLICO 



CAPÍTULO VIII 
JDe la propiedad intelectual 

(Ley de lo de Enero de 1879). 

Propiedad IntelectnaL— Los productos de la inteligen- 
cia del hombre son, si cabe, más propiedad suya, que 
los bienes que posee, porque es más personal, y por 
eso la ley ha declarado sus derechos y asegurado su 
dominio. 

Registro. — Para asegurar la propiedad'de las obras 
publicadas, se estableció un Registro general en el Minis- 
terio de Fomento y otro en cada Biblioteca provincial, 
y donde no haya, en la del Instituto de segunda ense- 
ñanza. 

A quien corresponde la propiedad. —La propiedad inte- 
lectual corresponde á los autores^ traductores, editores, 
compiladores y á los herederos de éstos respectivamente. 

Igualmente son dueños de sus obras los dibujantes, artistas, 
músicos, pintores^ el Estado, Corporaciones, etc. Los discursos, 
explicaciones orales^ cualquier obra leída, cantada ó ejecutada es 
también propiedad del autor y nadie puede publicarla sin su per- 
miso. (Art. 8.*) 

Tiempo qne dnra.— A los autores corresponde lá pro- 
piedad de la obra toda su vida y después á sus herederos 
ochenta años. 

Se puede vender ó trasmitir la propiedad y dura ésta al com- 
prador durante la vida del autor y ochenta años más, si aquel no 
deja herederos forzosos; pero si los deja, la conserva el comprador 
25 años y los herederos los 55 años restantes. 

Después de estas fechas la obra pasa á ser del domi- 
nio público. 

Periódicos y Revistas.—Pueden adquirir la propie- 
dad presentando al ñn del año tres colecciones 6 de cada 
tomo ó volumen que vayan formando. 
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Obras dramáticas y musicales. — En ningún teatro di 
sitio público se paede ejecutar uoa obra sin permiso del 
autor, previo el pago de los derechos de representación. 

Loa autores pueden ñjar estos derechos al conceder el permiso 
y si no los fijan, cobran loa que marcan los Reglamentos. Cuando 
son dos tos antoreSj corresponde á cada uno la mitad de los 
derechos. 

Obraa anónimas.— Son las que se publican sin el nooi- 
bre del autor ó con pseudónimo (falso nombre); su editor 
tiene todos los derechos mientras el verdadero autor no 
los reclame, probando que es suya la obra. 

Modo úe adquirirla propiedad intelectual.— Se presen- 
tan en el Registro tres ejemplares con la fecha y firma 
delautor ó editor en la primera página, y rubricados 
todos los pliegos, llenando una declaración en que 
consta el titulo de la obra, cLase, nombre del autor, 
propietario, editor, lugar y ano de la publicación, esta- 
blecimiento en que se hizo, edición, número de ejem- 
plares, tomos, tamaño; páginas y Jecha, 

Titulo de propiedad.- Remitidos dos ejemplares con el 
expediente al Registro generah expide ¿ste un título impreso de 
propiedad, para lo cual se ha de entregar al Bibliotecario una 
póliza de dos pesetas, que lleva el título. 

Los ejemplares que se presentan son uno para la Bibíioteca 
provincial, otro para la Nacional y otro para la Subsecretaría de 
Inatrucción pública y Bellas Artes ó Registro geoeral, 

CAPITULO IX 
De la eacproíHación. 

(Lejdfl rodeEocTodciSjgyotrafl)* 

Expropiación forzosa. — Es la necesaria expoliación de 
los bienes de un particular en favor del interés público. 

Su razón y causa. — La posesión particular es tan respeta- 
ble que solo cede al bien común. Ella sería un obstáculo insuperable 
para realizar grandes mejoras, si la iey no hubiera dispuesto 
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la expropiacióa; así por ejemplo, se quiere construir ua ferroca- 
rril; tiene que pasar por la huerta de ua particular; este no la 
quiere ceder; pero la justicia le obliga á ello y le despoja, aunque 
antes le abonan su precio^ que es á lo que se llama indemnización. 

Jastiprecio. — Laadminísiracióo procura adquirir por 
convenio con el propietario la finca, dirigiendo el Gober- 
nador una hoja de aprecio hecha por el perito de la 
misma. 

Este acepta ó rehusa la oferta en el término de 15 días: si re- 
husa, debe presentar otra hoja de tasación hecha por su perito, 
al Gobernador. Si los dos peritos no se ponen de acuerdo, el Go- 
bernador oficia al Juez del distrito, para que nombre un tercero y 
con su decisión se hace la enagenación. 

Expediente de expropiación. —i.'' Debe declararse que 
la obra es de utilidad pública (1) dando autorización para 
realizarla. 2.^ Declaración ó informe de ser preciso sacri- 
ficar la propiedad particular en todo ó en parte compren- 
dida en los planos. 3.® Tasación de lo que haya de ceder- 
se con daños y perjuicios, y 4.** pago y toma de posesión. 
Se abona el 3 por 100 además del valor (2). 

Recurso de alzada. —Procede por la vía contenciosa contra 
la necesidad de la expropiación de la finca rústica ó urbana contra 
la Real orden que termina el expediente gubernativo, por término 
de dos meses. 

Ocupación temporal.— Para estudios, establecer talle- 
res, almacenes, extracción de materiales, etc., pueden 
ocuparse por los delegados autorizados de la Adminis- 
tración, terrenos, pero no fincas urbanas. 

Indemnización.— 'Se aprecian los rendimientos que el 
propietario ha dejado de percibir y los perjuicios cau- 
sadost 



(i) Son de utilidad pública las que se hacen en beneficio del Estado, de la pro- 
vincia ó de los pueblos aunque las ejecuten los particulares: las Cortes ó el Gobierno 
lo dedarac ojendo ¿ las Diputadones, á los Ayuntamientos y á los particulares* 

{2f Puede verse el Reglan:ento de 13 de Junio de 1879. 
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CAPITULO X 
Con^Hhuoiones, impuestOB y Rentas áel Estado. 

CoDtribUGioiies.^^Para sostener las carcas del Estado, 
imponen cargas autorizadas por las Cortes en la varia- 
ble ley de presupuestos. 

* Como estas cargas varían tanto, sólo diremos lo más ge* 
neraU Unas contribuciones son directasy otras indirectas. 

Clases de contribución.— So a éstas de territorial ó 
inmuebles, cultivo y ganadería; la industrial ó de subsi- 
dio; el impuesto de consumos; sóbrelos vinos, alcoho- 
les, sal, explosivos, etc. Impuesto sobre utiUdades (i). 

üeneralmente se recaudan todos lo3 años económicoa en cua- 
tro trimestres^ con apremios al que do paga con puntualidad. 

ReDtaa del Estado. — Las principales son la de Adua- 
nas, loterías, el papel sellado y timbres y el tabaco. 

Renta de Aduanas. — Los géneros extranjeros tienen 
que pagar al cruzar la frontera con arreglo á las tarifas. 
Se fuoda este pago en tres razones: i,* beneñciar los in- 
gresos del Tesoro, 2.* impedirla competencia con los 
géneros del país y 3.- corresponder á lo establecido en 
las demás naciones con sus tarifas. 

Para esto último se establecen convenios interna- 
cionales. 

Contrabando,— Es el género que entra sin pagar. El cuerpo 
deAduanfises el encargado de cobrar y administrar; se rige por 
sus ordenanaae, y el de carabineros es el encargado de impedir la 
entrada de loa géneros sin pagar. 

Loterías,— Se verifican cada mes tres sorteos; es una 
renta que debía dtísaparccer por su^nmoralidad- 

El Gobierno retiene gcaeralmente el 25 por 100 y co- 
bra el I por ron sobre los premios. 

Papel aellado y timbre-— Se rige por la ley especial 
del timbre y sello del Estado (t). 



U) Sobré utiJiidifidéB: Lrj de ty de Mino de 1900 y tu RcfiliimoDtOi 
(j) Ley de 26 ¿c Mairo ác if)On; y Regbineiito de jj del nlimoii 
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Clases de papel sellado.-'Hay papel timbrado común 
y judicial^ del i.* doce clases y del 2.« trece de 100 pese- 
tas, y la 13.' es el papel de oficio que vale 10 cents, (i) 

Timbres, sellos y pólizas.— Hay pólizas sueltas del 
mismo valor y clases que el papel para documentos que 
ya están impresos en papel blanco. 

Sello móvil.— Se creó el sello móvil de 10 céntimos 
para recibos, pagos, paquetes de comercio, entradas de 
espectáculos, etc. 

Actaaeiones jadieiales.— En éstas hay una escala 
para el papel sellado que se ha de usar. Para pobres, 
papel de oficio; para ricos hasta 250 pesetas papel de 
7$ céntimos; hasta 1.500 de i peseta;; hasta 10.000 de 2; 
hasta 75.000 de 3; hasta 150.000 de 4 y de esta cantidad 
en adelante de 5 pesetas. 

Doeamentos de giro.— Hay también sellos especia- 
les para letras, vales, abonarés y otros. Igualmente se 
aplican á los cupones de los valores del Estado (2). 

Otras rentas.— El tabaco se vende por cuenta del Es- 
tado ó se arrienda, y su cultivo por hoy no es libre. 
Sobre la sal también se ha creado un impuesto que pa- 
gan los propietarios y contribuyentes. 

Al haberse perdido las Colonias era natural que el Gobierno 
hubiera decretado el libre cultivo del tabaco en la Península, pero 
á pesar de las repetidas instancias de los terratenientes, no se ha 
concedido hasta la hora presente. 

Es de justicia y conveniencia para la Nación y llegará la hora, 
para el libre cultivo del tabaco. 

íi) Las otras son: 3,* 75 pesetas.— 3.* 50.-4.* 25.-5.* 10.— 6* "J^^T.^ 5.— 
8.* 4. — 9.* 3.— 10.* 3.— 11.* í," y 1 3.* o, 10 cents. Se emplean en documentos hasta 
500 pesetas date 11.*— i.ooo, 10.— 1.500, 9,*— a. 000, 8.*— 3.500, 7.*: hasta 3.500, 
5.*; hasta 5.000, 5.*; 13.500, 4.*; 35.000, 3.*: 37.500, 3.* y 500.000, f.' 

El papel timbrado judicial de 10 pesetas áo,iocéntimoB, 13 clases. 

(3) Pueden verse: Circular de 30 de Diciembre de 1883.— Real orden del 33. — 
Otra de 30 de Febrero.— Circular de 31 de Marz}, de a8.de Abril, de 5 de Julio, de 
38 de Julio de 1883 y 30 de Noviembre ds I83^— Rsal orden de 38 de Octubre del 
mismo afioy otras posteriores, como la Ley citada de 36 de Marzo de 1900 7 su Re- 
glamento de 37 de Marzo de 1900. 
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DERECHO PRIVADO 



DERECHO CIVIL ESPAÑOL 



Preliminares. 



Derecha civil español.— Es el que comprende las 
leyes que fijan las relaciones particulares de los ciuda- 
danos< 

Estudia el cdUdo y la capacidad de las personas^ La propiedad 
de los bienes, sus modíficacionea y trasmíajÓTij los contratos que 
se pueden verilkar y la manera de asegurarlos. 

Objetos del derecho. —Los objetos de que se ocupa 
el derecho civil son tres: personas^ cosas y acciones 6 pro- 
cedimiento. 

Código clviL- Estas leyes están consignadas en el 
Código civil vigente mandado publicar por Real decreto 
de 6 de Octubre de 1888, y en Códigos anteriores, ya 
del derecho común, ya del loral {i). 



(i) El Código el tU cODiLa de 1979 irtkuloi compren didoi en tuatni {ibroi que 
Iratání el i,** d<i Us pirsonas; el 3.'^ de tos bieaes, di U propitdixdy su^ moiiJicjtdQneji 
el j.^* ie Iqs müdo$ di adquirir^ y el ^/' ií fji obligue wne$ y soñtrntcs. 



Digitized by 



Google 



8o 



DERECHO CIVIL 



LIBRO PRIMERO 



*»■>»<»»■ 



CAPITULO I 
De las personéis.' 

Qué 68 la persona.— Persona ts todo ser capaz de dere- 
chosy obligaciones. 

El hombre para gozar de la consideración de perso- 
na, ha de estar constituido en un estado social. 

Estado délas personas.— £*£ la cualidad por la que 
disjruta ciertos derechos. 

Personas Juridicas.-^Además del hombre, se repu- 
tan personas por la ley, las Corporaciones, asociaciones 
y fundaciones de interés público reconocidas, y las par- 
ticulares asociadas y autorizadas para un fin licito. 

División de las personas. — Las personas se dividen 
bajo distintos aspectos en españoles y extranjeros; en na- 
turales y jurídicas; en postumas y nacidas; en varones y 
hembras; padres é hijos de familia; en pupilos menores y 
mayores. 



/.- 






CAPITULO II 
De la nacionalidad y del domicilio, 

(Código cÍTÍl arts. 17 á 41.— Constitución de 1876, art. i.*) 

Son españoles.— Los nacidos en territorio español; 
ios hijos de padre ó de madre españoles, aunque 
hayanfDacido fuera; y los extranjeros que obtienen carta 
de naturaleza ó ganan vecindad en cualquier pueblo 
español. 
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Naturalización.— Para que los hijos de extranjeros 

nacidos en territorio español sean considerados como 
nacionales, lo han de manifestar sus padres, renuncian- 
no á toda otra nacionalidad, á su Dombre. 

Igual manifestacíóa haráa, ante el Reg^istro civil ó ante los 
cónsules, los hijos de extranjercs nacidos en territorio espa- 
ñol ó los de español nacidos fuera, dentra del año siguiente á su 
mayor edad. 

Desnaturalización.— La calidad de español se pierde 
por adquirir carta de naturaleza, admitir empleo ó 
servir en ejército de otra nacióo, sin real liceQcia. 

Perdida esta calidad puede recobrarse con Real habilitación 
ó con laa formalidades con que se adquiere en los caaos respec- 
tivos. 

Derechos de los extranjeros.— Los extranjeros y 
corporaciones reconocidas por la ley, gozan en España 
los mismos derechos que los españoles, salvo desempe- 
ñar autoridad, ni cargos oficialeíi, (ij ó lo que dispongan 
los Tratados, 

Nacimiento y extinción de la personalidad civíl,^ 
El nacimiento determina b personalidad, sin perjuicio 
de los derechos de los postumos. Sólo se reputa nacido 
el que tiene forma humana y vive 24 horas desprendido 
del seno materno. El que nace antes se reputa primo- 
génito. 

Se extingue la personalidad por la muerte. La menor 
edad, locura, prodigalidad é Interdicción merman, pero 
no extinguen la personalidad jurídica* 

Del domicilio.— Es el lugar de la residencia habitual, 
ó el que determina la ley de Enjuiciainiento civil. 

Los diplomáticos residentes en el extranjero, por 
razón del cargo, conservan el último que tuvieron ea 
territorio español. 



1) Art, iJ* de Is Constitución, 
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El domicilio de las personas juridicas que no lo tienen 
determinado, será el lugar en que tiene establecida su 
representación legal, ó donde desempeñen sus princi- 
pales funciones. 

CAPITULO III 
Del fnatrifnonio. 

(Código civil titulo 4.** Artículos 43 á 53«) 

Qué 68 matrimonio.— La unión legal de marido y mujer. 

Cómo se divide.— Se, divide en canónico y civiL 
Este se celebra manifestando el mutuo consentimiento 
los consortes ante el Juez municipal ó ante los Cón- 
sules. 

Qué es matrimonio canónico.— Es el elevado á sa- 
cramento ante el párroco, según el rito católico, asis- 
tiendo ahora un delegado de la autoridad civil, para 
inscribirlo en el Registro, sin lo cual no produce efectos 
civiles, debiendo los contrayentes participar 24 horas 
antes al Juez municipal donde se celebrará y á qué 
hora. 

Por los que lo contraen in articulo mortisj basta que 
avisen un poco antes, si es posible. 

Etimologia de esta voz.— La palabra matrimonio se 
compone de las dos latinas munus-matrisy encargo ü ofi- 
cio de la madre. 

Se le dio este nombre porque á ella están confiadas las fun- 
ciones principales en la primera edad de los hijos, cuya procrea- 
ción es el fin principal del matrimonio. 

ídem de patrimonio.— Se forma, por el contrario, de 
munus-patrisy porque el encargo del padre es proporcio- 
nar los recursos con que ha de vivir la familia, siendo 
éste y la educación su principal deber. 

De los esponsales.— Se llama esponsales á la pro- 
mesa escrita de futuro matrimonio. 
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Los esponsales no producen la obligación de contraer 
matrimonio, pero si se firman en documento público ó 
privado, el que rehusa casarse sin justa causa, resarcirá 
los gastos á la otra parte. 

La parte agraviada tiene un año de térmiao para ejercitar esta 
acción. La misma 8e puede ejercitar después de publicadas las 
proclamas. 

Casos en qu^ está prohibido el matrimonio.-- Al me^ 
ñor de edad sin licencia y al mayor que qo haya solici- 
tado el consejo paterno- 

A la viuda hasta los 301 días de la muerte de su ma- 
rido, y si estuviere en cinta hasta después de dar á luzi 
en iguales circunstancias se prohibe á la mujer cuyo 
matrimonio se haya declarado nulo. 

Al tutor y sus descendientes con su pupila Kasla que estén 
aprobadas sus cuentas, salvo el caso de haber autorizado el padre 
este matrimonio en testamento d escritura pública. 

Licencia para contraer matrimonio.— La concede á 
los hijos legítimos el padre y faltando éste en este orden: 
la madre j los abtjelos paterno y materno, el consejo de 
íamilia, 

A los naturales reconocidoSj el que los haya legitimado; á los 
adoptivos el padre adoptante; á loa tUgiítmos su madre; faltando 
éstos, en el orden marcado, 

A los expósitos presta el consentimiento el Jefe de la casa. 

Consejo paterno.— Están obligados á pedirlo los hijos 
mayores de edad: no obteniéndolo, no se podrán casar 
hasta que 00 transcurran tres meses. 

Cómo se acredita.— Este y la licencia se acreditarán 
con documento autorizado por notario civil ó eclesiás- 
tico ó el Juez municipal. 

Sn negativa.— Los llamados á prestar el consenti- 
miento no están obligados á manifestar las razones en 
que fundan su negativa, ai contra el disenso se da re- 
curso alguno. 
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Matrimonio contraido ilegalmente.— El matrimonio 
contraído por personas no autorizadas es -válido; pero 
quedan sujetas á las penas establecidas en el Código 
penal (i) y á las siguientes reglas: 

I.* Los bienes estarán separados en absoluto; cada 
cónyuge administrará y disfrutará los suyos, pero con- 
tribuirá proporcionalmente al sostenimiento de las car- 
gas del matrimonio. 

2.* Ninguno de los cónyuges podrá recibir del otro 
cosa alguna por donación ni por testamento. 

Estas dos reglas no son aplicables á la viuda que haya obte- 
nido dispensa para segundas nupcias. 

3.* Si uno de los cónyuges fuese menor no emanci- 
pado, no administrará sus bienes hasta la mayor edad, 
recibiendo entre tanto solo alimentos, que noexcedarán 
de la renta líquida. 

4.* El tutor, en los casos que le afectan, perderá 
además la administración de los bienes de la pupila 
durante la menor edad de ésta. 

Matrimonió sin efectos civiles.— No producirá elec- 
tos civiles el matrimonio canónico ó civil, si uno de 
los cónyuges estuviere antes casado conforme á las 
disposiciones del Código civil. 

Disolución del matrimonio.— El matrimonio se di- 
suelve por la muerte de uno de los cónyuges (2). 

CAPITULO IV 
De la prueba del matrimonio. 

(Artículos 53 á 55 ) 

Prueba del matrimonio.— Los contraídos antes de 
la publicación del Código civil, se prueban por la 



(i) CódiKO penal, artículos 486 á 495 ambos inclusive. 

(3) La Iglesia admite otro motivo además para la disolución del matrimonio rato, 
que es la del ingreso en religión, antes de la unión carnal. 
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partida de casamiento expedida por el párroco, porcer- 
tificacióo del. Registro civil ó por testigos: los cootraídoa 
después, sólo por certiBcacióa -del acta del Registro 
civil, y cuando 00 exista éste, por cuaíquier medio de 
prueba. 

La posesión coastantc de estado ¿t los padres unida ¿ las 
actas de nacimiento de sus liijoa en concepto de legítimos, 
harán prueba del matrimonio* 

El contraído en país quü no haya Registro, se probará por 
otro medio legal* 

é 

CAPITULO V 
Derechos y obligaciones de los cónyuges. 

( A.r tientos 56 á 66,) 

Deberes de los cónyuges.— Los cónyuges deben vi- 
vir juntos, s¿r fieles y ayudíirse mutuamente: el marido 
debe proteger á la miijer y ésta obedecerle: vivirá con 
él pero los Tribunales pueden autarizarla, habiendo 
justa causa, para qo seguirle a Ultramar ó al extran- 
jero. 

Administración de Iob bienes. -El marido es el ad- 
ministrador de los bienes, si no se estipula to contrario. 
Sino llega a 18 años necesita el consentimiento para 
administrar, del padre, si éste falta, de la madre, y si 
ésta falta, del tutor, 

Hasta llegar á mayor edad, no puede, sin licencia de estas 
personas, tomar dinero, gravar, ni enagenar bienes raíces» 

Licencia necesaria á la mujer,— El marido repre- 
senta á la mujer, ésta no puede comparecer en juicio 
sio su licencia^ a no ser para defenderse en lo criminal, 
en pleitos contra él ó cuando obtiene habilitación por 
negarse á representarla su marido (i). 



{}) Lcj ác EnjuiciamlcQto civilj caso ^,0 del bM. 1997. 
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Licencia para adquirir. -Para adquirir tanto por 
titulo oneroso como lucrativo, para enagenar bienes, y 
para obligarse fuera de los casos permitidos por la ley, 
necesita la mujer licencia ó poder de su marido. Sólo 
éste ó sus herederos pueden reclamar en contra. 

Compras hechas por la mujer.— Son]válidas las de 
cosas destinadas al consumo ordinario de la familia, las 
de joyas, muebles y objetos preciosos se convalidan 
cuando el marido consiente á su mujer que las use y 
disfrute. Todo ptro acto ejecutado sin licencia es nulo. 

Actos de la mujer válidos sin licencia del marido.— 
Puede otorgar testamento y ejercer los derechos y cum- 
plir los deberes con sus hijos legítimos ó naturales de 
otro padre y los bienes de éstos. 

Honores de la mujer.— Goza la mujer los de su mari- 
do, que no sean personales, mientras no pasa á segundas 
nupcias. 



CAPITULO VI. 

Nulidad del matrimonio y del divorcio: 
sus efectos. 

(Artículos 67 á 74.) 

Demandas de nulidad y de divorcio. —Las demandas 
sobre nulidad de matrimonio y sobre divorcio pueden 
entablarse ante el Tribunal ordinario ó el eclesiástico, 
pero los efectos civiles solo se obtienen en el ordinario. 

Disposiciones que deben adoptarse.- Separar á los 
cónyuges, depositar á la mujer, señalarle alimentos así 
como á los hijos, y evitar que el marido agraviado per- 
judique los bienes de su mujer. 

Matrimonio de buena íé, sus efectos.— El matrimo- 
nio contraído de buena fé produce efectos civiles, aunque 
sea declarado nulo. 
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Id. contraído de mala fé«— Laley favorece al cónyuge 
que obró de buena fé: ésta se presume mieotras no 
conste lo contrario* Silos dos cóoyuges hubiesen obrado 
de mala fé, el matrimoDio sólo surtirá efectos cÍTriles á 
favor délos hijos- 

Beparto de los hijos.* Los menores de tres años y las 
bijas, con la madre; ios mayores de tres años con el 
padre. El Tribunal ó el conveaio de los consortes pueden 
disponer otra cosa. Con el que hubiese procedido de 
malafé, ninguno. 

Efectos en los bienes.— La ejecutoria de nulidad de 
matrimonio produce los mismos efectos que la muerte: 
el cónyuge de mala fé no tendrá derecho á gananciales: 
si la hubiese en ambos quedará compensada en cuanto 
á los bieoes y los hijos. 

Deldivoroio.—Ks la separación legítima de los cón- 
yuges. 

La separacídn puede ser en cuanto al vínculo^ en cuanto á la 
habitación ó en cuanto all echo. 

Efectos del divorcio.— La sentencia de divorcio pro- 
duce: 

I-" La separación definitiva de los cónyuges- 

2,^ El reparto de los hijos en la forma indicada. 

3," Perder el culpable todo lo dado ó prometido por 
el inocente y al contrario. 

4,* Separación de los bienes y pérdida de la adminis- 
tración de los de la mujer cuando el culpable es el mari- 
do^ y por el contrario, conservación de aquélla cuando 
es ella la culpable, sin tener derecho más que á los 
alimentos. 

De la reconciliación.— Esta pone término al juicio y 
sentencia del divorcio, poniéndola en conocimiento del 
Tribunal* 
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CAPITULO VII 
Del matrimonio canónico. 

(Artículos 75 á 83). 

Defmición.^f^s la unión legitima i indisoluble de varón 
y mujer, para la procreación y educación de los hijos y 
mutuo auxilio durante la vida. 

Su naturaleza.— El matrimonio es un contrato ele- 
vado por Jesucristo á la dignidad de Sacramento. Es 
perpetuo é indisoluble tquod Deus conjunxitj homo non 
separei.y> 

Cómo se divide.— Se divide en ralo y consumado: 
el rato es el celebrado sin haberse unido; consumado el 
mismo después de la unión carnal. 

Lo perfecciona la voluntad de los contrayentes. 

Efectos del canónico.— El matrimonio canónico pro- 
duce en España todos los efectos civiles en las personas 
y bienes de los cónyuges y sus descendientes. 

Requisitos precedentes.— Los requisitos que prece- 
den al matririionio canónico son tres: los esponsales, el 
consejo paterno y la licencia en ciertos casos, y las pro- 
clamas ó amonestaciones. 

No son esenciales, pues unas veces no hacen falta, y otras se 
pueden dispensar. 

Ya se ha indicado lo que son los dos primeros, trataremos 
ahora del último. 

Proclamas ó amonestaciones.— Son el anuncio hecho 
á los fieles en tres dias festivos durante la Misa mayor, 
del proyecto de matrimonio á fin de que manifiesten 
si saben algún impedimento bajo pena de pecado 
mortal (i). 



(i) El matri.nonio católico se rige por las disposiciones del Santo Concilio de 
Trento, sesión 34, mandadas observar como ley del Reino por la pragmática sjinción 
de Felipe II, en 1564 que es la ley 13, titulo 1.°, libro I de la Novibima Recopilación. 
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REQUISITOS PARA I A CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO. 

Requisitos necesarios.— Son cuatro: Co d sentí rti len- 
to, aptitud, presencia del Párroco y doa testigos y que 
no haya impedimento. 

El consentimiento.— Es la voluntad übrc que se pue- 
de manifestar pcrsonalmeote ó por poder. 

Aptitud.— Sk; adquiere al llegar a la pubertad, á los 
12 años las hembx^as y é los 14 los varoües- 

El Párroco y loa testigos. — Generalmente es el pá- 
rroco de la contrayente. Otro sacerdote necesita licen- 
cia del párroco ódei Obispo. Los testigos han de ser 
dos ó tres personas capaces de dar razón del acto, 

CAPITULO vnr. 

Impedimentas del MiUrimonio, 

De los impedimentos, --Se llaman asi las causas qiée 
vedan coniraer matrimonio ó lo anulan. 

Se divideo en dirimentes é impídienies* 

Son dirimeníds los^ que prohibco celebrar el matri- 
monio, y contraído, lo anulan. 

St>n impedienies los que lo prohiben, pero celebrado 
no lo anulan. 

Unos se pui^ea dispensar por el Ordinario, otros 
por el Papa y otros por nadie. 

Cuántos son los dirimentes. -Loa impedioientos di-^ 
rimentes son catorce (i); 



fxj El Ocre^hoi canÚDÍcís Tos mitcs aal to cslü* vcrjs^; 
Error, condttio^ vatum, cnj^Turíú», «¡rltncit, 
Ctilta» dtspHwilas, tí a, ordo, LI|^rii«iL, ka^iattsa^ 
Si sis afinís, 8Í farle colrt nc^iuibhj, 
SI Parcjchi ctdupndí ílesif pr^scnfí? Festis, 
RapUve ait mulier, afic loca í«4diC« luto. 

PvraL— Z>«r<db Et^ñ&l 
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Error acerca de la persona. Condición qut contradiga 
la naturaleza y fines del matrimonio. Voio solemne de 
entrar en religión. 

Parentesco; puede ser de consanguinidad y de afinidad. 
El primero nace de la misma sangre: el segundo lo tie- 
nen los consanguíneos de un cónyuge con el otro. 

La consanguinidad puede ser natural, civil, espiritual 
j mixta. 

Es natural la de parentesco; civil, la de la adopción; 
espiritual, la que nace de los padrinos en el bautismo y 
confirmación, y mixta, la que nace de dos ó más de éstas. 

La afinidad es de tres especies: legitima, ilegitima y 
cuasi-afínidad. 

La legítima nace del matrimonio, la ilegítima del 
concubinato, y la cuasi-afinidad del matrimonio rato ó 
de los esponsales. 

Extensión del impedimento del parentesco, — La consan- 
guinidad natural y la mixta, la afinidad legítima y la 
cuasi-afinidad nacida de matrimonio rato llegan en la 
línea recta hasta el infinito; en la colateral hasta el 
cuarto grado inclusive. 

Crimen de homicidio y adulterio, — Diversidad de cultos: 
es dirimente entre bautizados y no bautizados é impe- 
diente entre católico y protestante, por ejemplo. — 
Fuerza ó miedo grave. 

Ordenes Sagradas desde el Subdiaconado. — Ligamen, 
lazo, ó vínculo actual priva contraer matrimonio mien- 
tras dura el contraído. 

Impotencia física para la generación, anterior y per- 
petua. 

Falta de párroco y testigos,— El' rapto mientras la ro- 
bada esté en poder del raptor. 

Impedimentos impedientes.— Estos impedimentos 
son: voto simple, .disparidad relativa de cultos; igno- 
rancia del catecismo y esponsales, 
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La ley ctvü establece algunas probibícíones que castigan coa 
penas, aunque no anulen el matrimonio, como coatraerlo sin 
conseatimicnio del padre, 

/Faltar el consentimiento pa- 

I temo. 

\Hiibef esiionsaleg^ con escrí^ 
' Son impedientea, < tur» ó promesa é otro, 

iVoto aimí^le de castidad, 

[ Con d i ci ODAS de Bb o neetafl . 

\La falte de amonestación es. 

' Caii¿zLÍoo. ♦ , ♦ f / Error de persona, 

r (Sua impedimentosi,\ / Condiclonee no naturales, 

J( I á I Voto ao 1 Binti o d(j castidad, 

W I !f V Partí ütt'SCü hasta 4,'^ grado 

Q I T Ijdem eapíñlual, 

«—I \ jDfl adopción. 

C 1 \Dirimeatea , .< Crimen. 

J Diversidad da reHg^ón. 
i Fuorza ó nüedo grave, 
f Katar casado ya, 
f Jii(3ptitiid física. 
\ Fftlta de pírroco y doa tea- 
C4 I \ tigoa. 

2 [ f Varones menores de H años y liembraa de 12, 

*« í Locos.— Iriipotentfla* 

(ll I Ciril ) Ordenad OH ín sacris y profflsos, 

(Sus ¿Wcli^-tiajlj^^-Í^V^^^^^^^^ ^ 

f Adulterio, 

\ Loa condenad oi por muerte del otro cónyuge, 

CAPITULO IX 

J>e la dUpenña de impedimentos del 
matrimonio. 

De la dispensa: quién puede dispensar.^Es regla 
general de derecho que la autoridad que puede hacer 
las leyes es la competente para dispensarlas, luego ha- 
biendo establecido los impedimeníos la Iglesia, ella es la 
que puede dispensarlos (i), 

ImpedimentoB que no tienen dispetiBa,^No se puede 
dispensar: el parentesco en linea recta, ni el primer 
grado déla colateral, ni el roío, orden ni impotencia. 

El de error, fuerza y miedo desaparecen solos y no 
necesitan dispensa. 

{%} £ju« ut tcgem tollcr^, uijni est cándete» 
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CAPÍTULO X 
Del matrimonio civU. 

Stt oausa.— Admitida por la Constitución la toleran- 
cia de cultos, era natural consecuencia establecer el 
matrimonio civil para ios disidentes. 

GondicioneB y ley por que se rige.— Establece por 
punto general las mismas condiciones ¿ impedimentos 
que el canónico, y se rige por la ley especial de matri- 
monio civil de i8 de Junio de 1870. 

Quién es el cfue dispensa.— El Gobierno dispensa los 
impedimentos, ñjando las proclamas el Juez municipal 
por 15 dias en edictos, después de haberle presentado 
declaración firmada con nombres, edad, profesión y do- 
micilio de tos contrayentes y de los padres. 

Acta de matrimonio.— Se extiende el acta de casa- 
miento, ratificándose los interesados en la resolución 
de celebrar el matrimonio, firmándola el Juez, intere- 
sados, testigos y Secretario. 

CAPITULO XI 
Bienes de los cónyuges. 

Biectos del matrimonio respecto á los bienes.— El 

matrimonio es verdaderamente un contrato que lleva 
en sí otro sobre los bienes, si no se estipula otro distin- 
to. Es el de sociedad legal de gananciales. 

Hace á la mujer participe de la fortuna en la cual 
tanta parle toma, ya por el ahorro y economías; ya por 
su prudencia y discreción. 

Donaciones.- Las donaciones por razón de matri- 
monio se hacen antes de celebrarse éste, porque des* 
pues no son válidas. En las capitulaciones matrimoniales 
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los desposados pueden darse sólo hasta la décima parte 

de sus bienes presentes. 

Se revoca si qo llega á celebrarsa el matrimonio; si 
no se cumplen las condiciones puestas, y si se casan sin 
el consentimiento, 

Ladots.^Es la porción de bienes y derechos que se 
señala á la mujer para aportar al matrimonio, y los que 
durante él adquiere por donación, herencia ó legado con 
carácter dotal. 

Los bienes adquiridos á cambio de otros dótales ó 
con su dinero, y los de retracto de la mujer son también 
del mismo carácter. 

Las personas que pueden constituir dote á favor de 
la mujer antes y después son los padres y parientes del 
esposo y los extraños. 

Glasea de la dote.^Se divide en esiimada é inesti- 
mada* 

Se llama estimada cuando se evalúan los bienes res- 
podiendo el marido de su importe. 

Inestimada^ si conserva la mujer el dominio de los 
bienes, estando el marido obligado á devolver los mis- 
mos bienes. 

También se divide en projeciicia^ advmiicia y mixta* 

Profeclicia es la constituida por el padre ó en con si* 
deración a él. 

Adventicia por la madre, sus parientes ó un extraño. 

Mixta, la constituida á la vez por el padre y la madre 
de los gananciales. 

Por ultimo, se divide en voluntaria y necesaria. 

La primera, es ia constituida por persona que no 
tiene obligación; la segunda, es la obligada por la ley ó 
sea la necesaria (i). 



(I } En Catalufta, que no cxiite la Sociedad Uguldt giinattci^la¡ el pudre 6 Ih mn* 
átt ctinsiitu^en dote á b hija, deaui biiD» reapeclÍTan» 

En drvEii[>ode Tarríigonn j Valk de Arad síf^uea «n íito«1 fucr^ conúni 
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Quién está obligado á dotar.— El padre ó la madre 
están obligados á dotar á sus hijas en la mitad de lo que 
sea su legitima, si éstas no tienen bienes. 

Pueden entregar el capital ó abonar una renta anual 
como interés del mismo. 

El marido tiene obligación de hipotecar bienes sufi- 
cientes para pago de la dote de su mujer. 

Administración de la dote.— El marido es el único 
administrador usufructuario de los bienes de la dote 
inestimada, con las obligaciones consiguientes. 

Puede enajenarlos con el consentimiento de la mujer 
ó sus representantes (ij, y esta los puede gravar ó ven- 
der con licencia de su marido. 

El marido es responsable de los desperfectos que su- 
fran los bienes por su culpa, pero no de los demás. 

üsuíracto.— Anejo á la administración de estos bie- 
nes vá el usufructo de ellos, siendo el marido el que lo 
disfruta, puesto que el objeto es ayudar á sostener las 
cargas de la sociedad conyugal. 

Restitución de la dote.— El marido restituye la dote 
á la mujer ó á sus herederos cuando se declara nulo ó se 
disuelve el matrimonio; al encargarse ella de la adminis- 
tración ó cuando por causa justificada lo ordena el 
Tribunal. 

Si la dote es estimada, devolverá el precio: si es 
inestimada, los bienes mismos como se hallen; si se han 
vendido, se devuelve el precio menos lo que hubiese 
gastado la mujer (2). 



En Aragón existe la fírma de dote moderna , que contiste en dinero, pues la an- 
tigua que consistía en tres castillos, villas ó lugares; en tres campos, viñas óicasas ó 
en una de cada clase, según la jerarquía de la prometida, ha caído en desuso. H07 
consiste en la tercera parte de la dote que aporta la mujer al matrimonio. Los hijos 
pueden reclamar á la muerte de su madre la fírma de dote, y si no los haj, sus pa- 
rientes. 

(i) Las personas que designa el art. 1353 del Código. 

(2) Véanse del art. 1365 al 1380. 
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Antes de entregar el valor de la dotci se debe separar 
la dote constituida á las hijas, y las deudas de la mujer 
antes del matrimonio, pagadas por el marido, así como 
las donaciones legales á éste- 

Los frutos ó rentas pendientes se reparten á prorata 
entre el cónyuge sobreviviente y los herederos del 
premuerto» 

Bienes parafernales.— Se llaman bienes parafernales 
ó extradotales, los que la mujer aporta al matrimonio 
fuera de la dote y los que adquiere después sin el carác- 
ter de dótales. 

Conserva el dominio sobre elloSj sin poder el marido 
disponer nada acerca de ellos ni administrarlos sin con- 
sentimiento de la misma; pero tampoco ella ios puede 
gravar ni enagenar sin licencia de aquéh 

En el caso de venderlos, puede exigir la mujer hipo- 
teca por el importe del precio. 

Los frutos forman parte^ del haber de la sociedad 
conyugal. 

Sociedad de gananoiales.^Con la celebración del 
matrimonio se establece la Sociedad legal de gananciales, 
que se diferencia de los demás contratos, en que éste no 
depende hasta cierto punto de la voluntad, sino del 
hecho. 

Por él se reparten por igual las ganancias y beneficios 
entre los cónyuges: se rige por las reglas del contrato 
de Sociedad. 

Son bienes gananciales los adquiridos por título one- 
roso; los de la industria, sueldo ó trabajo y los frutos de 
esos bienes ó de los peculiares del marido ó de la mujer, 
Sn régimen.— Se sacan de los bienes gananciales las 
deudas y obligaciones de los esposos^ los réditos deven- 
gados, las pequeñas reparaciones para conservar los 
bienes de cada uno, el gasto de la familia y educación 
de los hijos. 
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Las deudas aoteriores al matrimonio no se pagan de 
los gananciales. 

Al disolverse el matrimonio se forma el inventarío y 
pagada la dote y bienes peralernalcs de la mujer, se 
pagan las deudas y obligaciones de la sociedad: entonces 
se liquida y se paga el capital del mando hasta donde 
alcance, y el resto serán los gananciales, que se reparten 
por igual entre marido y mujer ó sus herederos. 

Qapitulmoiones matrimoniales. — Es el documento 
público ó escritura (i) en que se estipulan las condicio- 
nes relativas á los bienes presentes ó futuros del matri- 
nio que se ha de contraer. 

Si no se hacen, se entiende sujeto el matrimonio al 
régimen de la sociedad de gananciales. 

En ellas no se admite ;nada contrario á las leyes 6 
á las buenas costumbres, ni depresivo para los cón- 
yuges (2). 

Después de celebrado el matrimonio no se pueden al- 
terar las capitulaciones. 

Si aquél no se celebra, todo lo contratado será nulo 
y no producirá ningún efecto. 



(O Sélo en el caso de ser muebles en cantidad menor de 3.500 pesetas j no ha- 
biendo notario en el pueblo se pueden otorgar ante el Secretario del AyuntamiODtO. 
ArU 1,394. 

^3) En Cataluña son irrevocables j son válidas aunque lesionen el derecho de los 
legitimarios. Los Capitoh son un Código que marea el destino de los bienes de uaa 
familia. En ellos se pacta el usufructo á favor del cónyuge que sobreviva, cl BsfOHSü" 
licio, sobrevivencia j la asociación á compras j mejoras. 

En Aragón se pueden modificar las leyes forales en la capitulación matrimonial 
que se acostumbra á hacer en escritura pública, pero que también sin ella se puede 
hacer, En ella pe pueden llevar los bienes muebles como sitios j al contrarío, 
valiendo este cambio fóIo para los cónyuges; dar el marido firma de dote á ¿a 
mujer; ésta renunciar á los gananciales; establecer viudedad sobre les muebles; cons- 
tituir hermandad lobre loa bienes y darte por contenta la mujer con cierta porción de 
bienes sin poder pedir más. 
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CAPITULO xn 

De la paternidad y filiación, * 

jAftífubs io8 á ri@.) 

Legitimidad de los hijos. — Se presumen legítimos 
los nacidos después de los i8o dias de celebrado el 
matrimonio, y antes de los 500 siguientes á su diso- 
tudÓQ, 

Oerachos ddloi híjoa legítimos.— A llevar los apelli- 
dos del padre y de la madre; á recibir alimentos de 
ellos, de sus ascendieates ó en su caso de sus hermanos, 
y la educación é instrucción proporcionada á su fortuna^ 
y á la Lcgiiima señalada por el Código ó á lo que dis- 
ponga el fuero en las provincias que lo tienen- 
Prueba de la füíación*— Se prueba por el acta de na- 
cimiento, documento auténtico ó sentencia firme, A 
falta de esto por la posesión constante y faltando aun 
ésta, por cualquier mediOi siempre que haya un princi- 
pio de prueba por escrito de ambos padres. 

Tiempo de esta acción,— La acción dura al hijo toda 
la vida: ya entablada, se trasmite á los herederos. Fa- 
lleciendo en la menor edad ó loco, tíeneo éstos cipco 
añog para entablarla* 

CAPITULO XIII 
Legititnaüiún de los hijos. 

(Arikglos 119 A uS.) 

Q uiénes pue den ser le gití ma dos . ^Solo podrán ser 
legitimados los hijos Jiaíurale^ que son los nacidos fuera 
de miitrimonioj de padres que al tiempo de la concep- 
ción podían casarse con dispensa ó sin ella. 

Modos de legitimar. ^ — Son dos: por subsiguiente ma- 
trimonio y por Concesión ReaK 
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Derechos que dá la legitimación por G. R. — Llevar 
el apellido del padre ó de la madre que lo hubiese soli- 
citado. Recibir alimentos de los mismos y la porción 
hereditaria correspondiente. 

CAPITULO XIV 
De los alimentos entre parientes. 

(Artículos 14a á 153.) 

Qué se entiende por alimentos. — Todo lo indispensa- 
ble para el sustento, habitación, vestido y asistencia 
médica, con arreglo á la posición de la familia. Siendo 
menor de edad el alimentista, se entiende también la 
educación é instrucción. 

La cuantía se graduará por los medios del que ios dá 
y por las necesidades del que los recibe: pueden au- 
mentar ó disminuir, según el alza ó baja de aquéllos. 

Personas obligadas á darse alimentos. — i.^ Los cón- 
yuges. 

2.** Los ascendientes y descendientes legítimos. 

3.* Los padres y los hijos legitimados por Concesión 
Real, y los descendientes de éstos. 

4.** Los padres y los hijos naturales reconocidos, y 
los descendientes legítimos de éstos. 

5.*» Los padres y los hijos ilegítimos, no naturales, 
cuya paternidad ó maternidad se infiere de sentencia 
ñrme; que resulta su filiación reconocida en documento 
indubitado, y respecto á la madre siempre que se com- 
pruebe cumplidamente el parto y la identidad del hijo. 

6.® Los hermanos legítimos, aunque sólo sean de 
madre ó padre, cuando involuntariamente no ganan el 
sustento. 

Orden de prestar alimentos. — Siendo dos los obliga- 
dos, se reclamarán: i.® al cónyuge; 2.^ á los descen- 
dientes más próximos; 3.* á los ascendientes idem y 
4.*» á los hermanos. 
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Entre ascendientes y descendientes se seguirá el orden 
de la sucesión legítioiEt del aümentistap Debiendo pres- 
tarlos dos á la T?ezj se repartirán proporcionalmente á 
su caudal. 

Desde cuájido &e exigen. — Los alimentos son exigí- 
bles desde que obliga la necesidad, pero s61o se abonan 
desde la fecha de la demanda. 

Modo de satisfacer los alimentos. — El que los da eli- 
ge entre mantener en su casa al alimentista ó señalar 
pensión pagándola por meses anticipados: al falleci- 
miento^ ios herederos no devuelven lo anticipado. 

Modos de extinguirse la obligación de dar alimen- 
tos.— Por muerte de ambos; por reducción á escasa 
fortuna del obligado; por mejora de la del alimentista; 
por falta grave de ¿ste y siendo descendiente por hol- 
ganza ó mala conducta. 

Estas disposiciones se aplican a los demás casos 
sobre alimentos. 

CAPITULO XV 
2>e la patria potestad. 

Patria potestad.— Es el poder ó autoridad que tiene 

el padre ó en su caso U madre sobre los hijos no 
emancipados. 

Modos de adquirirla— La patria potestad se ad- 
quiere por hgiiimas nupcias, por legitimación y por la 
adopción. 

La patria potestad es un augusto derecho que nace 
de la naturaleza para bien de los hijos; ésta adorna a 
los padres de una benéfica autoridad ejercida siempre 
entre el cariño y el deber- 

En Roma llegaba á ser absurda porque anulábala 
personalidad del hijo convirtiéndolo en exclavo: el 
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Cristianismo la dulcificó realzando el cariñoso lazo con 
menos poder en los padres, pero con más amor en 
los hijos. 

Deberes de los hijos.— Los hijos legítimos, los natu- 
rales reconocidos y ios adoptivos menores de edad, 
sujetos á la patria potestad, tienen la obligación de 
obedecer á sus padres, y de tributarles siempre res- 
peto y reverencia. 

Deberes de los padres.— El padre, y en su defecto 
la madre, debe alimentar, cuidar, dirigir, educar é ins- 
truir á sus hijos menores, lo mejor que pueda, y repre- 
sentarlos en todo. 

Para conseguirlo tienen la facultad también de corre- 
girlos y castigarlos moderadamente (i). 

Auxilio de la autoridad.— Para fortalecer más la 
autoridad paterna, pueden los padres pedir auxilio á la 
gubernativa y judicial para detener hasta por un mes 
en el correccional al hijo desobediente. 

Administración y propiedad de los bienes.— Los 
padres administran y disfrutan los bienes de los meno- 
res adquiridos por su trabajo, pero la propiedad corres- 
ponde al hijo, á no ser que los padres le autoricen para 
vivir independiente. 

Modos de acabarse la patria potestad.— Por muerte 
de los padres ó del hijo; por emancipación y por adop- 
tarlo otra persona. 



(i) Aleccionado el legislador por la historia no quiere confíar en el cariño del 
padre, porque apasionado le ciega y muchas veces aun con la mejor ioteoclón. se 
excede en el castigo. Lo« Romanos podían vender y matar al hijo, por eso decia 
Gayo. «Jus autem potestatis, quod in liberos habemus, froprium est civium Romano- 
rum: nulH enlm alii sunt homines, qui talem in liberos habeant potestatem, 
qualem nos habemus.» Este derecho solo lo ejercía el padre, ühiea persona de la 
ca»a, pues la madre era hija de familia, en aquel derecho quiritario, tan distinto 
del natural, siendo por otra parte el derecho romano generalmente tan acertado, que 
se le ha llamado la Razón escrita. 
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Los padres la pierden por seotencia firme criminal 
que lo declare y por divorcio; se suspende por iocapa- 
cidad, por ausencia y por interdicción civil. 

Los tribunales se les puedea quitar por tratar á los 
hijos am excesiva dureza, ó por corromperlos* 

La madre que pasa a nuevo matrimonio pierde la 
patria potestad, pero la recobra al eüviudar nueva- 
mente. 

CAPITULO XVI 
I>e la atlopoién. 

(Articuloa 173 á [8(^0 

Que es la adopción.— £"/ acto por el cual se loma como 
hijo ai que no lo t& por la naíuraleza. 

Es por tanto el tercer modo de adquirir ]a patria 
potestad. Esta ficción del derecho se introdujo para 
bien de los hijos pobres ó huérfanos y para consuelo de 
los que no tienen hijos (i). 

La adopción imLta á la naturaleza, por lo cual se 
exije que el adoptante tenga 45 años cumplidos y exce- 
da por lo menos en 15 al adoptado: ha de estar en pleno 
uso de los derechos civiles- 
Personas quB no pueden adoptar.- Los eclesiásti- 
cos; los que tienen descendientes legítimos ó legitima- 
dos; el tutor al pupilo hasta tener definitivamente apro- 
badas las cuentas, y el cónyuge sin consentimiento de 
su consorte» 



tr) Alltel hftbia itáopoión ffflu j mmoí plena ^ qae er« k i^ut le fatda del ntcnor 
pariente (^«itraña respectiva mcnLc. 

Arrogación que era la 3dop:iÚD del tn^yorj süi juris. 

El adoplaüte debía exceder ca iG añoa [uaa geacrat^i^io) al adoptado J il «buaLo 
para adaptar cojuo Dielo^ en d^bje idos g^neracjonuj^ 

Nd püdEa ea rigor adüptar la mujer; ahora s\, porque adquiere [o mi^mo que el 
varón la p:itria poícstsdi Tampoco podiao adaptar leu i na po ten Tes ^ ahora al. £d Roma 
K bada cün grande» eolemaldadea j habla de itr aprobada por el puebloi 
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La adopción se ha de hacer por una sola persona: 
sólo los cónyuges pueden adoptar juntos. 

Derechos que dá la adopción.— El adoptado podrá 
usar el apellido del adoptante con el suyo, expresándolo 
asi en la escritura. Ambos se deben recíprocamente 
alimentos, sin perjuicio del hijo natural reconocido y 
los ascendientes del adoptante. Sólo puede heredar por 
ieslamento el adoptado, si no se obligó el adoptante á 
instituirle heredero. El adoptado conserva los dere- 
chos que le corresponden en su familia natural fuera de 
los pertenecientes á la patria potestad. 

CAPITULO XVII 
De la tutela. 

(Artículos 199 ¿ 393.) 
DISPOSICIONES GENERALES 

Qué es la tutela.— Un cargo obligatorio conferido 
al ya emancipado para guardar la persona y bienes, 
ó solamente los bienes de los menores é incapacitados, 
que no están bajo la patria potestad. 

Personas sujetas á tutela.— Los menores no eman- 
cipados; los locos aunque tengan intervalos lúcidos y 
los sordo-mudos que no sepan leer y escribir; los pró- 
digos y los que sufren interdicción civil. 

Especies de la tutela.— Son tres: testamentaria, legi-- 
tima y dativa. 

Tutela y protutela testamentaria. — Es la del tutor 
ó protutor nombrado por el padre, por la madre ó por 
persona que deja herencia ó legado de importancia á 
un menor ó incapacitado. 

El nombramiento hecho por la madre casada en 
segundas nupcias y por el que deja herencia ó legado, 
tiene que ser aprobado por el consejo de familia. 
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El padre y la madre pueden nombrar un tutor para 
cada hijo, y aun nombrar varios para sustituirse, pero 
en este caso el cargo se discernirá sólo al primero* 

Preferencia del tutor.— Cuando haya nombrados 
para uno mismo diferentes tutores por varías personas^ 
se discernirá el cargo: i.** Al elegido por el padre ó por 
la madre; 2.* Al nombrado por el que deja herencia de 
importancia; 3.* Al que nombre el que deja legado im- 
portante. 

Tutela legitima de los menores— Corresponde: i,* Al 
abuelo pattírno, 2/ Al materno, 3." A la abuela paterna y 
materna viudas y 4." Al hermano mayor de doble víncu- 
lo, y en su defecto al mayor de los consanguíneos ó 
uterinos- 

Cuándo procede la dativa.— Cuando no hay tutor 
nombrado eo testamento, oi existen las personas llama- 
das por la ley, se hace preciso que el consejo de familia 
dé ó nombre un tutor al que lo necesita. 

El Juez municipal es responsable, si no reúne á éste 
para que haga el nombramiento. 

Quées el protutor,— 'Un cargo para vigilar al tutor, 
intervenir el inventario, la fianza y las cuentas, defen- 
diendo al menor cuando sus intereses son opuestos á los 
del tutor. 

Quién lo nombra.— Los mismos que nombran tutor 
para los menores: no puede ser de la misma linea que el 
tutor, ni éste puede comenzar su ejercicio sin estar 
nombrado el protutor* 

El tutor que no reclama que se nombre protutor, es 
removido respondiendo de los daños que sufra el menor. 

Obligaciones del protutor.— i.' Intervenir el inventa- 
rio y fianza del tutor; 2/ Defender los derechos del me- 
ñor opuestos á los del tutor; 3.° Advertir al Consejo de 
familia ios defectos de la administración del tutor: 
4/ Reunir al mismo para nombrar nuevo tutor estando 
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el cargo vacante, y 5.° Ejercerlas demás atribuciones 
que le señalan las leyes; si no se cumple es respon- 
sable. 

Puede deliberar, sin voto, en el consejo de familia. 

Quiénes pueden exouearse.^-Los Ministros, Presiden- 
tes de los altos cuerpos, Arzobispos, Obispos, párrocos, 
magistrados, jueces, fiscales, autoridades, militares en 
activo, los que tienen cinco hijos legítimos en su potes- 
tad, pobres, enfermos, los mayores de sesenta años, los 
que no saben leer ni escribir y los que ya son tutor ó 
protutor de otra persona. 

Clase de iianza.~El tutor, antes de discernirle el 
cargo, ha de prestar fianza hipotecaria ó pignoraticia: 
sólo se admite la personal á falta de éstas. La hipotecaria 
se inscribe en el Registro, la otra depositando los valores 
en los establecimientos públicos, pidiendo esto el tutor, 
el protutor ó uno del consejo de familia. 

Cuantía de la misma.— Ha de asegurarlos muebles 
de que se encargue el tutor, las rentas, productos ó las 
utilidades de un año. 

Tutores exentos de fianza. -Lo son el padre, madre, 
abuelos, el nombrado en testamento y dispensado de 
prestarla: en este caso, si sobrevienen después acciden- 
tes que la hagan necesaria, la prestarán: los de legatarios 
ó mandas solamente en lo que éstas importen. 

Posesión del cargo. -El consejo de familia dá pose- 
sión al tutor y protutor que representan al menor ó in- . 
capacitado en todo acto civil que la ley no autoriza hacer 
por sí. 

El pupilo debe obediencia y respeto al tutor y éste 
puede corregirle moderadamente. 

Obligaciones del tutor. --i.* Alimentar y educar al 
menor ó incapacitado convenientemente con sujeción 
á lo dispuesto por el padre ó bien por el consejo de 
familia. 
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2/ Procurar a toda costa la curación del loco ó sordo- 
mudüp 

^/ Hacer iaveatario de los bienes en e[ término seña- 
lado por d consejo de familia, 

^.' Administrar el caudal como diligente padre de 
familia. 

5-* Solicitar la autorización del conseio de familia 
para todo lo qu^ se necesita. 

Y ó.' Procurar Ja iutervención del protutor para todo 
lo que la ley la exif^e. 

Inventario de loa bienes. --Se hace con intervención 
del protutor con dos testigos designados por el consejo 
de íamilia: éste decide sí ademas ha de autorizarnotario 
aquel acto. 

Casos en qne el tntor necesita autorización del con- 
sejo de familia,— i/ Para corrugir y castigar al menor ó 
reclamar para ello la ikitervención del juez. 

5.* Para darle carrera ú oficio, si no lo decidió el 
padre, ó para modificar sus disposiciones y para conti- 
nuar el comercio ó industria de sus mayores. 

^.' Para enagenar bienes, contratar, colocar dinero 
sobrante, dividir her^ncias^ para aceptarlas sio beneficio 
de inveatario, dar ó tomar dinero á préstamo ó retirar 
el colocado á interés, 

4-^ Para hacer gastos extraordinarios en las lincas 
de la tutela. 

5.** Para encomendar cuestiones a arbitros ó transi- 
girías y para litigar, fuera de los juicios verbales. 

Para euagenar ó gravar los bienes no se autoriza 
al tutor sino por necesidad 6 utilidad debidamente 
justificadas, y la autorización será sobre cosa deter- 
minada. 

Venta de bienes del menor ó incapacitado —Los de- 
rechos ó bienes cuyo valor sea mayor de cuairo mil pe- 
setas se venderán eo púbüca subasta con intervención 

par r JiL —Dsrtcho Esfa fioi, ,^ > 
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del tutor ó protutor: los valores por agente de bolsa ó 
corredor de comercio. 

El tutor responde de los intereses legales del capital 
cuando por su negligencia queda improductivo. 

GoBas prohibidas á los tutores. — i .' Donar ó renun- 
ciar cosas ó derechos del menor ó incapacitado. 

Las donaciones hechas por el menor, por causa de 
matrimonio, son válidas si están autorizadas legalmente 
y dentro del limite señalado. 

2." Cobrar cantidades mayores de cinco mil péselas^ 
como no sean de intereses, frutos ó rentas, ni hacerse el 
pago de sus créditos, sin intervenir el protutor. 

3.» Comprar por si ó por medio de otro los bienes 
del menor ó incapacitado sin autorización expresa del 
consejo de familia. 

Retribución del tutor.— Será ésta proporcionada al 
caudal y al trabajo, señalada por testamento ó por el 
consejo de familia, ni menor del 4 por ciento ni mayor 
del 10, de los productos líquidos de la tutela. 

Contra el acuerdo puede el tutor acudir á los Tribu- 
nales; si el consejo de familia sostiene el acuerdo, litiga 
á expensas del menor. 

Pin de la tutela. -La tutela acaba: i.* Por llegar el 
menor á 23 años, por habilitación antes, ó por ser adop- 
tado. 2.'' Por cesar la causa en los incapaces, interdictos 
ó pródigos. 

En el cuadro siguiente pueden verse en resumen 
todos los detalles pertenecientes á la importante insti- 
tución de la Tutela y sus clases, y de la Protutela. 
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Tutela. 
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CAPITULO XVIII 
Consejo de familia. 

(Art. 393 ájij.) 

Consejo de famiHa. — Es el que se forma para velar 
por los intereses del menor, loco, pródigo, y penado. 
Lo nombra el Juez municipal que preside la junta. 

Personas que lo componen. — Lo componen las perso- 
nas designadas por los padres en testamento; á falta de 
éste los ascendientes y descendientes varones, herma- 
nos y maridos de hermanas vivas. Si no llegan á cinco, 
se completa el número con parientes próximos, y si no 
los hay, con amigos de los padres. 

Modo de proceder el Gonsejo.^Preside el elegido y 
debe reunir el Consejo, redactar y fundar sus acuerdos 
y ejecutarlos. El vocal que tenga interés en el asuato 
que se trate, no asistirá á la junta. El tutor y protutor 
tienen obligación de asistir, pero sin voto. 

Término de la tutela. — Al terminar la tutela y disol- 
verse el consejo de familia, entregará al menor ó á su 
apoderado, las actas de las sesiones. 

Los vocales son responsables de los daños que por 
su malicia ó descuido suíriere el sujeto á tutela. 

El consejo de familia se disuelve por las misraias 
causas que acaba la tutela. 

Emancipación. — Es el acto de salir de la patria po- 
testad ó de la tutela. 

Viene de e manu capere^ tomar por la mano, porque 
esa érala costumbre en Roma para declarar á uno libre. 

Los motivos para emancipar son tres: matrimonio 
del menor; llegar á la mayor edad y concesión del 
padre ó madre que tiene la patria potestad, teniendo 
el hijo 18 años. 

La emancipación faculta al menor para obrar como 
si íuese mayor de edad, pero no puede recibir présta- 
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mos, ni vender sia consentimiento de los padres 6 del 

tutor* 

Una vez concedida la eniancipaciÓDt no se puede re- 
vocar. 

La'mayor edad. —Empieza á los 23 años cumplidos, y 
dá capacidad para ca^i todos loa actos civiles. 

Las hijas menores* de 35 años, no pueden, sin embar- 
go, dejar la casa paterna sin licencia, como no sea para 
casarse, ó cuando su padre ó madre viudo se hubiese 
vuelto á Clisar- 

El huérfano menor puede obtener la emancipación 
por el consejo de familia, aprobada por el presidente de 
la Audiencia, oído e) Fiscal, teniendo 18 años, y consin- 
tiéndola y siéndole conveniente, se debe anoiar en el 
Registro de tutela y en el civil. 

Registro civil.— Es la oficina creada á car^o del Juez 
municipal y de los Cónsules en el extranjero, para ano- 
tar debidamente todo cambio en el estado civil de las 
personas. 

Llevan libros eo donde se inscriben las actas de na- 
cimiento, matrimonio, defunción, recoDocimientos, le- 
gitimaciones de hijos y naturalizaciones. 

Esto lo ha aprendido el orden civil del eclesiásticoí 
pues los párrocos llevaban ya desde hace muchos si- 
glos los cinco libros en donde se acotaban esos cambios. 
A la Iglesia se debe gratitud por baber sido la primera 
que adopió sabiamente tal medida. 

Hoy se sacan las partidas del Registro civil» desde el 
ano 1S71 (í); pero para las de fechas anteriores hay que 
recurrir á las certificaciones de los párrocos. 

Las inscripciones se hacen en modelos impresos que 
contienen los datos precisos como nombres^ íamiÜa, 
edad, profesión, etc. 



( r J Líjr de i de Jumo de 1870 j ftegUmfnta d< ijét D-cÍíd bit dij tt/.tn a tío 
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CAPITULO XIX 
De la propiedad y de los bienes. 

(Artículos 333 á 353.)^ 

Qué es la propiedad. — Es la capacidad que tienen las 
personas de tener dominio sobre las cosas ó derechos^ ó el 
derecho de gozar y disponer de ellas. 

El propietario puede reivindicar la cosa del que la 
posee sin derecho. 

División de los bienes.— Las cosas que pueden ser 
objeto de apropiación se dividen en muebles é inmuebles. 

Son bienesmuebles los que fácilmente se pueden trans- 
portar, como una silla, una cama. 

Son bienes inmuebles los que no se pueden transpor- 
tar, como una casa, un campo. 

Son también inmuebles los árboles y plantas con 
sus frutos, mientras permanecen unidos á la tierra. 

Las estatuas, relieves, pinturas y lo que está insepa- 
rablemente unido al inmueble. 

Máquinas, utensilios, palomares, colmenas, etc. uni- 
dos permanentemente á la finca. Los abotios que ya es- 
tán en ella. 

De cosas muebles se reputan las rentas y pensiones 
personales cuando no graven con carga real á un in- 
mueble. 

Los bienes muebles pueden ser fungibles y no fun- 
gibles. Son fungibles los que usándolos se consumen, 
como un pan. No fiíngtbles, los que aunque se usen, no 
se consumen, como un bastón. 

Bienes públicos y privados. — Los bienes, con rela- 
ción al que los posee, son de dominio público ó de do- 
minio privado. Son los primeros los ríos, caminos, pla- 
yas, etc., y del segundo los del Estado, de la provincia, 
del municipio y los de particulares. 
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División de las cosas. 
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Derecho de acoesión.—' Accesión, de accederé] acer- 
carse, es el derecho que tiene el amo de hacer suyo lo 
que naturaJ ó artificialmente se une á su propiedad, y 
también lo que produce. 

Los frutos son de tres clases: naturales, los espontá- 
neos, como las leñas y las crías del ganado; industriales, 
los que proceden del trabajo, como el trigo y el pan, y 
civiles, como el alquiler de los edificios y las rentas de 
las tierras. 

Accesión en los inmuebles.— Lo sembrado ó edifi- 
cado en terreno ajeno es del dueño de éste. 

La isla que queda en medio de un río es la mitad del 
propietario de cada lado: si no queda en medio, del que 
está más cerca. El terreno que queda al lado de una 
finca, al desviarse el río, pertenece al dueño de ella. 

Accesión en las cosas muebles. — Cuando dos cosas 
muebles de distintos dueños se unen inseparablemente 
sin mala fé, el de la principal adquiere la accesoria, pa-. 
gando su valor. 

Si las cosas se pueden separar sin detrimento, los 
dueños pueden exigir la separación. Si uno la unió de 
mala íé, la pierde pagando perjuicios, si es el dueño de 
la accesoria, y pudiendo éste pedir inden^nización ó se- 
paración de la suya aunque se destruya la principal, si 
el que la juntó de mala fé era el dueño de ésta. 

La cosa á la cual se une otra por adorno, ó para su 
uso y perfección, es la principal. Cuando no se puede 
apreciar esto, lo será la de más valor, y valiendo las dos 
igual, la de mayor volumen. 

En la pintura y escultura, en escritos, impresos, g^ra- 
bados y litografías, como lo de más valor es el conte- 
nido, lo accesoiio es la materia en que están hechas, 
como el lienzo, la tabla, el papel (i). 



{') Art. 354 á 383 del Código cítíI. 
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Deslinde.— Es el señalamiento de la extensión de una 
finca. Todo propietario lo puede pedir citando á los co- 
lindantes. Se tiene en cuenta lo expresado en los títulos 
de propiedad, y si no hay se atiende á la posesión. 

Hecho el deslinde se ponen mojones ó hitos, que las 
separen. 

Cierre de las fincas.— Todo propietario puede cerrar 
sus fincas con paredes, setos vivos ó muertos ó 
como le convenga, respetando las servidumbres im- 
puestas. 

Comunidad de bienes.- Hay comunidad cuando la 
propiedad de una cosa ó de un derecho pertenece pro- 
indiviso á varias personas. Los beneficios y los gastos 
serán proporcionales. 

Todos pueden servirse de ella sin perjudicar á los 
demás, obligando cada uno á todos á los gastos de coa- 
servación, como no renuncien su dominio^ 

En las casas que cada piso sea de distinto propietario, 
las paredes maestras, medianeras, el tejado, portal y 
obras de policía comunes á todos, se costearán en pro- 
porción al valor de cada piso. 

La escalera, su limpieza y reparaciones estará á car- 
go de los que la usan, así hasta el piso primero la cos- 
tearán todos, de este al segundo no pagará el de abajo, 
dei segundo al tercero no pagará ni el del primero ni 
el del segundo, y asi sucesivamente. 

Ningún condueño puede hacer alteraciones, aunque 
sean ventajosas, sin permiso de los otros. Para la admi- 
nistración y mejor disfrute, son obligatorios los acuer- 
dos de la mayoría. 

Cad.a copropietario puede pedir en cualquier tiempo 
la división si con ella no queda inservible: sin embargo, 
pueden pactar válidamente la indivisión hasta por diez 
años, pudiéndose prorrogar el plazo por otro nuevo 
pacto. 
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La división pueden hacerla ellos mismos ó por me- 
dio de arbitros: las partes deben ser lo más iguales 
que sea posible, evitando en cuanto se pueda los suple- 
mentos en metálico. 

Si la cosa es indivisible y no se convienen, se vende 
y se reparte el precio (i). 

CAPITULO XX 
De la posesión 

(Artículos 4^0 á 466.) 

Posesión.— Esta puede ser natural y civil. La primera 
es la tenencia de una cosa ó un derecho: la segunda 
requiere además la intención de poseer como dueño (2). 

Se llama también cuasi-dominio, porque parece que 
el que posee es el verdadero dueño (3). 

Uno puede poseer una cosa de buena ó de mala fe. 

Posee de buena fe el que ignora que en su título ó 
modo de adquirir existe vicio que lo invalida: de mala 
fe el que lo sabe. 

La buena fe se supone mientras no se prueba lo con- 
trario. 

La posesión se adquiere por sí ó por otra persona 
por la ocupación material de la cosa, por los medios le- 
gales ó por quedar sujeta á nuestra voluntad (4). 

£] que hereda se entiende que posee sin iterrupción: 
si repudia la herencia, se entiende que no ha poseído 
ni un momento. 



(i) Art. 993 á 406 del Código dnl. 

(2) ídem 430 ¿'466. 

(3) Las Partidas las definen: Tenencia derecha, que orne ha en las cosas corporales 
con ayuda del cuerpo é del entendimiento, 

(4) En Aragón se adquiere solo por el instrumento en que se declara no aprovecha 
la adquirida con fraude ó violencia. 

En Navarra se declara en faver del que la poseyó año y dia sin mala voz perci- 
biendo los últimos frutos; pero tiene obligación de dar fiador para el juicio de pro- 
piedad. 
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Efeotog de la posesión, —El que la tiene es respetado 
en ella y amparado por la autoridad. 

Para adquirir et dominio por prescripción, sólo 
aprovéchala que se disfruta en concepto de dueño con 
buena fe: éste adquiere los fruíos percibidos. 

La posesiÓQ de una finca supone también la de los 
muebles y objetos que se hallen dentro de ella- 

Los gastos necesarios se abonan á todo poseedor: los 
útiles sólo al de buena fe, que puede retener la flaca 
hasta que se le abonen unos y otros. Puede retirar los 
adornos si no se los abonan. 

La posesión se pierde: por abandono, cesión ó des- 
trucción de la cosa y por poseerla otro más de un ano. 

De los d^ereclios reailes. 
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La posesión de muebles adquírida'de buena íe, equi« 
vale al título; pero si se pierde, el dueño la puede rei- 
viadicar, probando que era suya. 

Los animales fieros solo se poseen mientras están en 
nuestro poder: los mansos y amansados que van y vuel- 
ven, son nuestros aunque se escapen. 

CAPITULO XXI 

UMITACIOIES DE U PIOPIEDAD 

Del tisufructOf uso y habUadón 

(Artículos 467 á 539.) 

Qué 68 el usufructo— Es el derecho de disfrutar bie- 
nes ágenos sin alterar su forma ni substancia. 

Se constituyen de tres maneras: Por la ley, por actos 
intervivos ó mortis causa y por prescripción (i). 

Uso— Es el derecho de utilizar de una cosa agena lo 
meramente necesario para sí y la familia. 

Luego se diferencia del usufructo en que en éste se 
disfrutan todos los frutos naturales, industriales y civiles 
y en el uso sólo lo necesario (2). 

Habitación.— Es el derecho de vivir en casa agena 
sin pagar alquiler, ocupando las piezas necesarias para 
sí y su familia. No puede el que goza de este derecho 
arrendarlo ni cederlo. 

Estos tres derechos en la jurisprudencia anterior al 
Código civil, que los considera como limitación del de- 
recho de propiedad, se llamaban se7'vidumbres personales; 



(i) Artículos 467 y 468 del Código civil, lus utendi tt fruendi salva rtrum 
substantia, 

[2) Aragón. El derecho de viudedad consignado en los Fueros, es el usufructo á 
faror del cónyuge sobreviviente mientras no pase á segundas nupcias, si no es que 
por testamento ó de palabra se dispone que aun casándose siga en el usufructo btfsta 
su muerte. La justicia del caso es algo dudosa: el Código lo ha dispuesto mejor. 
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éstas no se podiaa ceder, porque la cesióQ alUraria su 
escocia; eraa persoaaiisiaiaB; el nuevo Código autoriza 
para enagenar el derecho de usufructo aunque sea á tí- 
tulo gratuito, pero do resolviéndose los contratos, fuera 
del de arriendo, hasta el fin del usufructo. 

Der«obOB d«l usuIructiiario.^Go^a de los frutos aatu^ 
rábs, industriales y civiles: ni el tesoro oculto nt las 
minas pertenecen al usufructuario sino al dueño. 

El aumento de las üncas por accesión también tiene 
el derecho de disfrutarlo. 

Puede igualmente arrendar y vender á otro su dere- 
cho de usufructo, pero se rtisuelven al terminar aquéL 

Se puede aprovechar de los pies muertos de arboles 
y viñas y de los trancbados por accidentes, pero con la 
oblig^dción de rtponerlos. 

Deberes del mismo— D¿be formar inventario con ci- 
tación d&l propietario, haciendo tasar los muebles, 
describiendo el estado de los sitios y prestar fianza para 
cumplir sus obligaciones. 

Si ao la presta, el propietario podrá pedir que se 
vendan ios muebles, y el precio y dmcro aaí como los 
valores se depositen en valores segurus y que los inmue- 
bles se pongan co administración. El interés lo cobrara 
el usufructuario. 

Tiene obligación de cuidar las cosas del usuJructo 
como un buen padre de lamilla: siempre responde del 
daño causado por negligencia suya ó del arrendador. 

Igualmente debe hacer de su cuenta todos los repíi- 
ros necesarios para su conservación. 

Debe pagar las cargas y coatribuciones anuales así 
como cualquier gravamea sobre los frutos, mientras 
dure el usufructo. 



( í) Véase d artLulü 460 dd C6dí|0* 
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Tiene obligación de poner en conocimiento del pro- 
pietario cualquier acto de un tercero que le pudiera 
perjudicar. 

Modos de acabar el usufruoto.— Los modos de ter- 
minar e) usufructo son: por muerte ó renuncia del que 
lo disfruta; por cumplirse la condición resolutoria con 
que se constituyó; por la pérdida total de la cosa y por 
prescripción. 

Constituido á favor de varias personas vivas, no cesa 
hasta que muere la última. 

CAPITULO XXII 
De las servidumbres. 

f Artículos 550 ¿ 604.) 

^ Qué es servidumbre.— Es un derecho real en cosa 
agena, cuyo dueño está obligado á consentir al dueño 
de otra hacer algo ó á no hacer él algo en la suya (i). 

En la servidumbre real hay dos fincas, una que sufre 
el gravamen llamado predio sirviente^ y otra que lo dis- 
fruta llamada predio dominante 

De la definición se desprende que hay servidumbres 
positivas y negativas. 

Son positivas f aquellas que consisten en hacer algo 
en el predio sirviente, bien por su dueño, bien por el del 
dominante ó por otras personas, como por ejemplo, 
pasar por él á otra finca. " 

Negativas, las que consisten en abstenerse el dueño 
de algo, como la de no edificar en su solar para no 
quitar luces al edificio vecino (ne luminibus o/ficiatur.) 

Se dividen también en continuas y discontinuas. 



í i) Jus inre aliena constitutum, quo dominus in re sua aliquid pñti vel non faceré 
tenetur in alterius personm reive lUilüaíem, 
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Soa conlinuast las de uso coDstante, como la ojieris 
ferendi, que consiste en descansar el edificio en propiedad 
agena. 

Disconiinuas, las que se usan con in térra los, romo la 
de paso. 

Unas son aparenies porque tienen signos exteriores y 
otras no aparenies. De las primeras es la de luces eo que 
se pone reja; de las segundas la de sacar agua del pozo 
del vecino. 

Son también legalss les que establece la ley y volunta- 
rias las que establecen los dueños* 

Se di vid la o antes en reales y personales^ y éstas eran 
el usufructo, el uso y la habitación^ que ahora las estudia- 
mos como limitaciones del derecho de propiedad; pero 
en realidad aunque el Código no las nombra, establece 
las personales en el articulo 531 que dice: También pue- 
dan establecerse servidumbres en provecho de una ó más 
personas, ó de una comunidai, a quienes no pertenezca ¿a 
finca gravada* 

Los caracteres déla servidumbre real son cuatro: 
inherencia^ zntransmisihilidad^ indivisibilidad y perpetuidad. 

Inherencia.— L3. servidumbre como derecho real está 
esencialmente adherida al predio dominante y como 
gravamen al sirviente de un modo inseparable» 

Intransmisibilidad.—Qul^ri^ decir que no se puede 
separar de los predios, no que no se pueda transferir el 
derecho ó la carga. 

Indivisibilidad. ^No se pueden dividir; de tal manera 
que si la finca se divide^ cada parte tiene que tolerar la 
servidumbre en lo que le corresponda, asi, si es de vía, 
por ejemplo, dividida á lo largo de la senda en tres por- 
ciones, el que tenga el derecho pasará por las tres partes. 

I erpetiiidad.— Las serviáumhres reales son perpetuas 
porque duran inde6nidamente, necesitándose que una 
causa agena á la misma las estinga. 
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Las servidumbres contiauas y aparentes se adquie- 
ren ea virtud de UQ titulo ó por prescripcióa de veinte 
años: las continuas no aparentes y las discontinuas sólo 
lior títul 3. 

Se ej:t¡nguen por no usarse en veinte años, por re- 
nuncia, por hacerse dueña de los dosprediosuna persona, 
por la redención, por llegar el día ó realizarse la condi- 
ción, si asi se impaso. 

Perteneciendo á varios el predio dopiinante, el uso 
de la servidumbre por uno, impide la prescripción á los 
demás. 

La servidumbre legal se impone para interés público 
ó particular. 

Servidumbre de agaaa.'-^Los predios inferiores están 
obligados a recibir las aguas de los superiores, asi como 
la arena y piedra que arrastren; pero ni ei dueño del 
interior puede impedirla ni el otro agravarla. 

Las riberas de los nos, aunque sean de particulares, 
están sujetasen tres metros de anchura á la servidumbre 
de navegación, notación (sirga) de pesca y salvamento. 

La forzosa de saca de agua y abrevadero sólo se pue- 
de imponer á favor de poblaciones ó caserios, previa 
indemnización, llevando aneja la de paso hasta el agua. 

De paso.^La finca enclavada en medio de otras sin 
salida, necesita paso y su dueño pagando indemnización 
puede reclamarlo. 

Así en ésta como en las demás servidumbres debe 
atenderse al menor daño de uno y otro predio» 

De medianería.— £s el derecho sobre la pared, seto ó 
acequia que divide á dos casas ó fincas. 

Se presume en las paredes divisorias y en los Setos 
ó vallados que separen los campos. 

Se oponen: las ventanas ó huecos; la pared divisoria 
recta por un lado y con retallos por otro; cuando está 
toda sobre el terreno de una finca y no sobre la otra; 
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cuando sufre las cargas de carreras, pisos y armaduras 
de uca de las flacas y no de la cootígua; cuaodo la 
pared divisoria siendo de mamposteria, presenta pie- 
dras salientes llamadas pasaderas por un lado y no por 
el otro; cuando las heredades contiguas á otras cerradas 
por vallados ó setos vivos no se hallen cerradas, y en 
otros casos- 
Puede cada propietario introducir vigas hasta niitad 
de la pared medianera. 

Las zanjas ó acequias entre dos heredades, serán 
medianeras sino hay título ó signo que lo impida. 

Hay oigno contrario á la medianería, cuando la 
tierra ó broza sacada para abrir la zanja ó para limpiar- 
la se halla solo de un lado y de éste será la zanja- 
De luces y vistas, -Ningún medianero puede abrir 
ventanas sin consentimiento del otro (i)> 

El amo de una pared no medianera, contigua á una 
finca agena, puede abrir en ella ventanillas de 30 cen- 
tímetros cuadrados, pero poniendo reja de hierro y red 
de alambre. Si el otro adquiere la medianería puede 
cerrarlas, no habiendo pactado lo contrario. 

Sobre finca vecina no se pueden abrir ventanas ni 
balcones si ia pared no está á dos metros de distancia. 
Tampoco se pueden tener vistas de costado ú obli- 
cuas sobre dicha propiedad si no hay, por io menos, 
sesenta centímetros de distanciap 

Cuando uno adquiere derecho avistas directas, bal- 
cones ó miradores sobre la finca colindante, el dueño de 
ésta no puede edificar á menos de tres metros- 

Por voluntad se pueden constituir otras servidumbres 
con las circunstancias que quieran los que las im- 
ponen. 



(i) Atiiculos 55 Já 604- 
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Hay otras varias servidumbres que se pueden ver (i). 

Registro de la propiedad.— Es la oñcina dirigida 
por el abogado Registrador del cuerpo en que se entra 
por oposición, encargada de inscribir y anotar loé actos 
y contratos relativos al dominio y demás derechos 
reales sobre fincas rústicas y urbanas. 

Su importancia.— En ella está la historia de cada 
finca y dá seguridad sobre la propiedad y cargas que 
gravitan sobre la misma. 

Las escrituras ó títulos no inscritos, no perjudican 
á tercero. La inscripción se hace por riguroso orden de 
entrada, anotando el día y hora de su presentación. 



SEBYISUHBBES BOSTICAS 

//er— Senda; pasar á pié ó á 
caballo. 

Actus — Camino; que se pue- 
dan conducir bestias ó carrua- 
jes. 

Via — Carretera; para condu- 
cir hasta maderas arrastra- 
das: su anchura se fijaba en 
8 pies en la línea recta y i6 
en las vueltas. 

Aquceductus — Acueducto; para 
conducir aguas. 

Aquce kaustusS&cñr agua de 
la fuente ó pozo del vecino. 

Pecoris ad aquam appulsum^ 
Abrevar los rebaños; lleva 
comprendida la de actus. 

Jus f ascendí — Derecho de apa- 
centar. 

Calcis coquendce—De cocer cal. 

Arence fodtendce—Dc extraer 
arena. 



SEBYIDVHBBES VBBJUIAS 

Oneris ferendx — Cargar la 
casa sobre la vecina. 

Ttgni immitendi — Introducir 
maderos en la pared. 

Stillicidi recipiendi— Recibir 
agua gota á gota. 

F lumen recipiendi — ídem por 
canales. 

Non recipiendi — No tener que 
recibir aguas. 

Altius tollendi — Levantar más 
la casa. 

Altius non tollendi^No poder 
levantarla á mayor altura. 

Luminum-^ Derecho de abrir 
ventana en pared común ó 
del vecino para dar luz. 

Ne luminibus officiatur — No 
poder quitar luces á la casa 
vecina edificando ni plan- 
tando. 



(i) Son muchas las servidumbres rusticas y urbanas sean nomituidas sean 
innominadas: el derecho romano las trata con grande extensión. 
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Las anotaciones pueden ser preventi^vas y defiQí- 
tívas. Los registros se rigen en todo por la ley hipo- 
tecaría. 



CAPITULO XXIII 
I>e los modos de adquirir. 

Modos de adquirir.— Son Jas maneras ó medios de 
hacer nuestras las cosas que do lo soa. 

Estos modos son la ocupación, donación, liereda- 
miento, compra, permuta y prescripcióo. 

Ocupación.— Es el acto de apoderarnos voluntaria* 
mente de una cosa que c;irece de dueño. 

Los requisitos de la ocupación son: i,° la aprensión 
material de la cosa; 2.^ que sea corporal; 5.^ que no 
tenga amo (res nutlius) y 4.° que la cojamos con ánimo 
de hacerla nuestra. 

Sus especies son tres; la caza, la pesca y el hallazgo. 

De la caza,— Es el arte de coger animales tí vos ó 
muertos. 

Los animales son fieros, amansados ó mansos. Fieros 
los que no se pueden coger stno por la luerza; amansa- 
dos los que se domestican, y mansos los que nacen y 
se crían en casa. 

Los animales fieros son del que los coge; los aman- 
sados lo son mientras permanecen en nuestro poder 
y si se escapan los puede reclamar el dueño dentro de 
los 20 días que otro los ocupó; pasado este término son 
del ocupante (ij. 



(1) La l«j de caza TigcDlCj de ía de Enetü de 1879, disponía «n su irt. 4,° que 
al recobrar gu Libertad^ «e perdía el derecho de propiedad. 
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Los domésticos, como las gallinas ó cerdos, soa 
siempre cié su dueño: 

L^s palomas, conejos y peces que se escapan á otro 
criadero, sin ser atraídos con artificio, son del nuevo 
dueño. 

^ Enjambres.— Perseguido un enjambre Je abejas por 
su dueño puede meterse en fundo (i) ageno pagando el 
daño; pero si no lo persigue dos días consecutivos, 
puede ocuparlo ó retenerlo el dueño del fundo. 

Animales amansados.— Ya se ha dicho que el posee- 
dor puede reclamarlos en el término de 20 días del 
que los coge, después de haberlos él domesticado. 

Tesoros.— La codicia humana ó el miedo de que 
fuesen robados ha hecho que de cuando en cuando se 
encuentren tesoros escondidos ó enterrados. ' 

Pertenece al dueño del terreno en que se hallare, 
pero cuaado lo descubre, por casualidad, otra pecsona, 
se le dará la mitad (2). 

Hallazgos de cosa mueble. —El que se halle algún 
objeto perdido, debe devolverlo á su dueño, si es cono^ 
cido. Si no se sabe de quien es, debe entregarlo al 
Alcalde; éste lo hará publicar dos domingos seguidos. 

A los dos años del segundo anuncio, si no se ha presentado 
el dueño, se entregará al que la encontró. 

Si fuese cosa que se puede perder, se vende y se entrega el 
precio al dueño, ó al que la halló á los dos años. Si la recoge el 
dueño debe entregar al que la halló la décima parte del valor y 
si éste pasa de dos mil pesetas, la vigésima parte, como premio. 

Donación. -Es un acto de liberalidad por el que una 
persona dispone de sus cosas á favor de otra. 

Es condición indispensable que el donante se quede 
lo suficiente para vivir como le corresponde, que haga 
escritura pública y que el donatario acepte. 



(1) Se llama fundo á todo campo ó heredad. 
(3) Art. 351 del Código civil. 
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Las donaciones son para ínter vivos (para dar eo vida) 
ó moriis causa. Esta equivale á un testamento. 
Una vez aceptadas son irrevocables. 
Personas que pueden hacer ó recibir donaciones. -* 

Pueden hacer todos los que pueden contratar y dispo- 
ner de sus bienes, y pueden recibir todos los que no 
tienen incapacidad legaL 

Efectos y limitación.— Adquiere el donatario todoa los 
derechos del donante; éste puede reservarse la facultad de dis- 
poner de algunos de los bienes donados ó alguna cantidad; pero 
sí muere sin haber dí&puesto, queda libre para el donatario. 

No pueden darse lo; bienes futuros^ n¡ mayor cantidad do la 
que pudiera dar por testamento: en lodo lo que pase será iooíi- 
ciosa la donación. 

Revocación y reducción. ^Tnda donación inler vivos 
hecha por persona que no tieñR hijos, queda revocada 
en el mero hecho de tenerlos ó que resulte vivo el que 
creían muerto* 

En estos casos vuelve á tomar sus bienes ó su valor 
si los hubiere vendido el donatario. 

La acción irrevocable para reclamar, dura cinco años desde 
que nace el último hijo; también se trasmite á los hijos y descen- 
dientes legítimos. 

Por ingratitud del donatario también se puede pedir 
la revocación. 

Reducción sólo se puede pedir por los que tienen de- 
recho a legítima y^ios herederos- 
Siendo dos ó más las donaciones, se suprimirán ó reducirán 
en la parte necesaria las más recientes. 
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SEGUNDA PARTE 



CAPITULO I 
Ve las sucesiones» 

(Artículos 657 ¿743') 

Derecho de sucesión.— Fundado en la permanencia 
de los bienes y en la fugacidad de la vida^ unos han de 
suceder á otros en su posesión, transmitiéndoles todos los 
derechos. 

De esto se dispone eo la última voluntad por medio del tes- 
tamento. Cuando no se hace testamento^ la ley llama á heredar á 
los sucesores legítimos en el orden de preferencia^ según sn más 
inmediato parenfeaco; de aquí la sucesión testamentaria y ab in- 
tes tato. 

En la sucesión intestada hay que anunciar por medio de edic- 
tos, que el propietario ha fallecido sin testar, llamando á los que 
se crean con derecho á la herencia. 

Sucesión testamentaria. — Es aquélla eo que se tras- 
mite la lierencia en virtud de un testamento. 

Sucesión legítima.— Es la transmisión de los bienes y 
derechos por disposión de la ley, cuando el dueño no 
ha manifestado su última voluntad. 

Qué es testamento. —El instrumento ó acto en que 
el poseedor ó propietario dispone lo que se ha de hacer 
con sus bienes después de su muerte. 

El testador puede dejar la herencia y mandas ó le- 
gados: el que recibe la primera se llama heredero, siendo 
su titulo universal y los otros son legatarios. 



"l 
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El testamento es un acto personallsimo, por tanto 
no se puede dejar al arbitrio de otro, ni hacerlo por 
mandatario. Tampoco pueden testar dos personas en uno 
mismo, quedando prohibido el testamento de herman- 
dad (ij, por los abusos que con ellos se han cometido. 
Clases de testamentos.— El testamento puede ser 
común ó especial. El común ológrafo puede ser nuncupa- 
tivo ó abierto y cerrado. 

Es ológrafo el escrito por el mismo testador. Nuncu- 
paiivo es aquel en que el testador manifiesta su voluntad 
á los testigos y en su caso al Notario. 

Cerrado aquel pliego que muestra «el testador como 
su testamento á las personas que lo han de autorizar, 
sin manifestarles su última voluntad. 

Son testamentos especiales el militar^ Qlmaritimo y el 
hecho en pais extranjero. 

Personas que no pueden testar.— Los menores de 14 
años, los monjes, los locos cuando no tienen juicio. 

Estos últimos lo pueden hacer en intervalos lúcidos 
con reconocimiento de dos facultativos que firman el 
testamento. Todas las demás personas pueden testar. 

Requisitos del testamento ológrafo. — Debe hacerse 
en papel sellado del año, todo escrito por el testador, 
firmado y con la fecha del otorgamiento. Las tachas y 
enmiendas han de estar salvadas antes de la firma. 
Los extranjeros lo pueden hacer en su idioma. 
Se presentará al Juez de primera instancia del último 
domicilio del testador ó al del lugar en que fallezca, en 
el término de cinco años, para protocolizarlo. 



(i) Se hace entre dos personas dejándcse la una ¿ la otra todos los bienes, pero 
como haciendo otro tcstancnto vale el últirco, el que iba de mala fé dejaba burlado 
al morir al otro, aparecic ndo un testamento posterior en que no le dejaba heredero. 
Yo he visto un caso: un matrimonio sin hijos tenía hecho testamento de hermandad: 
murió primeramente mi tío j confiada mi tiaenque era dueñade todo, se encontró con 
unos sobrinos herederos. ¿Cómo puso la fiíma esta Seficra para deshacer el primer 
testamento? Ella decía que no había firmado. £n Aragón y Catalufia ha si do costumbre* 
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El heredero, legatario, albacea ó cualquier persona 
que guarde ó teogael testamento ológraío, debe presen- 
tarlo at Juzgado en cuanto sepa el íallecimiento del 
testator. Comprobada su identidad por tres testigos que 
conozcan su letra, acordara que se procotolice con las 
demás diligencias, dando a ]os interesados las copias y 
testimonios necesarios. 

Testamento abierto.— Se otorga ante Notario y tres 
testigos que vean y entiendan al testador: uno por lo 
menos ha de saber escribir (i). 

Expresada por el testador su voluntad^ el Notario 
redactara las clásuías que después leerá en alta voz y 
firman los que saben. 

Los sordos leen por si mismos el testamento y á los 
ciegos se les lee el Notario una vez^ y la persona que el 
ciego designe, otra, 

Haiiendo inminente peligro de muerte se puede otor- 
gar testamento ante cinco testigos idóneos: en caso de 
epidemia bastan tres testigos varones ó hembras mayo- 
res de i6 años. Si puede ser, se escribirá el testamento. 
A las dos meses estos testamentos quedan íneGcaces, si 
4* 



(i) Ea Aragón baita con d Notario y dos testigos. Se puede hacer también por 
cédula. JgualDico te no habiendo Notario lo bace el Párroco con do 9 fealigos^ pero 
lue^o sf! advera t:i la puerta de la Iglesia ante loa mismos ; ti Juci de primera ifii- 
tmnciaiei) despoblado basta el Párroco y un vi;ciao, y si üo b ubi ere ^ una mujer 4J^e 
buena fatna, j s\ no hay pueden servir hasta b» menoría di ^ 6 má^ afíos. 

También en Cataluña pueden los Curas y Redores recibir testamentos^ pero ele- 
rándoae despuáa á eícrílura pública con arreglo á [a ley* 

E\ Testamento SacramíJiUl de Barcelüna, G eran a y pucbloi que ^ozan del príví- 
lt%io Reco^HOVtmnl proceras ts notable. En él nia:nifieata el testador su última TúEnn- 
tad vcrbaLmente 6 por escrito ante teatigD*^ Cita eí Juez á loa testigos apersonas que 
crean tener dencchoi á la iKleflia de San Junio y se les loma declarscióq y juran ante 
el altar de Santa Cruzj permitiendo dirigir pregunlaa; isl el Juei, oído el Fiscal, dti:ta 
auto elevando á testamento sacra meo tal dicha última voluntad. 

En Gerona ?e presta el juramcLto en la iglctia del Carmen porestar ruinosa la 
de San Martin Sacosta. 

£ ri Tor to« i h ay o tro p« recldo. 
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no muere el testador, y si muere también, si en el térmi- 
no de tres me^es no se acude al Tribunal para que se 
eleve á escritura pública. 

Testamento cerrado.— Se escribe ea papel común por 
si ó por otra persona expresando el lugar y la fecha. Si 
lo escribe el testador rubricará todas las hojas y lo fir- 
mará al fin salvando antes las enmiendas; si lo ha escrito 
otro, firmará todas las hojas y si el testador no sabe, las 
rubricará otro expresando la causa. 

Las solemnidades de este testamento serán estas: 
I.* Se pone dentro de sobre cerrado y sellado, com- 
pareciendo ante el Notario con cinco testigos, tres de 
ellos que puedan firmar; 2.» Dice queallíestá su testa- 
mento escrito ó no por él; 3." El Notario extiende en el 
sobre el acta: leída y firmada por testador y testigos, la 
asigna y firma el Notario, entregándolo al testador des- 
pués de poner en el protocolo reservado copia autorizada 
del otorgamiento. 

Si se entrega al Notario para guardarlo, éste dará 
recibo al testador. 

Cuando fallezca éste, se presenta al Juez el testamen- 
to cerrado para la apertura y protocolización. 

Los ciegos y los que no saben leer, no pueden hacer 
testamento cerrado. 

Testamentos especiales.— El militar ea campaña puede 
otorgar testamento, sin las solemnidades ordinarias, ante un ca- 
pitán ó jefe, capellán ó el médico y dos testigos. 

Cerrado^ ante un Comisario de Guerra. Estos se remiten al 
cuartel general y éste lo remite al Ministro de la Guerra. A los 
cuatro meses de no estar en campaña el testador, se hace ineficaz 
el testamento. 

Durante una batalla ó peligro lo pueden otorgar de palabra 
ante dos testigos: éstos, si muere, han de formalizar el testamen- 
to ante el auditor ó funcionario de justicia que siga al ejército: si 
no lo hacen, queda ineficaz. 

Si el testador se salva del peligro no vale el testamento verbal. 
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El teataroeoto maTtíimo abierto ó cerrado se hace en loa buques 
de guerra ante el contador y des testigos, y en los mercantes aate 
el capitán y dos testigos* Se guarda por ellos para entregar copia 
al cónsul del primer puesto extranjerOj y el original á la autori- 
dad marítima del primer puerto español á que arribe. 

Lo remiten al Ministro de Marina y luego se observan IftS 
mismas formalidades que en los demás. 

Testamento hecho en el extraníero.— En país ó buque 
extranjero pueden testar los españoles, observando las 
formas que exige aquella nación. 

Pueden hacer el ológrafú^úxi papel sellado^ aún ea loa países 
que no se admitan por el contrario, et de hermandad no acra yali- 
do aunque allí se consieüta. 

Igualmente se puede otorgar ante el agente diplomático hacien- 
do éste veces de Notario que observará las debidas formalidades 
y lo remitirá autorizado con firma y sello al Ministerio de Estado, 
Cuando fallezca el testador, aquél lo avisará á éste y el Miniairo 
lo publicará en la Gu\c€ta para que los intereaados manden proto- 
colizar el testamento. 

ReTOcaoióa é ineficacia da un testamento.— El testa^ 
mentó ts esencialmente revocable, por tanto no son váli- 
das las cláusulas que se opongan a esto. Se revocan en 
todo ó en parte con las mismas solemnidades con que 
se hacen. 

El testamento posterior revoca ipso fado al anterior; pero 
aquel puede revocar su val ideí, revocando el posterior y decla- 
rando que quiere que valga el primero. 

El testamento cerrado quedará sin efecto si se quebrantan loa 
sellos y abre la cubierta ó si están borradas ó enmendadas las 
firmasj como no se pruebe que sucedió después de la muerte del 
testador ó que éste lo hizo estando loco, 

£1 vicio se atribuirá al guardador del testamento 3Íno ae 
prueba lo contrario. 
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CAPITULO II 
I>e la herencia. 

(Artículos 744 ¿911). 

Qué 68 la herencia.^Es la suma de bienes y dere- 
chos transmisibles que deja una persona al morir. 

Todas las personas pueden heredar, menos tas que 
excluye la ley. 

Personas qjc-e no pueden heredar. - Los religiosos 
profesos, los fetos sin condiciones de vida y las corpo- 
raciones ilícitas. Hay otras prohibiciones particulares 
como al confesor, su iglesia y sus parientes; al tutor, 
al notario que autoriza el testamento y otras por dig- 
nidad (i). 

Institución de heredero.— El que no tiene herede- 
ros forzosos puede dejar sus bienes libremente. 

El que los tiene ha de respetar la legitima y sólo 
dispondrá de lo que exceda (2). 

El testamento será válido aunque no designe heredero ó sea 
incapaz ni disponga de todos los bienes. 

Los herederos á quienes no se asigne parte, herederán por 
igual. Si á unos se nombra individual y á otros colectivamente 
se entenderá cada uno, si no consta que lo quiso hacer así el 
testador. 

Cuando nombra á sus hermanos^ si los tiene carnales 7 
otros sólo de padre ó de madre, se dividirá la herencia como 
ah intestato . 



(i) Véase el art. 756 del Código civil. 

(2) En Aragón el padre ha de dejar sus bienes á los hijos: ninguno puede ser des- 
heredado, pues por lo mencs se le ha de dejar su legitima. 

En Cataluña se deja la mayor parte de los bienes al hereu ó pubilla, pudiendo 
éstos abonar la legitima á sus hermanos en dinero. 

En Navana la libertad de testar está mermada por el derecho que tiene el hijo 
preterido de pedir suplemento de legitima» 
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Si llama á ud padre y á sus hijos se entiende que 
es simultánea y no sucesivaniente. 

Debe designar al heredero por su nombre y apelli- 
dos; si hay dos iguales debe distinguirlos por algo, por- 
que de lo contrario no hereda ni el uno ni el otro* 

De la sustitucióii.— Es el llamamiento de un segun- 
do 6 ulteriores herederos por si falta el primero. 

Es de cuatro especies: vulgar^ pupiiar^ ejemplar y fidei-- 
comisaria. 

La vulgar^ es !a simple iaatitución de otro heredero para el 
caso de faltar el primero. 

La papilar^ es la que se hace cuando el heredero es menor 
de 14 años, porque sí muere acites^ é\ no puede testar. 

La ejemplar, la que se hace para auatituir á los locos ó inca- 
pacitados, por 5Í mueren en ese estado. 

La fidei comisar i^i es aquella en que el testador instituye 
á una persona para que entregue á otra todo á parte de la 
herencia. 

El que recibe el encargo se llama heredero fiduciario y el 
que recibe la herencia, fideicomisario^ 

Las tres sustituciones primeras tienen razón de ser en la ley^ 
pero la última, aunque laudable por el ñn, ha dado lugar á tantos 
y tan feos abusos, que se ha formado de ella una opinión muy 
desfavorable. 

Legatarios.- Son los que heredan alguna cosa ó sea 
á titulo particular. Lo que heredan se llama legado ó 
manda. 

La legitima.— Se llama asi aquella parte de los 
bienes de una persona que Ja ley señala á los herederos 
forzosos ya sean descendientes ya ascendientes. 

Herederos forzosos.— Son los que la ley llama ó sea 
los parientes hasta 4,° gibado. 

No se puede privar á los herederos forzosos de la legítima 
y cuando en testamento se lea deja menos, pueden reclamar 
el suplemento hasta completarla, como se oponen en las donacio - 
nea al exceso si por ellas no pueden recibir íntegra su parU. 
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Cuantidad de la legitima.— La legítima de los hijos 
y descendieates legitimos, es las dos terceras partes 
del caudal de los padres, y la otra tercera parte es de 
libre disposición (i). 

Dentro de eso, la ley deja cierta libertad á los padres para dis- 
tribuir la legítima entre los hijos, pues de una de esas dos 
terceras partes que la forman, pueden disponer para mejorar 
á uno ó varios de ellos. 

La legítima de los padres ascendientes legítimos es la mitad 
del haber hereditario de les hijos y descendientes legítimos. La 
mitad para el padre y la mitad para la madre: si hubiere muerto 
uno todo es para el otro. 

Si el testador no tiene ya padres, la legítima irá á los ascen- 
dientes más próximos, y si son del mismo gmáo, se dividirá por 
igual entre los de la línea paterna y materna . 

Las cosas dadas por los ascendientes vuelven á ellos. 

La preterición de uno ó de todos los herederos for- 
zosos anula la institución de heredei;o. 

Para fíjar la legítima se atiende al valor de los bienes al 
tiempo de la muerte con deducción de las deudas y cargas ahte- 
riores, pero no á las que se impongan en el testamento. 

Mejoras.— Son la porción de bienes que sobre la 
legítima destinan los padres á un hijo ó hija por su buen 
comportamiento, por ser desgraciado, ó por otra razón. 

Es revocable si no se ha hecho en los capítulos matrimoniales: 
se puede señalar en cosa determinada. 

El hijo ó descendiente legítimo puede admitir la mejora y 
renunciar la herencia. 

Viudedad.- El consorte que sobreviva tiene derecho 
al usufructo de una porción igual á la legítima de los 

(O En Castilla antes era las cuatro quintas partes la de los descendientes, y las 
dos terceras la de los ascendiente Sr ^ 

En Aragón la foral es ilusoria, pues consiste en lo sueldos jaqueses (unas 7 pesetas 
40 céntimos), pero se concede un suplemento de legitima equivalente á los alimentos. 

En Cataluña es la cuarta parte de los bienes, tanto para los descendientes como 
para los ascendientes. 

En Navarra la legitima también es nominal, consistiendo en cinco sueldos car- 
linos 7 una robada de tierra en los montes comunes. 
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hijos. Si íuese un sólo hijo, la viudedad será el usufructo 
del tercio destinado á mejora (i). 

El usufructo pueden pagarlo en una renta vitalicia, los pro- 
ductos de determinados bienes ó un capital en efectivo. 

Dfi&heredación.- Consiste en no dejar nada á los 
herederos legítimos; se hace en testamento expresando 
la causa en que se funda* 

En general son causa de desheredación: i.*" haber 
negado alimentos; 2.° haber maltratado de obra ó de 
palabra; 3.* vivir la hija ó nieta deshonestamente; 
4.*^ haber sido condenado por delito grave. 

La reconciliación entre ofensor y ofendido deja sin 
efecto la desheredación. 

Albaceas.— Son las personas designadas por el tes- 
tador para que cumplan sus disposiciones testamen- 
tarias- 

Scllaman también testamentarios, ejecutores, man- 
sesores y cabexaieros. 

Sus clases.— Puede ser universal ó particular y nom- 
brados maocomuüadaj sucesiva ó solidariamente. 

Sus obligaciones.— Todas las que el testador haya 
dispuesto. 

No habiendo determinado serán: 1/ pagar el entierro y fune- 
ral; í.* pagar Io3 legados; 7/ vigilar para que se cumpla todo lo 
dispuesto en el testamento; 4.* tomar precauciones para la con- 
servación y custodia de los bienes con intervención de tos here- 
deros presentes. 

Si 00 3c lija tiempn^ cumplirán su encargo dentro de un año 
desde su aceptación ó desde que termine el litigio, si lo hubiere, 



(]) Stcfejd qae era poco la cuaría (píttü] marital que quedaba á la yíuda pebre 
iin dcte para a] t mentar se y püT esa ^c ha variado, haciécidaU exteDSiva al viudo* 

L« Tiudedad á sea el usufructo aragont^s hace tn xnuchos casüs ilusorios los 
derecho*) de to? tí rederos pür !o que se cree injuáLa, 

La cuarta parte de la hcreoda que corresponde en Cataluña á la viuda pobre en 
usufructo cuando soo h^sta tres, ó la parte viril qne nO puede exceder de cieo Itbraa 
de oro,, cuando son más de tres los heredcrcs^ tacoibL^a es poco i^cDeralmeate. 
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sobre la validez del testamento. Los herederos y legatarios pue- 
den ampliar este plazo. 

El cargo es gratuito, pero el testador puede señalar 
remuneración: por los trabajos de la partición ú otros 
facultativos, pueden cobrar. 

Si no hay albaceas ó no admiten el cargo, harán sus oficios 
los herederos. 

Sucesión 
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CAPITULO m 
Sucesión iniestada 

(Artkuloi 913 á 1067.) 

Sucesión legitima.- Es la de los llamados á heredar 
por la ley cuando muere una persona sin hacer testa- 
meato, cuando no designa heredero ó no puede éste 
adir la herencia, ó la renuncia* 

Los herederos en este caso son los parientes más 
próximos: en la linea recta in infinitum y en la colateral 
liasta el sexto grado. 

Orden de sucesión.— I. ^ Suceden en primer lugar la 
linea recta descendente; los hijos heredan por partes 
iguales. 

Si concurren nietos (hijos de algún hermano falle- 
cldo) á heredar con sus tíos, heredan entre todos la 
parte que hubiese tocado á su padre, pues heredan por 
derecho de representación^ 

2.° A falta de hijos y descendientes legítimos, here- 
dan los ascendientes en linea recta. El padre y la madre 
por igual: si vive uno solo, todo. 

Si faltan los padres, los abuelos; si son paternos ó 
maternosj los dos por igual; si son de distinta Hnea, 
como por ejemplo, si YÍ7en los dos paternos y sólo la 
abuela materna, ésta heredará la mitad y los dos de la 
otra linea, la otra mitad» 

3." A falta de descendientes y ascendientes heredan 
los hijos naturales y los legitimados. 

4." No existiendo las personas dichas entran á here- 
dar los parientes colaterales y los cónyuges en este 
orden: 

I.* Los hermanos propios por partes iguales. 2." Los 
sobrinos heredan juntos la parte que correspondería á 

Farral«— UiTK^Ao EspaML 9 
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8u padre. 3."* Los hermanos sólo de padre ó sólo de 
madre heredan la mitad que los otros. 

A falta de hermanos y sobrinos hereda todos los bie- 
nes el cónyuge no divorciado por sentencia firme: y en 
concurrencia con ellos la mitad en usufructo. (Art. 837). 

Faltando todos los dichos heredan los demás parien- 
tes colaterales, sin distinción de líneas ni preferencia por 
el doble vinculo. 

El derecho de heredar llega en los colaterales hasta 
el sexto grado. 

Lineas y grado de parentesco.— Linea de parentesco 
es la serie de grados marcados por cada generación: son 
dos, la dírec/a, como padre, hijo, nieto, y la colateral^ 
como tío, sobrino, resobrino. 






DESCENDIEHTES \^ 










3 Su nieta ^ 
3 nyiaría ^ 



2 Su biznieta | 
^ Inés I 



Su hija 
Petra 

^ Su nieto ^ 

H I^edro ^ 

^ Su biznieto ^ 

3 José ^ 



ASCENDIEHTES 




Su bisabuelo 

^ Su abuelo 
3 Casto 

padre ir 
Lino 



J Su padre ^ 3 Su madre ^ 
3 Lino ^ ^ Jiosa ^ 
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Luís y Petra- 


3.° 


Luis y Pedro. 


a,« 


María y Pedro. 


3.° 


Inés y José* 
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Ei parentesco se computa civilmente para todo menos para 
los impedimentoa del matrimonio canónico que se hace el cómpu- 
to canónico, el cual se diferencia algo del civil. 

Linea directa.— Padre é hijo distan i grado»— Nieto 
y abuelo 2. — Biznieto y bisabuelo 3* 

Colateral Civil Canónica 

Hermanos 2.* 

Tío y sobriDO 3,0 

Primos hermaoos 4.* 

Primos segundos 6.° 

Para contar ios grados civilmente, se cuentan todas 
las personas dejando el tronco, asi María y Pedro distaa 
4 grados; pues cuento todas tas personas menos Juan; 
canónicamente se cuentan sólo los grados hasta llegar 
al tronco; ast Pedro dista de Juan, su abueloj 2 grados. 

Derecho de representación.— £s el de las personas 
que entran en la sucesión en el lugar de otro, como los 
hijos del padre ya muerto que heredan de su abuelo la 
parte que correspondería á su padre si viviera. 

Cuándo Bncede el Estado.— El Estado sucede á ua indi-^ 
viduo en sus bienes cuando no hay parienies hasta el ó.* grado, 
ó queda abandonada la herencia; éste destina los bienes á benefi- 
cencia é instrucción. Se le declara heredero por el Juez lo mismo 
que á un particular. 

Beneíicio de inventario.— Es la facultad dada al^hercdero 
de aceptar la herencia haciendo una escritura de inventario, para 
no responder de las deudas y cargas más que haata donde lleguen 
Los bienes. 

Igualmente podrá pedír la formación del inventario antes de 
aceptar ó de repudiar la herencia, y á esto se llama derecho de 
deliberar, para ver ai le conviene aceptarlo ó no. El medio ante- 
rior es preferible. Estos dos remedios se han introducido porque 
nadie debe aceptar una herencia que en lugar de serle beneficiosa 
Je arruinara, por tener que pagar deudas que importen más que e^ 
valor de lo hered ad o , 
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Bienes sujetos á reserva.— El viudo ó viuda que 
pasa á segundas nupcias están obligados á guardar á 
los hijos del primer matrimonio los bienes que reci- 
bió del otro cónyuge, fuera de su parte de ganan- 
ciales. 

Derecho de acreoer.— Es la facultad de aumentar su 
porción los herederos legítimos con la del que renun- 
cia ó Qo llega á heredar por haber muerto antes: lo 
mismo disfrutan de este derecho los legatarios y los 
usufructuarios. 

Aceptación y repudiación de herencia. — Como á na- a 
die se puede obligar á que tome por fuerza una cosa 
que no le conviene ó que no quiere, se ha establecido 
en la ley, que el que ha de recibir una herencia ó lega- 
do, manifieste por palabras ó por actos si la quiere re- 
cibir, y, si es afirmativo, se llama aceptación, y si es ne- 
gativo, repudiación. 

La aceptacióQ puede ser pura y simple ó á beneficio de in- 
ventario y aquélla expresa ó tácita. 

Una vez hecha la aceptación ó la repudiación es irrevocable. 

La mujer casada no lo puede hacer sin licencia de su marido: 
los establecimientos públicos necesitan la aprobación del Go- 
bierno. 

Golacióndebienes.— Se llama asi el acto detraer á 
una herencia lo recibido antes, del fallecido, á título 
gratuito un heredero forzoso, si no lo eximió de esto el 
causante^ 

Los nietos colacionarán todo lo recibido por su pa- 
dre del abuelo al concurrir á la herencia con sus tíos ó 
primos. 

Son colacionables las cantidades pagadas para redimir á un 
hijo de soldado, por deudas, títulos de honor y otros así. 

Partición de herencia.— Se llama el acto.ó actos de 
: dividir y dar á cada uno lo que le corresponda de los 
bienes de una herencia. 
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No se puede obligar á los coherederos á tener siempre loa bie- 
nes ladí visos, si el testador no \o ha dispuesto, y aunque prohiba 
U divisLÓQf por ün se hará ¿sta^ 

Cuando el testador no ha dividido los bienes ni dado el encar* 
go á otro, los herederos pueden partirla como tengin por eon- 
veniente. Cualquiera de ellos puede pedirla, 

Híícha la particióa^ cada cual adqaiere el domiaío 
de su parte, y todos quedan obligados á la evicción y 
saneamiento (i) de los bienes adjudicados. 

Las particiones se pueden rescindir por las mismas 
causas que las obligaciones. 

Pago de las deudaB. — Hecha la partición, á Ja cual se 
pueden oponer los acreedores^ pueden reclamar el pago 
de sus créditos de cualquiera de los herederos. 

Si uno paga más que le ha correspondido, puede 
reclamar de los demás* 



CAPITULO IV 

DERECHO r^ERSONAL 

J>e las obligaciones. 

fArílcgloa ro38 A Hyh] 

En qué consiste la obligación. — Toda obligación que 
contraemos consiste en dar, hacer ó no hacer alguna 
cosa en favor de otro. 

Pertenecen, pues, al derecho personal, que es la fa- 
cultad de exigir que otro nos dé, haga ó no haga alguna 
cosa. Loqueen el acreedor es derecho personal, en el 
deudor es una obligación^ un vínculo que le liga. . 



(]) EvUcíííj^ quiere decir privacióü á despojo al ctmprador ó beredero de \t cosa 
que Ic fué vendida ó adjudicada, estando obligada ei vendedor á ¡09 cohorcdflfofi á 
defendería propiedad;» j en el caso de perder aE saneürnteniQ que es la indemariacíAn 
do lodos lo» daño* y perjuícíoa qut haya sufrido por haberle perturbado » UpOie" 
»úaúpordde*pp;oi 
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Depende muchas veces de nuestra voluntad libre y es un prin- 
cipió de derecho que el hombre de cualquiera manera que se oblp" 
gue, queda obligado, y otro que se debe tener presente, á saber: 
que el que se obliga, obliga también á sus herederos. 

Las obligaciones cambian la naturaleza y efectos de los con- 
tratos. 

De dónde nacen. — Unas de la ley, otras de los con- 
tratos y otras de los delitos y faltas. 

De la ley nacen las obligaciones por la voluntad fundada del 
legislador; de los contratos, por el consentimiento expreso del 
obligado; de los cuasi contratos, por su voluntad presunta y de 
los delitos y faltas por la equidad, pues todo daño 6 perjuicio debe 
repararse. 

Su naturaleza y efectos. — Depende átíjus ad rem y 
por su naturaleza es personal y correlativa de este dere- 
cho, pues no se concibe obligación en una persona, sin 
derecho de exigirla en otra. El jus in re, que es el dere- 
cha real, es independiente de la obligación y sigue á la 
cosa, aun contra terceros poseedores. 

El obligado á dar alguna cosa lo está también á conservarla 
bien; á entregar sus accesorios y los frutos desde que debió entre- 
garla. Incurriendo' en mora ó dolo abonará además daños y per- 
juicios, que comprende no sólo las pérdidas sino las ganancias 
que el otro pudo tener. 

Los derechos adquiridos en virtud de una obligación 
son transmisibles como no se haya pactado lo contrario. 
Sus especies. — Las obligaciones pueden ser: 

!.• Naturales, civiles y mixtas. 

2.** Puras, condicionales y a plazo. 

3.*» Determinadas, genéricas y alternativas. 

4.« Mancomunadas y solidarias. 

5.? Divisibles é indivisibles y 

6.* Con cláusula penal. 
Son naturales aquellas obligaciones que se fundan 
en la equidad ó razón natural, pero no h^y accióa en el 
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derecho civil, por la cual se puedací exigir. Se dice civil 
la que sale de este derecho, pero no del natural y se 
puede eludir por algana excepción íundada en la equi- 
dad: mixla es la que tiene toda ta fuerza, por apoyarse 
en la equidad y en la ley» 

Obligación pura. — Es la coutraida simple niente síq 
condiciones ni plazos: es exigible desde que se contrae- 

Condicionales.— Son las que dependen de un hecho 
futuro é incierto* De éste depende la adquisición y pér- 
dida de los derechos que da. La condición ha de ser 
posible. 

Las condiciones pueden ser muchas, y por lo mismo 
sus efectos distintos. 

La condición puede ser suspensiva ó resolutoria. Sus* 
pensivas son las que detienen los efectos de la obliga* 
ción. Resolutoria, la que cumplidaj se extingue aquélla. 

Aplazo,— Es laque marca un día que hade Tenir^ 
aunque no se sepa cuándo, para su cumplimiento. 

No se pueden exigir hasta que llegue el día: sí se ha de contar, 
el pla;ío por días, se comienza en el siguiente que está señalado* 

Se llama obligación determinada, la que versa sobre objeto 
señalado; genérica, la que versa sobre alguna 6 algunas cosas 
comprendidas en el género designado, y alternativaí aquéUa en 
que 3Í no se paga una cosa, responde la otra> 

Hancomunadafl y solidarias,— La obligación contrae 
da por dos ó más personas á prorrata» de modo que cada 
una responde sólo de su parte, se dice mancomunadas 
pero cuando se comprometen á pagar el todo cada una 
de ellas, entonces se dice solidaria. • 

El acreedor puede dirigirse contra cualquiera de los deudores 
solidarios é contra todos á la vez. El pago hecho por uno de Los 
deudores solidarios, extingue la obligación- 

ObllgacioneB divisibles é indivisibles^^Son divisi- 
bles las que se pueden cumplir por partes, por ejemplo, 
ejecutar uaa obra §jq distintos di^fli Son iadivtsibies, laa 
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que no se pueden separar para su cumplimiento, como 
una servidumbre. 

Obligaciones oon cláusula penal.— Son aquéllas en 
que se estipula una pena para caso de incumplimiento. 
Esta pena sustituye á la indemnización de daños y al ** 
abono de intereses. 

No puede el deudor, por pagar la pena, eximirse de cumplirla 
obligación si no se reservó este derecho, ni el acreedor exigir las 
dos cosas, si no se pactó. 

La nulidad de la cláusula penal no incluye la de la 
obligación; pero si viceversa. 

Modos de extinguirse.— Las obligaciones se ex- 
tinguen: 

Por el pago ó cumplimiento; por perderse la cosa; 
por la condonación de la deuda; por la confusión de de- 
rechos de acreedor y deudor; por la compensación y 
novación. 

La compensación tiene lugar cuando dos personas son recí • 
procamente acreedor y deudor. La novación cuando se cambian ó 
modifican variando el objeto ó sus condiciones principales, susti- 
tuyendo al deudor por otro ó subrogando á otxa persona en los 
derechos del acreedor. 

A quién incumbe la prueba. -> El que reclama el cum- 
plimiento de una obligación debe probarla, por la regla 
de procedimiento adore non probante^ reus est absol- 
vendus. 

El que defiende que está extinguida, por la misma 

razón lo debe probar. 

^ Medios de prueba.— Las obligaciones se prueban por 
escrituras y ducumentos, por confesión, por inspeccióa 
ocular del juez, por informe de peritos, por testigos y 
por presunciones. 

Loa documentos públicos hacen prueba plena; si se impugnan 
las copias^ deberán ser cotejadas. 
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El documento priYado^ reconocido legalraenlfl, probará contra 
el firmante y sus causas habientes: d firmante está obligado á 
reconocer la firma* 

Los documentos privados alteraado lo pactado en escritura j 
no perjudican á tercero. 

La confesión puede ser judicial óextrajudicial^ y hace prueba 
plena contra su autor. 

La inspección personal del juez será eficaz ai permite clara- 
mente apreciar el hecho por [as exterioridades al Tribunal. 

La prueba de peritos sólo se usa cuando se necesitan 
conocimientos científicos, artísticos ó prácticos. 

La de testigos se admite en todos los casos en que no 
se halla prohibida expresamente: todo el que no está 
incapacitado por la Naturaleza ó por la ley, puede ser 
testigo. 

Están incapacitados por naturaleza los locos^ los ciegos para 
hechos de visión^ los sordos para las de oído y los menores de 
14 años « 

No son hábiles por disposición de la ley los que tienen interés 
en el pleito; los parientes próximos; los que no pueden revelar los 
hechos por exigir secreto su profesión 6 catado y loa que excluye 
la ley en ciertos caaos. La prueba testifical se aprecia por la dis- 
creción del TribunaL 

Las presunciones han de nacer de un hecho acreditado: rele- 
van de toda prueba á loa que favorecen; ai es de cosa juzgada para 
que surta efecto es necesario que haya ta más perfecta identidad 
entre los dos casos, entre las personas, la calidad con que litiga- 
ron, las cosas y las causas. 
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CAPITULO V 
Del contrato. 

(Artículos i 354 h 1314») 

Qué es el contrato.— £^^ convenio hecho enírd dos ó más 
personas^ por el cual se obligan á dar alguna cosa ó prestar 
algún servicio. 
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LoscoQtratos se perfeccíoaan por el conseütímíento 
y obligan á lo pactado y á sus naturales consecueacias. 
Se pueden poner los pactos y condiciones que se deseen, 
siempre que no sean contrarios á la ley, á la moral, ni 
al ordeD público. 

Para contratar á nombre de otro se necesita autorización; lo 
tratado por el que no la tiene es nulo, si ae revoca por la otra 
parte antes que lo ratifique la persona en cuyo nombre se ha 
otorgado. 

Glasea de contratos . — Se dividen en nominados é ín- 
nominados^ según que tienen nombre en la ley ó do lo 
tienen. Los últimos tienen causa civil de obligar. 

En onerosos y lucralivús^ división que equivale á la de 
unilaterales y bÜaleraks, 

Onerosos ybtiaferaies^ son los que obligan desde luego 
á los dos contratantes, como el de compra-venta. 

Lucrativos y unilaterales, son los que sólo obligan á 
uno de los otorgantes, como el mutuo. 

Mixtos son los que al principio obligan sólo á uno de 
los contratantes y luego, por un hecho posterior, obliga 
también al otro, como en el comodato. 

La división de unilaterales y bilateralee se refiere á las perso- 
nas obligadas; la de onerosos y lucrativos á las ventajas de los 
contratantes* 

Los contratos onerosos se pueden dividir en conmutativos y 
aleatorios. En el conmutativo, cada otorgante dá al otro una cosa 
determinada en compensación de la que recibe. 

En el aleatorio la ganancia ó la pérdida depende de algúa su^ 
ceso incierto. 

Por el modo de realizarse los contratos se dividían 
en cuatro clases: reales, verbales^ Hiérales y consen- 
suales. 

Contratos reales son los que se perfeccionan entre- 
gando la cosa. Verbales los que toman su fuerza de ía 
coügruencia entre la pregunta y la respuesta* 
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Consensúales los que sólo necesitan para su perfec- 
ción el consentimiento de los otorgantes. Literales los 
que se perfeccionan por un escrito. 

En realidad^ en el derecho moderno sólo es admi- 
sible la división en reales y consensúales. 

Requisitos esenciales de los contratos.— Son tres: 
consentimiento, objeto cierto que sea su materia, y causa 
licita de la obligación. 

Consentimiento es la manifestación expresa de la voluntad 
de los contratantes con capacidad suficiente. Por tanto lo vicia 
la violencia, el error, el miedo, el dolo y la incapacidad. 

Objeto. — El objeto de contrato puede ser todas las cosas pre- 
sentes ó futuras que están en el comercio de los hombres. ' La 
determinación ha de ser de especie, no de cantidad. 

Causa.— La causa de los contratos onerosos es la promesa ó 
prestación de una cosa ó un servicio hecho por la otra parte; en 
los remuneratorios, el servicio ó beneficio que se remunera, y 
en los benéficos, la liberalidad del bienhechor. 

Los contratos sin causa ó con causa ilícita, son nulos. 

Efectos de los contratos.— Los verificados con los 
requisitos esenciales serán válidos en cualquiera forma 
que se hubiesen celebrado. 

Cuando la ley exige escritura ú otro documento para hacer 
efectivas las obligaciones de un contrato, hecho éste pueden obli- 
garse los contratantes mutuamente á llenar aquella formalidad. 
Necesitan documento público: 

I. o Los actos y contratos que crean, transmiten, 
niodifican ó extinguen derechos reales sobre inmuebles. 

2.** Sus arrendamientos por más de seis años. 

3.* Los capítulos matrimoniales y la constitución y 
aumento de dote. 

4.0 En las herencias y sociedad conyugal, su cesión, 
repudiación y renuncia. 

5.* Los poderes de varías clases y la cesión de accio- 
hes ó derechos de actos ya consignados en escritura 
pública. ^ 
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La interpreUciÓQ de los contratos ae hace por un criterio recto 
con arreglo á las instrucciones del Código, que mandan inter- 
pretarlos en sentido literal, y que se aprecie la intención, relación, 
sentido de las cláusulas j costumbres del país. 

Hesci5ióii de los contratos.— Se rescíodeD ó inva- 
lidan los contratos en que hay alguna falta ó ioforma- 
lidad, así:^ 

í*^ Los celebrados por el tutor sin autorización del 
consejo de familia, habieado lesión ea mas de la 4.* par- 
te del valor, y por la misma causa los celebrados en 
represetación de persouas auseotes. 

2.* Los celebrados eu fraude de los acredores, no 
pudiendo éstos cobrar de otro modo, 

3.^ Los que se refieren á cosas litigiosas celebradas 
por el demandado sin ooticia y aprobación de los liti- 
gantes ó del juez y los que determina la ley. 

Nulidad de los contratos,— Quedan nulos los con- 
tratos que carecen de ios requisitos esenciales. 

Declarada U nulidad, los contratantes deben devolverse las 
cosas que fueron objeto del contrato^ 

Tiempo de esta acción.— La acción de nulidad de 
los contratos dura cuatro años y la pueden ejercitarlos 
obligados en ellos principal ó subsidiariamente. 

Cuaodo el coritrato ha sido confirmado válídarneute, queda 
extinguida la acción de nulidadi 



CAPITULO VI 
I}e los contratos- 

(Articulofl 1445 á iHíO 

•ir 

Contrato de oompra-venta,--£.s un contrato bila- 
teral por el cual el vendedor se obliga i eniregar una cosa 
y el comprador á pagar un precio dcicrminado por ella. 
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Hay tres elementos indispensables: el consentimiento, 
la cosa y el precio; ninguno puede faltar. 

Solamente es forzosa la enagenación en el caso de 
ser la cosa para utilidad pública (i). La voluntad par* 
ticular cede en favor de la general, que se supone dá 
el consentimiento por aquélla. 

La cosa vendida no es necesario que exista, puede 
ser futura; por ejemplo, un escultor ajusta la estatua ó 
imagen de un Santo, que aún ha de hacer; con la per- 
sona ó corporación que se la encarga. 

Las cosas vendidas pueden ser corporales ó incorpo- 
rales, como un caballo, un título honorífico. 

Pueden ser muebles é inmuebles, como un sillón, 
una casa. 

El precio debe ser cierto, bastando para esto que 
se refiera á otra cosa cierta ó que lo determine otra 
persona. 

En las cosas fungibles, es cierto cuando se señala 
el que tenga tal día en el mercado, ó los valores en 
la Bolsa. 

Nunca puede dejarse el señalamiento del precio al 
arbitrio de uno de los contratantes. Para surtir efecto 
basta el convenio, aunque no se haya entregado la 
cosa vendida ni el precio. 

Las ventas de cosas que se gustan antes de recibirlas, como 
el vino, se entienden siempre hechas bajo condición suspensiva 
por si no fuese de la misma calidad. 

Cuando se da señal ó arras, se puede rescindir el contrato 
perdiendo la cantidad el comprador si es él el que se retira, y 
dando doble si es el vendedor. 

Los gastos de la escritura son de cuenta del que 
vende, y la primera copia de ella y demás gastos pos- 
teriores del comprador. 



(i) Véanse las páginas 76 j 79. 
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Capacidad de los contratante^.— Pueden celebrar 

este contrato todas las personas que pueden obligarse, 
á excepción de las que el Código excluye por alguna 
razÓD espcciaL 

Para evitar abusos é ilegalidades, dispone el Código que no 
puedan venderse bienes el marido y la mujer, sino cuando se 
haya pactado la separación de sus bienes. 

No pueden comprar, ni aun en subasta pública ó 
judicial, ni por sí, ni por intermediario; el tutor ni 
protutor, el mandatario, los albaceas, los empleados, 
los jueces, magistrados, fiscales, secretarios de Tribu- 
nales y juzgados y oficiales de justicia, abogados y pro- 
curadores, los bienes en que por su oficio hayan inter- 
venido. 

Obligacloxies del vendedor.— Debe entregar la cosa 
vendida y responder de su saneamiento, el otorgamien- 
to de la escritura equivale a la entrega. 

Los muebles, ó bien se entregan materialmente ó 
se entrega la llave del depósito ó conviniendo en que se 
entregará. 

Para entregar lo vendido se le ha de pagar el precio 
ó señalar un plazo para pagarlo. 

Los frutos correspondeo al comprador. 

Cuando en los inmuebles se vende á tanto por uni- 
dad, hay derecho para exigir respectivamente toda la 
cantidad que consta vendida, y si no se puede entregar, 
ó rebajar el precio ó rescindir el contrato y viceversa^ 
el vendedor puede exigir el aumento correspondiente 
sí hay demás. 

Pero si se veode por ua tanto el todo, aunque re- 
sulte menos cabida ó más, nada pueden reclamar. 

Las acciones para pedir el exceso de cabida ó de 
precio, prescriben á los seis meses de la entrega. 

Cuando un mueble se haya vendido á dikrentes per- 
sonas, será del que primero tomó posesión, y los 



Digitized by 



Google 



I $2 DBRBCHO CIVIL 



inmuebles, del primero que los inscribió en el Registro 
de la propiedad. 

Saneamiento y evlcción. — Cuando se opone obstácu- 
lo á la posesión de la finca comprada y procuran des* 
pojar al comprador de ella, el vendedor tiene la obli- 
gación de defender dicha posesión; mas cuando ya se 
da sentencia firme despojándole, entonces debe resar- 
cirle de los daños y perjuicios causados, devolverle el 
precio, gastos del contrato, y si se vendió de mala íe, 
los gastos voluntarios de recreo ú ornato. 

De igual manera está obligado el vendedor por los 
defectos ó gravámenes ocultos que tuviere la finca, y 
esto aunque lo ignorase. 

También esta acción prescribe á los seis meses. 

En la venta de ganados y animales se da la acción 
redhibitoria por los defectos ó enfermedades ocultas, 
cuando la venta no se ha hecho en feria, en subasta, ni 
como de desecho, salvo el que sean enfermedades con- 
tagiosas, en cuyo caso es nula toda venta. 

Obligaciones del comprador.— Debe pagar el precio 
en el tiempo y lugar convenidos. Si tiene temor fun- 
dado de perder la cosa y el precio, puede pedir la reso- 
lución de la venta. 

Resolución déla venta.— Es el acto de dejarla sin 
efecto, como si no se hubiera hecho: se verifica por las 
mismas causas que las demás obligaciones y también 
por el retracto convencional ó por el legal. 

Retracto convencional.— Este tiene lugar cuando el 
que vende se reserva el derecho de recuperar la cosa 
vendida: este derecho dura cuatro años: si se amplia 
este plazo, no podrá exceder de diez años. 

El derecho de retracto no se puede usar sin pagar el 
precio de la venta y los gastos. 

Retracto legal.— Consiste en quedarse con la cosa 
vendida en las mismas condiciones que se daba á otro. 
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Tienen derecho de retraer: los copropietarios de una 
misma cosa; ios colindantes cuando se vende un campo 
que no excede de dos bectureas: si Ja piden dos, es pre- 
ferido el que tiene finca de menor cabida: si son iguales, 
el que la haya pedido antes. 

El retracto se ejercita dentro de nueve días, contados 
desde el requerimiento por el vendedor ó el comprador 
ai que tenga el derecho, hecho ante notario. 

De la permuta.— /?s el contrato por el que dos se com- 
promekn á cambiar una cosa por oirá. 

Este era el comercio antiguameate, como lo es en los pueblos 
poco civilizados que no conocen la moneda- 
Guando uno dá cosa que no es auya^ si e! otro lo sabe^ no tie- 
ne obligación de darle la oíra^ sino que puede devolverle aquella. 

Si pierde por eviccidn la cosa que le dieron, puede optar entre 
que le devuelvao la suya ole abonen daños y perjuicios. 

En todo lo demás se rige este contrato por las reglas del de 
compra- venta. 

CAPITULO Vil 
Contrato de arrendamiento 

(Artlcubi i^43ái6oji) 

Del arrendamiento.— £^5 el contrato por el que el due- 
ño lega una cosa suya á otro para que la use cierto tiempo^ 
por cierto precio. 

Se pueden arrendar cosas y obras ó servidos* 

En el de obras ó servicios uno se obliga á poner los 
trabajos necesarios por una cantidad. 

Los contratantes de éste se llaman: el dueño, arren- 
dador, y el otro arrendatario^ 

Cuando no se pf^ohibe expresamente, el arrendata- 
rio podrá subarrendar el todo ó parte, respondiendo él 
al arrendador. 

PantL-Birvdbo E^ñoL SO- 
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Derechos y obligaciones del arrendador.^Tiene de- 
recho á que se le pague el precio del modo convenido. 

Puede desahuciar por terminar el plazo; por falta de 
pago;'por no cumplir las condiciones, ó por destinar la 
finca arrendada á usos que no sean propios. 

Está obligado á no variar la íorma de la cosa arren- 
dada y á respetarle en el arriendo el tiempo convenido* 

En las c^sas debe hacer las reparaciones necesarias. 

Derechos y obligaciones del arrendatario.— Á usar 
de la cosa arrendada como si íuera propia: á pagar los 
gastos de la escritura: á tolerar las obras precisas. 

Si la reparación ü obra dura más de cuarenta días» 
tiene derecho á que se le rebaje el arriendo. 

Debe comunicar al momento al propietario toda 
usurpación ó daño que se haga en la finca debiendo 
devolverla en el estado que la recibió. 

No tiene derecho á pedir rebaja sino en el caso de perder más 
de la mitad de los frutos por casos fortuitos. 

El arrendatario saliente debe permitir al entrante preparar la 
tierra, y éste á aquél recoger las cosechas pendientes. 

El arriendo de una casa se entiende hecho por año, por mes ó 
por día, según se paga. 

Arrendamiento de obras y servicios.^Se contratan 
las obras por un tanto ó por partes, poniendo solo el 
trabajo ó éste y el material. 

Si se destruye la obra antes de ser entregada, res- 
ponde el que puso el trabajo y el material. 

El que puso sólo su trabajo no puede reclamar nada, 
si se destruye antes de ser entregada. 

De la obra que se destruye antes de diez años, responde con 
Jaños y perjuicios el contratista, y el Arquitecto si la ruina es 
debida al suelo por vicio ó á la dirección. 

Arrendamiento de servicios.— Los criados y criadas 
para el servicio doméstico pueden ser despedidos ó 
despedirse sin terminar el tiempo señalado, pero si los 
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despide el amo sin justa causa, les debe pagar el salario 
devengado y quÍQce días más. El amo será creído eü 
el tanto del salario y en el pago de los devengados en 
el año. 

Los de labranza, peones y artesanos asalariados por 
tiempo fijo para una obra, ni pueden despedirse, ni ser 
despedidos, sin causa jnstaj hasta concluir. Esta des- 
pedida autoriza para desposeerles de la casa que ocu- 
paren por el cargo y de la herramienta. 

Para muchos servicios^ y en especial para los de obras, hay 
reglamentos especiales que se han de tener en cuenta. 



CAPITULO VIH 
De los censos. 

{Aiticutüs j£o4á i6ñ^.) 

Qué Bon los cenaos.— £^5 un contraío por ti que se 
sujeta alguna finca al pago de un rédito anual 6 canon en 
compensación del capital que recibe el dueño ó det dominio 
pleno ó menos, pleno que cede. 

El censo es un contrato bilateral porque los dos con- 
trayentes quedan obligados: el censualista^ que es el 
dueño, tiene el derecho de exigir la pensión, y el cííi- 
saiario^ que es el que sufre el gravamen, es el que tiene 
la obligación de pagarla. 

Bajo otro punto de vista, el primero tiene el deber de respe- 
tarle en la posesión» y el segundo el derecho de disfrutar y usar 
del dominio úti!. 

Los censos tienen mucha semejanza con las servidumbres» 
Pueden constituirse por testamento y por contrato, siendo este 
el modo más frecuente. 

La pensión puede ser en dinero ó en frutos. 

Clases de los ceasos. Ha7 tres clases de censos: 
enfitéulicOy consignativoy reservativo* 
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En el enfitéutico, el dueño de la finca se reserva el 
dominio directo y cede al censatario el dominio úiilj por 
el cual queda la finca gravada con el canon ó pensión 
que éste ha de pagar cada año. 

En el consignativo, el censatario recibe de otro una 
cantidad y por ella impone á su finca el gravamen de 
la pensión que ha de pagar. 

En el reservativo, el censualista ó dueño cede al 
censatario no sólo el dominio útil sino el directo, y éste 
se obliga, respondiendo siempre con la finca, á' pagar 
la pensión anual. 

El Censo por su naturaleza es perpetuo, pero vistos los incon- 
venientes de tener para siempre gravada la propiedad, los legis- 
ladores han ideado el modo de redimirlos por medio de una 
convención ó pacto, dando, facultades al censatario para hacerlo 
aun contra la voluntad del censualista. 

Redención de censos.— Es la liberación de la carga 
censual, que pesa sobre una finca mediante el pago del 
capital que representa la pensión. 

Es obligatoria, no valiendo la cláusula en que se 
prohiba la redención. 

Puede, sin embargo, pactarse que no se redima durante la 
vida del censualista ó de otra persona ó en cierto número de 
años, los cuales no pueden exceder de sesenta en el enñtéutico y 
reservativo, ni de veinte en el consignativo. 

Para redimirlo, el censatario lo ha de avisar un año 
antes ó anticipar el pago de la pensión. 

Se regula computando la pensión al 3 por 100, y si se 
paga en frutos, por el precio medio del último quin- 
quenio. 

Las fíncas gravadas con censo» no se pueden dividir sin con- 
sentimiento expreso del censualista. En las herencias, si se 
opone á que se divida, se pondrá á licitación entre los herederos, 
y si no se la quedan se vende con el censo repartiéndose el precio. 

Los censos producen acción real sobre la finca gravada que pres- 
cribe á los treinta años, contándose desde la última pensión pagad a 
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Censo enfitéutlco: sus reglas,— Solamente se tmpo- 

ne sobre bienes inmuebles y en escritura pública, fijan- 
do el valor de la Onca y la pensión anual que se ha de 
pagar* 

El enfiteuta hace suyos los productos de la fiQca y 
de sus accesiones como dueño del dominio útil que 
adquiere* 

La puede vender ó dejar en testamento, dejando á 
salvo los derechos del dueño directo; también la puede 
permutar avisándolo al mismo. 

Tanto ai dueño directo como al útil, corresponde el derecho 
de tanteo y retracto en la vetita de la finca gravada (i). Para cilo 
le ha de avisar el condueño, y éale puede usar de su derecho 
en el plazo de veinte días: si no lo hace podrá celebrarse la 
venta. 

Después de vendida, pueden usar el derecho de retracto dentro 
de los nueve días útiles al otorgamiento de la escritura. Si se 
ocultare^ se cuentan loa nueve díat desde que se inscribe en el 
Registro^ pero si no se le hubiere dado aviso, puede retraerla 
durante un año desde la inscripción. 

El laiidemio, que se paga al dueño directo que lo 
tiene consignado en la escritura, será el 2 por 100 del 
precio de venta sino hay otro señalado, y para las ante- 
riores al Código se seguirá la costumbre: fi) lo paga 
el comprador. 

Cada veintinueve años (para evitar la prescripción) 
puede el dueño directo exigir al poseedor el reconoci- 
miento de su derecho. 

Por ialta de pago de la pensión durante tres años por no 
cumplir las condiciones del contrato ó por deteriorar gravemente 
la finca, caerá eu comiso^ podiendo el enfiteuta librarse de él 



(1] Se llama íáaUo 6 fadigi^\ ¿enchü de t^mprar el do raía i e> que so tcDgi en 
una fi:a.ca por la caatidadl que oÍtú la fLomprara, f r¿trjcU>^ al duacbe ác adquirirla 
dfi] que Ift cümprá pui el mitiiiD prítiío. 

(i) Se ]\imA derecho de Uudemhó Imsmo t« ;o.^ p^rte del precio de la ñoca qu« 
todo nucTO po&oedor ha de pifar >l tífiof éel dümJDÍo dire«t«» 
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reduciendo el censo y pagando las pensiones vencidas dentro de 
los treinta días siguientes al requerimiento de pago ó presenta- 
ción de la demanda. 

En caso de conciso, ó rescisión de la enfíteusis, el dueño directo 
abonará las mejoras. 

La redención de este censo se hará abonando la cantidad de 
una vez al dueño. 

Cnando el último enfíteuta no dispone de la finca 
gravada ni deja herederos legítimos, vuelve el dominio 
útil al dueño del directo. 

Foros de Galicia y Asturias.— Son parecidos á la 
énfíteusis, pues pagan al dueño del dominio útil el 
canon ó pensión: desde que rige el nuevo Código, se 
atendrán á las mismas reglas del censo enfítéutico. 

Rabassa morta.— La enfítéusis catalana, conocida 
con el nombre a rabassa morta^ por el cual el dueño de 
un terreno cede su uso para plantar viñas por el tiempo 
que vivan las primeras cepas, se ha admitido en el 
Código con carácter general, sujetándolo, cuando es 
por tiempo indefinido, á las reglas del censo enfitéutíco, 
y cuando es por tiempo limitado, por las disposiciones 
del contrato de arrendamiento, dando además las reglas 
siguientes: 

I.* Se extinguirá á los cincuenta años cuando no se 
haya fijado el tiempo. 

2.' ídem por muerte de las primeras cepas, ó por que- 
dar iníructiferas las dos terceras partes de las plantadas. 

3.* El xolono puede hacer renuevos y mugrones 
durante el tiempo del contrato, 

4.' Puede hacer otras plantaciones siempre que la 
principal sea viña. 

5.* Pueden transmitir su derecho sin dividir la finca 
sino es con expreso permiso del dueño. 

6.» En la transmisión onerosa, ambos tienen el dere- 
cho de tanteo y retracto. 
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7/ El colono puede devolver la finca cuando le coa- 
venga, abonando tos deterioros causados por su culpa, 
. 8.* No tendrá derecho á las mejoras necesarias ó pac- 
tadas, ni á las voluntarias si el dueño do se obligó á abo- 
narlas en documento escrito. 

9.* El dueño puede desahuciar al terminar el con- 
trato- 

TOp Cuando pasados los 50 años ó el tiempo conve- 
nido, sigue el colono con tácito consentimiento del 
dueño, éste para desahuciarle debe avisarle un año antes. 
Censo consignativo,— Cuando la pensión es en frutos, 
debe fijarse la especie, cantidad y calidad, y no pueden 
consistir en una parte alícuota de los de la finca* 

La redención se efectuará pagando de una vez el ca- 
pital que recibió el censatario al constituir el censo. 

El ceQSualiata puede obligar á redimir,! qut complete la ga- 
rantía ó le entregue t\ resto de la finca á eleccLÓo del cens&torío 
cuando no resta bastante para <:ubrLr el capital del cenao y un 25 
por too más, y lo mismo puede hacer cuando ha disminuido el 
valor por culpa del cenaatariOj cuando ha dejado de pagar doa 
años, y cuando es declarado en quiebra. 

Censo reservativo— Para constituir válidanrienteeste 
censOj debe antes valorarse la fiaca conviniendo ambos.^ 
Su redención se verifica entregando al dueño, en metá- 
lico^ el capital que se hubiere fijado. 

CAPITULO IX , , 

Contrata de sociedad •. . - tt 

Oué es sociedad.— ¿V coniraio por d cual $e obligan dús 
ó más personase poner en común dinero, bienes é indus- 
trias, con ánimo de pariir las ganancias. 

Se puede constituir en cualquiera forma, pero si se aportan 
inmuebles ó derechos reales, hay que hacer inventario y escritu- 
ra; 9U objeto ha de ser Ucito, y el interés común. 
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La sociedad puede ser tmiversal ó particular. 

Sociedad universal.-* La universal puede compren* 
der todos los bienes presentes ó todas las ganancias. 
En la primera todos ponen todos los bienes para partir- 
los, así como las ganancias. 

No se pueden poner los bienes que se adquieran posteriormente 
por herencia, legado ó donación, pero sí los frutos. 

La universal de ganancias comprende todo lo que 
los socios adquieran por su trabajo ó industria mientras 
dure; de los bienes muélales é inmuebles que posee cada 
socio sólo entra el usufructo. 

Sociedad particular.— La sociedad particular tiene 
por objeto cosas determinadas, su uso ó sus frutos, una 
empresa determinada ó el ejercicio de un arte ó profesión. 

Obligaciones de los socios.— El socio queda obligado 
desde el momento de celebrar el contrato, y es deudor 
de todo lo que debe entregar, sus intereses y los daños 
ó perjuicios que sufra por su culpa. 

Las pérdidas y ganancias deben repartirse conforme 
á lo pactado. 

El socio nombrado administrador ejercerá sus funciones aún 
contra la voluntad de los demás, siendo su poder irrevocable sin 
motivo justificado. Si son dos los nombrados, ambos pueden ad~ 
ministrar separadamente, pero cada uno se puede oponer á las 
operaciones del otro antes de que surtan efecto legal. 

Cuando un socio obra como tal con poder, queda la sociedad 
obligada á un tercero; los actos personales de los que no tengan 
este poder, no la obligan sino en cuanto ella so haya aprovechado. 

Los acreedores de la sociedad son preferidos á los de 
cada socio en particular. 

Modos de extinguirse.— Por espirar el término, por 
pérdida de la cosa, por muerte ó insolvencia de un socio 
y por la voluntad de cualquiera de ellos. 

Constituida por cierto tiempo, puede prorrogarse por 
el consentimiento de todos los socios. 
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La particióü £Dtre los socios se rige por las reglas de 

las hereacias. 

CAPITULO X 
jyel tnandata. 

Mandato; SU naturaleza. —£^s un contrato por el cual 
se confiere poder á una persona para que haga algo en 
nombre de aira. 

El que confiere el poder se llama mcmdantey el que 
lo acepta se llama mandatario. 

Por au naturalwa el mandato es contrato conscnsual que se 
supone gratuito, sin que esto obste á que se abonen honorarios 
al agente ó procurador á quien se dá el mandato- 

El mandato es general cuando abarca todos los asun- 
tos del mandante; especial cuando solo autoriza para ne- 
gocios determinados» 

Concebido eo términos generales sólo autoriza para actos de 
administracióo; para vender, comprar^ hipotecar, etc., se necesita 
que sea especíñco: de todos modos no puede traspasar los lEmites 
dei mandato. 

Obligaciones del mandatario .--Aceptado el manda- 
to, debe cumplir con exactitud, respondiendo de los per- 
juicios ocasionados por su negligencia. 

Ha de entregar lo que reciba, dando cuenta desús 
operaciones; puede nombrar sustituto si no se le ha 
prohibido, pero responde él de la gestión. 

Debe pagar intereses por el dinero que aplique á usos propios 
y por el tiempo que retenga fondos, después de fenecido el 
mandato. 

Obligaciones del mandante*— Debe cumplir todas las 
obligaciones contraídas debidamente por el mandatario, 
le ha de anticipar fondos y pagar intereses por las que 
por él hubiese anticipado- 
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También te debe indemnizar todos los daños y perjuicios que 
resulten del mandato sin culpa suya. 

Cuando son dos los que han dado el mandato para asunto 
común, quedan obligados solidariamente al mandatario. 

Cómo se acaba el mandato.— Por su revocación, re- 
Quncia, y por muerte, interdición, quiebra ó insolvencia 
de mandante ó mandatario. 

El mandante, al nombrar otro mandatario, revoca el 
que teaía hecho. Este puede renunciar anunciándolo al 
mandante, pero debe continuar hasta que aquél pueda 
tomar sus disposiciones. 

Lo que hace el mandatario ignorando la muerte del mandan- 
te ú otra causa de las que hacen cesar el mandato es válido. A la 
muerte del mandatario, sus herederos avisarán á los mandantes 
procurando no sufran perjuicios entre tanto. 

CAPITULO XI 
De los contratos reales, 

(Artículos 1740 á 1856.) 

Del préstamo. — Es un contrato unilateral, por el cual 
una persona entrega á otra una cosafungible para gastarla j 
obligándose ésta á devolverle otra de la misma clase. 

Se le llamaba mutuo y puede ser gratuito.ó con un in- 
terés. 

El interés lo marcan libremente los interesados; pero el legal 
es el 6 por 100 mientras el Gobierno, consultando al Consejo de 
Estado no le fije cada año, como lo tienen anunciado. 

La necesidad de valerse los industriales del dinero ó de las 
cosas ajenas para sus negocios, es la razón de este contrato; pero 
la avaricia insaciable de los prestamistas ha sido causa de la 
ruina de muchas familias; por eso convendría que la ley marcara 
el máximum que se pudiera exigir. ^ 

Cosas en que consiste su esencia. — En la esencia de 
este contrato se contienen dos cosas: i/ la entrega de 
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una cosa íuogible, como dinero, trigo, cebada, comes- 
tibíes, vino, etc. y 2.* el hacerla suya el prestatario ó 
mutuatario. 

Debe devolver la misma cantidad de cosas recibida 
y de la misma calidad. No se deben intereses si no se 
bao pactado. 

Para las casas de préstamos hay reglamentos espe- 
ciales. 

Del comodato.— /Í5 e¿ conirala-por eí cual mirega una 
persona á otra graíuitafmntc una co^a no fungibíe para 
usarla^ debiendo devolvería. 

En qué se difereiicia del mutuo. — Se diferenci.i del 
mutuo ó préstamo simple: i.** en que la cosa es no lungi- 
ble, i.** que sólo se coacede el uso, 3.* que se pu^ide de- 
volver, pero si perece por accidente la pierde el como- 
dante. 

El derecho se transfiere á los herederos, cuando no 
ha sido soto dada la cosa ea consideración á la persona 
del comodatario. 

Si ú que tiene el uso paga algo, el comodato se convierte ea 
arrendamiento. 

Si se tasó la cosa prestada y se pierde, pagará el precio. 

No responde del deterioro natural^ pero si si se destina la 
cosa á uso distinto. 

Cuándo se puede reclamar la cosa- — El comodante 
no puede reclamar la cosa prestada hasta después de 
concluido el uso para que la prestó; si le íuere muy 
precisa la puede reclamar antes. 

Cuando no se fija el tiempo ni el uso, ni está determinado por 
la costumbre, la puede redamar á su voluntad; si hay duda, la 
prueba incumbe al comodatario. 

Debe abonar los gastos extraordinarios de conservación, 

Del d6páBito.~i?£ unconíralo por el, cual una persona 
entrega á olra una cosa para guardarla^ adquiriendo ésla la 
obligación de rtsliluirla m cuanto se lapida. 
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Es también ua contrato real, gratuito: su objeto son 
las cosas muebles. 

El depósito judicial se divide en voluntario y nece- 
sario. 

El depositario no puede servirse de la cosa depositada sin 
permiso del dueño, y si lo tiene, este contrato cambia en el de 
préstamo ó comodlato. 

La cosa depositada debe devolverse en el mismo es- 
tado que se recibió con todos sus productos y accesio- 
nes cuando se reclame. 

El depositario puede devolverlo si para ello tiene 
motivo justo, y si se niega á recibirlo el depositante, se 
sonsigna por el Juez su consignación. 

Si un heredero vende una cosa que encuentra, ignorando que 
es un depósito, solamente estará obligado á devolver su valor. 

EU depositante debe abonar los gastos que se hayan hecho 
para conservar la cosa, pudiéndola retener en prenda el depo- 
sitario. 

El depósito es necesario cuando se hace en cumpli- 
miento de una obligación legal ó procede de incendio, 
ruina, inundación, etc., etc. También se considera tal 
los equipajes en las fondas y posadas; de ellos respon- 
den los fondistas y mesoneros. 

Del aecuestro.— -Es'c/ depósito judicial decretado para 
asegurar los bienes litigiosos^ sean muebles ó inmuebles. 

El depositario responde hasta terminar el litigio, si 
no se le releva de esta obligación, y debe cuidar de todo 
con diligencia. 

Délos seguros. — Es el contrato aleatorio en el que el 
asegurador responde del daño fortuito que sufran los mue- 
bles ó imnuebles asegurados mediante una cantidad. 

El de seguros mutuos es el que se hace entre varios 
propietarios para responder de los daños accidentales 
que uno pueda sufrir. Se extiende en documento pu- 
blico ó privado. 
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Circunstancias principales. — Las circunstancias 

principales que debe expresar son: i.° La designación 
y situación de los objetos y su valor, 

2,"* La alase de riesgos de cuya indemnización bc 
trata. 

3.° El día y hora ea que principian y terminan los 
efectos d^I contrato j las demás circunstancias conve- 
nidas. 

Debe cumplir puntúa Emente el asegurador con todas las obli- 
gaciones impuestas y el asegurado pagar las primas corrientes. 

Renta vitalicia*— -Este contrato aleatorio se consti- 
tuye pagando un capital el imponeotCj obligándose el 
aseguradora pagar una pensión anual durante la vida 
de una ó mas personas. 

Aunque se paguen las pensiones vencidas, no podrá 
el asegurado exigir el reembolso del capital ni recupe- 
rar el predio enagenado; podrá reclamar en el juzgado el 
pago de las rentas atrasadas y que aseguren las futuras. 

De las transaccionea. — Son coniralos innominados 
porios que ¿asparles se ceden múiuamente alguna cosa ó 
derecho dudoso. 

Por medio de la transacción se evita un pleito ó se 
termina el que había comenzado: la ley autoriza para 
transigir en cualquier estado de éste. 

No se puede transigir sobre el catado civil de las peraoQaa, 
sobre cosas del matriraoDío^ porque en ellas hay a!go del dominio 
público además del interés particular^ ni sobre alimentos futuros. 

La transacción solamente comprende las cosas expresadas en 
ella y las que pov inducción necesaria deban reputarse compren- 
didas. Tiene para las partes autoridad de cosa juzgada; pero sólo 
para la judicial procede la vía de apremio. 

Ni el descubrimiento de nuevos documentos, ni el 
error, ni el dolo, son bastante para anular este contrato: 
solamente el ignorar una de las partes que hay ya dada 
sentencia firme^ sera causa de rescisión. 
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La transaccióQ se distingue del pacto ea que aquélla 
tiene causa presente y el pacto es una mera promesa para 
lo futuro. 

Del compromiso. — Es un contrato por el que dos ó 
más personas confian al arbitrio de otra ó de varias una 
cuestión pendiente^ obligándose á someterse á su decisión. 

Pueden contraerlo todos los que son capaces de obli- 
garse y es objeto de él toda cuestión antes ó después 
de deducida en juicio. Se ha de iormalizar imprescíndi* 
blemente en escritura pública. 

Es contrato de los innominados porque no recibe un nombre es* 
pecial cada uno de los compromisos que se pueden contraer, y lo re- 
lativo á su forma, clases y gestión corresponde al procedimiento (i). 

De la fianza.— Es un contrato unilateral accesorio por 
el que uno ó varios se obligan á responder de la cantidad que 
* otro debe, si él no la paga. 

Su naturaleza.— Es unilateral porque se obliga sólo 
el fiador y accesorio, porque no existe sin estar unido á 
otro contrato principal; así por ejemplo, uno compra 
una muía al fiado, (contrato principal de compra-venta) 
y un ^migo sale fiador (^contrato accesorio^ para que 
el tratante le entregúela muía con toda confianza. Es 
uno de los contratos más frecuentes. 

Clases.— La fianza puede ser convencional, legal ó 
judicial, gratuita ó á título oneroso. 

Electos.— El fiador se puede obligar á menos, pero 
no á más que el deudor; puede establecerse sobre deu- 
das futuras, pero no se puede reclamar al deudor hasta 
que la cantidad sea cierta. 

Antes de reclamar nada al fiador, se ha de hacer 
excusión (2) de todos los bienes del deudor, como la 
fianza no sea judicial. 



(i) Véase Ley de Enjuiciamiento civil artículos 487-790 á 839-1689 7 1774 i 1780. 
(3) Se dice beneficio de orden ó excusión el que tiene el fíador para que antes de 
embargarle por la fianza, se proceda contra el deudor 7 se declare su insolrencia. 
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Ei fiador de otro tiador tiene el beneficio de excuaióa 
-sobre el deudor principal y sobre ei ñddor, meaos en 
la fianza judicial. 

El fiador que paga por el deudor debe ser indenini- 
zado en la cantidad, intereses, gastos» daños y per- 
juicios» y puede proceder contra eí deudor, aun antes 
de haber pagado. 

La fianza se extingue por pago de la deuda y por 
las causas que las demás obligaciones, 

CAPITULO Xfl 
De la prenda y anticresis. 

(ArtlcuLPB 1865 k \%jj y det ]83t á 1SS6.] 

De Isi prenda,— Coíiíra/o de prenda es aquel en que el 
acreedor recibe una cosa mueble para seguridad de su 
derecho. 

Consistiendo en la tradición de la prenda, es claro 
que es un contrato real y que en él el tenedor adquiere 
no el dominio, sino la posesión natural y custodia 
de ella. 

Va unida á uqíi obligacióQ principal porque el de prenda es 
Bcceaorío de otros varios » y se distingue del de hipoUca en que 
4ate trata de inmuebles. 

Da derecho para retener la prenda en su poder hasta cobrar 
la cantidad prestada^ cuidándola debidamente^ ein usarla como 
no este facultada. No pagándole á su debido tiempo, tendrá dere- 
cbo el acreedor á vender ante notario la prenda, como sucede en 
las casas de préstamo y montes de piedad. 

Se rigen por estatutos y reglameotos especiaba, 

Auticresi». - For ella adquiere el acreedor el derecho á 
percibirlos frutos de una finca de su deudor , pagando con 
ellos el inícrés^ si se debe, y después el capüal de su crcdiio. 

También debe pag-ar el acreedor las contribuciones 
y gastos de conservación y reparación más necesarios 
para el buen disfrute de la ñaca. 
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El deudor no podrá volver á adquirir su finca sin haber 
pagado antes lo que debe á su acreedor, pero éste» para librarse 
de pagar contribuciones y las demás cargas que pesen sobre la 
finca, puede obligar siempre al deudor á que entre de nuevo en 
el goce de ella, si no hubiesen pactado lo contrario. 

No adquiere éste la finca por falta de pago de aquel, pero 
puede reclamar el pago del crédito ó la venta de ella. 



CAPITULO XIII 
De las hipotecas. 

(Artículos 1874 á 1880.) 

De la hipoteca.^Es el contrato por el cual asegura el 
deudor^ con bienes inmuebles, el cumplimiento de una 
obligación. 

Reforma dal sistema hipotecario.— El sistema más 
antiguo de hipotecas era secreto; después, desde hace 
dos siglos, se comenzó á adoptar un sistema mixto 
registrándose las convencionales y dejando otras ocultas; 
el actual (i) se funda en la publicidad de la hipoteca por 
^ medio de la inscripción y en la especialidad y determi- 
nación de los bienes hipotecados. 

Las hipotecas legales están sujetas á iguales princi- 
pios y son más eficaces que antes. 

Sus elementos esenciales. —Los elementos esencia- 
les de la ley hipotecaria son: un tercero á quien pueda 
perjudicar la inscripción; un título que grave bienes 
inmuebles; el Registo que los anote y lleve la historia 
de sus vicisitudes; la publicidad del titulo y del registro 
y la calificación de las solemnidades externas del título, 
la capacidad de los que lo han otorgado, la competencia 
del que lo autoriza y la validez de la obligación. 



(i) Ley hipotecaria, 8 de Febrero de 1861, reformada en i«<* de Enero de 1871. 
Reglamento de 31 de Junio de 1861. 
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Bienes que se pueden inscribir,— Se inscriben sola- 
mente los inmuebles que están en el comercio humano: 
los que no lo están, como calles, plazas, ríos» templos 
para culto, etc., oo se pueden registrar; los principios 
de esta ley se refieren á los bienes y no á las personas. 
Titulos inscribibles.— Los títulos que se inscriben 
son los documentos en que consta el derecho de la per- 
sona á cuyo favor se han de inscribir, los cuales tienen 
que ser escritura pública, ejecutoria ó escrito auténtico 
de autoridad judicial, Gobierno ó íuncionario compe- 
tente para darlo y que deban hacer fepor sí solos. 

Documentos que acusen delito.— Si del ducumento 
resulta comt^tido algún delito, el Registrador remitirá 
el documento á la autoridad judicial. 

La ioscripción no es uq titulo de derecho por si, sino 
garantía de él; equivale á la tenencia de la cosa ó del 
derecho. 

Fla20 para inscribir.— No hay plazo fijo para ia ins- 
cripción de los documentos, pero conviene inscribirlos 
pronto, porque perjudican á tercero desde la fecha y 
horade su inscripción (i). 

Horas de despacbo.— Son nulos los asientos de pre- 
sentación hechos fuera de las horas de despacho: estas 
son seis, que el Registrador deberá fijar en la entrada 
de la oficina. 

Personas que tienen derecho á la inscripción.— Para 
poder una persor^a transferir, gravar ó cancelar un de- 
recho, lo ha de tener previamente inscrito á su nombre, 
si es posterior al año 1863: en los anteriores basta justi* 
ficar el derecho* 

El que no puede enajenar tampoco puede hipotecar. 

Una segunda inscripción no puede prevalecer contra 

otra anterior no cancelada, porque ésta contiene la causa 



{í] Se entiende por Uroera Iíúq ;[ que d > hi tom k p irre cd un acto 6 codlr^tet 
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de nulidad por el mero hecho de estar vigeate y ser 
la otra posterior (i). 

En la doble venta de una finca, el primero que la 
inscribe es el que la adquiere. 

La libertad ó gravamen de una finca sólo se acredita 
en perjuicio de tercero por certificado del Registro (2). 

Modo de llevar el Registro.— Se abre un libro para cada 
Municipio, llevando una numeración correlativa especial sus vo- 
lúmenes, además de la general del Archivo. 

Dentro de cada libro se abre un registro especial para cada 
fínca, dejando unas páginas en blanco para inscribir sus vicisi- 
tudes.. 

Los asientos de cada finca se hacen unos á continuación de 
otros, sin claros, abreviaturas, guarismos, interlineados, ni en- 
miendas. 

En el margen se pone el número de cada asiento ó las palabras 
Anotación, Cancelación, según corresponda. 

Pago de derechos reales.— Antes de presentar los 
documentos en el Registro, deben presentarse en la 
Administración de Hacienda para el pago de los dere- 
chos reales. 

El Abogado del Estado hace la liquidación con arre- 
glo á lo dispuesto por la ley y una vez despachada la 
escritura por la Hacienda, ya se puede presentar en el 
Registro. 



(1) Sentencia del Tribunal Supremo de lo de Diciembre de 1896, 
(3) Art. 383 de la Ley. 
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CAPITULO XXXVII 
De los cuasi contratos 

(Articulo» 1887 ¿1901.) 

De los cuasi oontratos: Qué son.— Son hechos liciios 
de los que resultan obligaciones entre los que los realizan y 
aquél á quien interesan. 

Cuáles son.— Los cuasi contratos que ponen los auto- 
res son cinco, pero el Código no admite más que dos: 
la gestión de negocios ágenos y el cobro de lo indebido. 

Los otros eran la administración de la tutela y cúratela, la 
comunidad de bienes y la aceptación de herencia, de lo cual se ha 
tratado ya antes. 

Gestión de negocios ajenos.— El que por amistad, 
buenos sentimientos ó simple oficiosidad se encarga de 
negocios ajenos, debe continuar hasta el fin, requirien- 
do, si no quiere seguir, al interesado para que le sus- 
tituya. 

Entre tanto desempeñará el cargo con toda diligen- 
cia é interés, respondiendo de las operaciones arriesga- 
das no acostumbradas por el dueño. 

Cuando el gestor da alimentos por estar obligado el pariente, 
amigo ó conocido, los reclamará de éstos, siempre que él no los 
haya dado por caridad sin ánimo de pedirlos. 

Los gastos de funeral proporcionados á la calidad de 
la persona y á la costumbre del lugar, están obligados 
á pagarlos los que en vida hubieran tenido que darle 
alimentos. 

Cobro de lo indebido.— El que cobra lo indebido 
debe restituirlo; esta es una obligación natural, estan- 
do también obligado á pagar intereses si procedió de 
mala fé. 

El que hubiere cobrado un crédito que creía legítimo inutili- 
zando el título, dejado prescribir la acción ó cancelado el do- 
cumento, queda exento de la obligación de restituir. 
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El que pagó, se puede dirigir contra el deudor ó sus 
fiadores. 

La prueba del pago incumbe al que dice haberle 

hechOp 
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CAPITULO xxviri 
Obligaciones de culpa ó neglicenda 

1/ concurrencia y prclación de erédiios. 
(Artículoa 190a á ífj^9.J 

Obligaciones cj[uq nacen de la culpa ó negligencia.^ 

El que por culpa ó descuido causa daño á otro, está 
obligado á repararlo y también el causado por las per- 
sonas, aoimales ó cosas que le pertenezcan ó estén bajo 
su custodia. 

Asi, responden de sus actos: el padre y madre, de 
los del hijo mcQor; los dueños de sus criados ó emplea- 
dos; ¡0$ maestros de artes y oficios, de ios de sus 
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alumnos ó aprendices; esta responsabilidad cesará cuan- 
do aquéllos prueben que pusieron gran diligencia en 
evitar el daño. 

El Gobierno responde cuando obra por agente espe- 
cial; pero no cuando es el funcionario á quien corres- 
ponde aquel servicio. 

El dueño puede reclamar á sus dependientes lo que 
por daños hubiese satisfecho por ellos. 

También responden los dueños de los daños causados por sua 
animales, aunque se les escaparen: el de una ñnca de caza res- 
ponderá del daño en las fincas vecinas, por abundancia de aquella, 
cuando no haya procurado evitarlo. 

Asimismo responde el amo del edificio que se cae por falta de 
reparos, y los de árboles, máquinas, humos, cloacas, depósitos de 
materias fecales cuando estos causan daños. 

Goncurrencia y prelación de créditos — Siendo la 
mejor garantía para el pago de las deudas el tener bie- 
nes con que responder, es natural que el que debe res- 
ponda con todo lo que posea, muebles é inmuebles. 

Guando vale más lo que posee el deudor que las deudas, no 
hay ninguna dificultad, pero cuando el pasivo es mayor que el 
activo, hay necesidad de establecer la concurrencia y prelación de 
créditos. 

Antes del Código civil se tenía presente para la prefe- 
rencia este pricipio jurídico 9,qui prior est tempore^ potior 
est jurej>y el que es primero en el tiempo, es de mejor derecho, 
con la limitación de las obligaciones preferidas por un 
privilegio ó por uua hipoteca. 

En los muebles son preferidos: i.® Los créditos por 
construcción, reparación, conservación ó precio de venta 
en poder del deudor; los garantizados con prenda ó 
fianza. 

2.* Los créditos por transporte sobre los efectos 
transportados; los de hospedaje sobre los muebles del 
huésped. 
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3.0 Por semillas y gastos de cultivo sobre los frutos, 
los alquileres y rentas de un año sobre los muebles de 
lafrasa ó finca. 

En los inmuebles y derechos reales del deudor, son 
preferidos: i,® Los créditos á favor del Estado por con- 
tribuciones sobre los bienes. 

2.'* Los de aseguradores sobre los bienes asegurados, 
los hipotecarios y refaccionarios sóbrelos bienes hipote- 
cados ó que hayan sido objeto de refacción y así hay 
otros que señala el Código (i). 

CAPITULO XVI 
l>e la prescripción. 

(Artículos 1930 a 1957.) 

Qué es la prescripción. —Es un modo de adquirir y ianí' 
bien de perder el dominio, pasado un tiempo determinado. 

También prescriben las acciones como los derechos. 

La razón de ser de la prescripción está en que nunca podría 
estar seguro de su derecho el que adquiere una cosa legalmente, 
mientras estuviese amenazado por el que pudiera ejercitar una " 
acción contra él. Así la ley concede el tiempo suficiente para recla- 
mar, no lo hace, pues culpa suya es no haber adquirido lo que le 
pertenecía. 

Prescripción del dominio y demás derechos reales. 

—Para ésta es necesaria la buena íe y el justo título. La 
posesión se ha de tener en concepto de dueño y ha de 
ser pública, pacífica, y no interrumpida. 

La prescripción se interrumpe naturalmente cuando 
se deja de poseer un año, y civilmente cuando se cita 
ante el juez al acto de conciliación ó con cualquier reco- 
nocimiento que el poseedor haga del derecho del dueño. 

El título ha de ser verdadero y válido: que es justo 
debe probarse, pues nunca se presume. 



(1) Artículos 19^4 á i939« 
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Prasoripoión de muebles.— El dominio de los mue- 
bles se prescribe por la posesión durante tres años: las 
cosas robadas no prescriben nunca á no prescribir el 
delito ó la acción para pedirlas. 

El dominio de los inmuebles y los derechos reales 
prescriben por la posesión de diez años entre presentes 
y veinte entre ausentes. Si el dueño está ausente á inter- 
valos, cada dos años de ausencia se cuentan por uno. A 
los ireinia años prescribe el dominio sin buena íe ni 
justo título. 

Prescripción de acciones^- Estas prescriben sólo por 
el lapso de tiempo marcado en la ley. 

Las acciones reales sobre muebles á los seis años; 
sobre inmuebles á los treinta. 

La acción hipotecaria á los veinle años; las personales^ 
que no tienen tiempo señalado, á los quince. 

Acciones que prescriben á los cinco años.— Las de 
pensiones alimenticias, arriendos y pagos que deban 
hacerse por años ó en plazos más breves. 

Por tres años. -Pagos de honorarios, derechos ó an- 
ticipos á los jueces, abogados, registradores, notarios, 
escribanos, peritos, agentes y curiales; á boticarios, pro- 
fesores, menestrales, criados y jornaleros; pupilaje á los 
posaderos; precio de géneros á los comerciantes. 

Por un año.— La acción para recobrar ó retener la po- 
sesión y para exigir responsabilidad civil por injuria ó 
calumnia. 

En los censos se cuenta el tiempo desde el último 
pago de la pensión y en general después que se dejó de 
prestar el servicio. 
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^^^f^ 

CAPITULO I 
Del eomereio. 

Qué es el derecho mercaníiL— Es el conjunlo de leyes 
que rigen los acias de comercio y dirimen las conliendas 
que de ellos se originan. 

Dada ta importancia que tiene en la sociedad el comercio y 
los grandes interesca que en el se cruzan, ea natural que haya 
leyes especiales que 1q rÉJan^ por lo cual este derecho es excep- 
cional respecto á la ley civil ó supletorio de la misma {i). 

Concepto del comercio y bu diviaión.— /:/ comercio 
es el conjunlo de relaciones entre los hombres para satis- 
facer sus necesidades. 

Todos toman parte en el comercio considerado en general 
porque todos compran ^ venden ó prestan algún ser vicio, pero 
debemos dar otra ¡dea más concreta del comercio* 

Considerado en sentido estricto, es la i?ídustría que se 
ocupa en el cambio y Iransporle de producios. 

Habiendo una mercancía intermedia que es el dine- 
ro, papel moneda, etc., por este se cambian todos los 
productos. 

El transporte es ua auxiliar eficaz del comercio y una de sus 
más esenciales condiciones^ pues allí donde no se crían ó escasean 
los productos es á donde se han de llevar: i," Para satisfacer las 



(]) El Cú digo de comercio tí gentí ea el publicado á J3 de Agosto de iBSjtqut 
conitade 935 aitl culos, 

£1 Reglamento Jatenuo paia Ja organización del lUgÍBlro mercttatU de 31 ¿f 
Diciembre d« jSS;^ rigente deade í*" d« Eaerodo iBSúi 
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necesidades de la demanda y s."* para obtener más beneficios^ 
cumpliendo en este caso y llenando su verdadero objeto. 

En todas las instituciones del comercio hay dos elementos 
distintos, uno económico y otro jurídico. 

El comercio se divide en interior y exterior^ de impor- 
tación y exportación, de cabotage: ai por mayor y al por 
menor. 

Interior, es el que se ejerce dentro de la nación como 
el ordinario, en ferias y mercados. 

Exterior, el que se ejerce por los naturales en el ex- 
tranjero. 

De importación, el que trae los productos de fuera, 
como el café, cacao y canela. 

De exportación, el que saca los productos nuestros al- 
extranjero como el de naranjas, verduras y minerales. 

De cabotage, el que se hace de un puerto á otro 
puerto de la misma nación. 

Al por mayor, el que se ejerce en grandes cantidades, 
como el que hacen los almacenistas. 

Al por menor, el que vende ó compra pequeñas canti- 
dades, como el de las tiendas que venden un metro de 
tela, una onza de queso. 

Marítimo, es el que se hace en los puertos por el mar. 

Por los productos diferentes toma muchas denomi- 
naciones, como comercio de sedas, de vinos, de ce- 
reales, etc. 

Quienes son comerciantes.— Los que se dedican 
habitualmente ó por oficio á comprar y vender, y las 
compañías mercantiles ó industriales establecidas con 
arreglo al Código. 

La capacidad legal para ser comerciantes son: tener 
21 años, ser libre personalmente y en cuanto á sus 
bienes. 

La mujer casada necesita para dedicarse al comercio licencia 
de su marido. 
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No lo pueden ejercer los seteaciados á pena de interdición 
civil, los quebrados, magistrados, jueces, jefes de varios ramos 
y otros. 

Registro mercantil.— Es el establecido en las capi- 
tales de provincia; se lleva en dos libros, en el uno se 
inscriben los comerciantes particulares, en el otro las 
Sociedades. En las del litoral se lleva otro libro para 
inscribir ios buques. 

Es potestativa para los comerciantes particulares la inscrip*- 
ción en el Registro, pero para las sociedades y para los buques 
es obligatoria. 

Los libros estarán sellados y foliados con nota en el primero 
de los que contenga, firmada por el Juez municipal. Se anotan 
todos los datos necesarios para legalizar los actos de comercio. 

Ventajas de la inscripción. ~ Los documentos ins- 
critos producen efecto legal contra tercero desde la 
fecha de la inscripción, y no pueden ser in-validados por 
otros no registrados, ya sean anteriores ya posteriores. 

Las escrituras dótales y de bienes parafernales de 
la mujer del comerciante que no se inscriban, no tienen 
derecho de prelación sobre los demás créditos. 

En general los documentos no inscritos en el Registro mer- 
cantil no puede aprovecharlos el comerciante contra tercero, y al 
contrario, los demás pueden hacerles valer en lo que les sean 
favorables contra él. 

El Registro es público, debiendo enterar el Registrador al 
que pida noticias sobre un comerciante y expedir testimonio 
literal de la hoja del mismo ó de parte de ella al que la pida en 
solicitud firmada. 

También guardará el Registrador ejemplares de la cotización 
diaria y cambios, donde hubiere Bolsa, los cuales servirán de 
matriz para la averiguación de cambios y cotizaciones en cualquier 
tiempo. 

El cargo se proveerá por el Gobierno mediante oposición. 

Libros de comercio.— Los libros que han de llevar 
los comerciantes son ios siguientes: uno de inventarios 
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y balances; uno diario^ otro mc^or; un copiador de 
cartas y telegramas y los demás especiales que ordene 
la ley en cada caso. 

Las sociedades llevarán además uno de actas en 
donde se escribirán los acuerdos de las juntas y consejos 
de administración. 

Pueden llevar otros para su contabilidad y legalizarlos. Unos 
y otros los pueden llevar el comerciante por sí mismo ó por las 
personas que autorice. 

Su autorización. -Estos libros estarán encuaderna- 
dos, forrados y foliados y se presentarán al Juez muni- 
cipal, para que ponga en el primer íolio nota firmada 
de los que consta el libro. 

Solo podrá decretarse la exhibición de los libros y docu- 
mentos de los comerciantes á instancia de parte, ó de oficio, 
cuando el comerciante tenga interés ó responsabilidad en el asun- 
to: el reconocimiento se hará en el mismo escritorio. 

Su fuerza probatoria.— Los libros llevados con arre- 
glo á las disposiciones del Código de comercio, tienen 
cierta autoridad para probar los hechos que se relacio- 
nan con sus asientos, observándose estas reglas: 

I.' Los libros de los comerciantes probarán contra 
ellos sin poder alegar prueba en contrario, pero sus con- 
trarios no pueden aceptar lo que les favorezca y rechazar 
lo que les perjudique, sino todo. 

2,* Los libros defectuosos contra los de otro comer- 
ciante llevados en regla, serán vencidos por éstos, salvos 
otros medios de prueba: si uno lleva libros y otro no, 
aquéllos harán ié contra éste. 

3.* Los herederos y sucesores conservarán los libros 
de los comerciantes, asi como las cartas y telegramas 
hasta cinco años después de la liquidación, pudiendo 
destruirlos en esa fecha, si no hay pendiente alguna re- 
cia mación. 
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CAPITULO II 
JjugareM y casas de contrataeién. 

De Las Bolsas.— Se llaman Bolsas de Comercio los esta- 
blecimientos públicos legaltnente autorizados en que se 
ejecutan operacii>nes mercantiles sobre papel moneda, 
metales preciosos ó cualquier efecto de valor. 

El Gobierno las crea ó autoriza donde conviene, pudiendo 
establecerlas laa Sociedades autorizadas para ello. 

Materia desús contratos,— Los valores y eíectos pú- 
blicos, los industriales y mercantiles particulares, letras, 
libranzas y pag^arés, venta de metales en pasta, merca- 
derías, seguros comerciales, fletes, transportes y cartas 
de porte y otras operaciones legales análogas. 

Operaciones. --Se compran, venden ó cambian esos 
efectos, pudiendo todos, sean ó no comerciantes, contra- 
tar sin intervención de agente. 

Las operaciones se pueden hacer ai contado y á 
plazos. 

Cuando se conviene en una operación cotizable, el agente de 
cambio que ha intervenido, fírma una nota que entrega al anun- 
ciador y y después de leerla éste al público, la pasa á la Junta sin- 
dical. Las hechas por agente colegiado sobre valores públicos se 
anuncian de viva voz, pasando después la nota. 

De los demás contratos se dá noticia en el Boletín de cotÍ7{a~ 
ción^ expresando el precio máximo y mínimo de las compras, el 
tipo del descuento y el de los cambios de los giros y préstamos. 

No hemos de pasar por alto las llamadas Jugadas de 
Bolsa que tantas ruinas producen en las familias. 

¿Cómo habiendo representantes del Gobierno, Junta 
sindical, Agentes Colegiados se permite operación tan 
arriesgada y que produce efectos tan desastrosos, pues 
continuamente dá lugar á empobrecimientos deplora- 
bles y á suicidios justamente lamentados.^ 
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Es itlmoral, pero es difícil, aunque no imposible, remediar el 
mal; la ley lo ha procurado en diversas disposiciones sin resul- 
tado, porque no puede prohibir en absoluto las operaciones 
á plazo y de ellas se abusa . 

Los alcistas^ que compran á plazo para no recibir los 
títulos, y los bajistas, que venden lo que no poseen, ganan 
ó pierden la diferencia del valor que tienen los efectos 
contratados entre el día que venden y el día último de 
mes, que es el plazo más corriente, y así hacen grandes 
ganancias ó grandes pérdidas comprando y vendiendo 
lo que no tienen disponible: es un juego de azar de la 
peor especie, que los gobernantes debían evitar (i). 

Las ventas se hacen en firme, i voluntad, con prima ó 
sin ella. 

La venta á plazo en firme, obliga por iguul á los dos 
contratantes que han de esperar el día convenido para 
hacer la liquidación, ganando el comprador si sube el 
precio de cotización y el vendedor si baja (2). 

A voluntad, puede el comprador pedir la liquidación 
antes del plazo convenido, si cree que habrá baja en el 
valor de los títulos comprados. 

Con prima.-^SQ reserva el comprador la facultad de 
elegir el día del vencimiento, ó consumar ó rescindir el 



(1) Véanse Ley orgánica 8 de Febrero de 1854.— Decreto ^^ 9 ^^ Septiembre 
de 1854.— De is de Marco.— Reglamento de 6 de Abril de 1875 j otros. 

(3) Los valores 7 efectos públicos que actualmente acostumbran á cotizarse en 
Bolsa, son los siguientes: 



Deuda amortizable al 4 por 100. 
Sbuib. Títulos. Cupones. 

A 500 ptas. 5 altrimestre. 

B 2.fa00 25 

C 5.000 50 

D r¿.500 125 

E 25.000 250 

Detida perpetua al i por 100 los mis- 
mos y 
F 50.000 ptas. 500 al trimestre. 
Hay interior y ewterior 



Billetes hipotecarios de la Isla de Cuba. 

TÍTULOS. 

De 1886 500 ptas. al 5 por 100. 
De 1890 500 » al 6 por 100. 

Estos se han convertido creando otro 
papel amortizable. Se ha impuesto un 
alto descuente sobre las utilidades ó 
sea sóbrelos cupones. 
Accíoaes del Banco de España, 
Acciones y obligracioaes de ferro- 
carriles^ del Ayuntamiento de Bar- 
celona y otros. 
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contrato, abonando un tanto por ciento acordado sobre 
el importe nominal de los efectos. 

La prona aera poriable cuando puede el comprador abonarla 
en d día del vencimiento y aplazar La liquidación definitiva hasta 
el día que sg fija. 

Cotización.— Es el acto de publicar en alta voz en la 
Bolsa el tanto de los valores en venta de la deuda del 
Estado ó de' las acciones mercantiles que se venden • 

Igualmente recibe este nombre la lista de precios de 
los valores anunciada eo la Gaceia^ Boletines y periódicos. 

Sólo es oficial la que fija la Junta sindical después de las 
horas de Bolsa: las horas de contratación son: de una y media á 
tres y media de la tarde. 

Ferias,— SoQ las reuniones en un íugar^en días deter- 
minados á donde acuden los feriantes y el público á pro- 
veerse de las mercancías necesarias. 

Hoy que ya echa extendido el comercio á todos los pueblos, 
han perdido las ferias mucha importanciaj y únicamente la coa- 
servan las de gaoados de todas clases en algunos puntos. 

Las cuestiones suscitadas eu las ferias se deciden en 
juicio verbal ante el Juez municipal del pueblo, siempre 
que el valor disputado no exceda de 1,500 pesetas. 

Hay varias disposiciones dictadas sobre policía para 
las ferias. 

Mercados. -En muchos pueblos y ciudades hay seña- 
lado uíio ó varios días á la semana para mercado^ acudien- 
do á vender, en su mayor parte, comestibles ó productos 
del país, de manera que son como una feria en pequeño. 

Tiendas-— Son los establecimientos de comercio de 
todas clases abiertos al publico, por la que pagan su 
matricula industrial al Estado, 

Los géneros comprados en eüas prescriben á lavor 
del comprador, pudieodo reclamarlas indebidamente 
Tendidas el dueño contra el que las vende. La moned a 
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ea que ^e paga no es reiviudicable: las ventas se presu« 
men siempre al contado, como no se pruebe lo con- 
trario. 

Agentes y corredores de comercio.— Son los media- 
neros del comercio para cambios y ventas. Son de tres 
clases: Agentes de cambio y bolsa; corredores de co- 
mercio y corredores intérpretes de buques. Estos oficios 
son libres, pueden ejercerlos todos, pero sólo tienen la 
fé pública los colegiados, que tienen el carácter de no- 
tarios. 

Sus actos y obligaciones— I. ^ Deben asegurarse de 
la identidad de las personas que contraten, de su capa- 
cidad y legitimidad de sus firmas. 

2.^ Propondrán á los contratantes los negocios con 
toda claridad, precisión y exactitud. 

3.** Deben guardar secreto de personas y operaciones 
como no exija otra cosa la ley ó la naturaleza del asun- 
to, ó no tengan inconveniente en que se sepa, los inte- 
resados. 

4.* Pueden expedir las certificaciones de los asientos 
respectivos de sus contratos á los interesados que las 
pidan, abonándole por las mismas sus derehos. 

Cuando se extiende contrato escrito, el corredor cer- 
tificará al pié de la copia que se ha de llevar cada intere- 
sado y el conservará el original. 

Itérpretes de buques. — En los puertos de mar puede ha- 
ber Colegio de corredores intérpretes de buques, cuyas obligacio- 
nes son: I.* Intervenir en los contratos de ñetamento, seguros 
marítimos y préstamos á la gruesa para los cuales fueron reque- 
ridos . 

2.* Asistir á los capitanes y sobrecargos de buques extranje- 
ros^ sirviéndoles de intérpretes en declaraciones, protestas y 
demás actos que lo necesitaren. 

3.* Traducir los documentos que presenten aquéllos y repre- 
sentarlos en juicios. 
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.'lí'rn'i I — 

l^eEwil llevar iin libro copiador de las transacciones, copiándo- 
laa Hteratmente; un registro de los capiunes á quienes asistiere. 
Otro diario ót los contratos de iletamento en que intervengan^ 

Debe conservar un ejemplar de todo contrato que hagan por 
su intermedio el ñeudor y el capitán* 

CAPITULO III 
Compañías mercantiles 

Constitución de las Compañías. — Las compañías 
mercaotiles st constituyen por un contrato, con arreglo 
á las disposiciones del Código de Comercio, Una vez 
constituida tendrá personalidad jurídica para todos sus 
asuntos^ 

El contrato de corapafiía celebrado con los requisitos esencia- 
les del derecho,*es válido y obligatorio para los que lo celebren en 
cualquier forma que lo lleven a cabo, con tal que no estén prohi- 
bidas en el Código sus condicionesn todos los pactos deberán 
constar en la escritura social. 

Sus clases.— Las sociedades mercantiles pueden ser: 
Bancos territoriales, agrícolas, de emisión y descuento, 
sociedades de crédito, de préstamos hipotecarios, con- 
cesionarios de obras piiblicas, fabriles, almacenes de 
depósito, de minas, de seguros de vidas, de quintas, de 
iodustrias, de comercio. 

Compañías colectivas. — La forman varios socios 
bajo una razón social, debiendo expresar en la escritura 
los socios que han de llevar la firma, la duración y las 
cantidades asignadas á cada socfo gestor para sus gas- 
tos particulares. 

Todos ios socios están obligados en ellas con todos 
sus bienes, pueden examinar la contabilidad, no podrán 
distraer ninguna cantidad del fondo común. 

En comandita.— t^s la sociedad que se forma ponien- 
do capital unas personas» para administrarlo otras, y su 
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razón social será el nombre de todos ó de alguno y 
compañía, v. gr, Rojo, Pardo y Compañía. 

La escritura se hace expresando las mismas circuns- 
tancias que la de las cplectívas. 

Los comanditarios no figuran en la razón social, y si alguno 
incluye su nombre, queda sujeto respecto álos extraños á la mis- 
ma responsabilidad que los gestores, sin adquirir más derechos 
que los que le pertenecen como comanditario. 

Los socios comanditarios no administran ni pueden examinar 
la marcha de la administración sino en las épocas prescritas para 
elloy y si no están marcadas, á fín'de año. 

Anónimas.— Son las que llevan un. nombre especial, 
pero no el de los socios, como La Productora^ El FéniXy 
La Urbana. 

La escritura social debe expresar los nombres de los 
otorgantes, el de la compañía, administradores, accio- 
nes, plazos, duración de la misma, operaciones, reunión 
de juntas, conformidad de todos con la mayoría y todos 
los pactos lícitos que quieran. 

Las pérdidas de cada socio quedarán limitadas al capital que 
puso ó prometió; los administradores son mandatarios de todos 
y son responsables cuando no cumplen con exactitud el mandato. 

Tienen estas compañías obligación de publicar 
mensualmente en la Gaceta el balance detallado, de sus 
operaciones, expresando el tipo á que calculen sus exis- 
tencias en valores y efectos cotizables. 

Los socios no pueden examinar la administración sino en las 
épocas y en la forma que prescriben los estatutos. 

Las anteriores al Código pueden elegir entre seguir como es- 
tán constituidas ó sujetarse á él. 

De las acciones.— Se llama acción á cada una de las 
partes en que se divide el capital de una compañía. 
Los que las compran ó poseen se llaman accionistas, 
que tienen derecho á percibir el interés ó ganancia que 
resulte á favor de cada una. 
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Puedeo ser finomwativasj^ 6 al parlador: las primeras se 
aootarán en uq libro, en el cual coustarán sus sucesivas 
transferencias. Las otras serán numeradas y extendidas 
en libros talonarios. 

Cuando no está desembolsado todo su importe en 
las nominativas, responde solidariamente el primer te- 
nedor y los que sigan; en las segundas, no liberadas res- 
ponde el que las tiene* 

Todas las accioQes serán nominativas hasta desembolsar el 
50 por 100 de su valor; después ya se puenden convertir en ■ccio- 
nes al portador. 

Se emiten por seríes ^ no pudJendo las compañías emitir una 
nueva mientras no se hayan liberado las anteriores. 

Las compañías aoúnimas no pueden prestar nunca con la ga- 
rantía de sus acciones^ 

Derechos y obligaciones de Iob socios.— Pueden los 

socios proceder ejecutivamente ó rescindir el contrato 
con el socio que no aportare á la masa común en el 
plazo convenido el capital á que se hubiere obligado. 
Por el tiempo que retarde un socio \a entrega de capital, 
pagará interés á la compañía. 

Si el capital consiste en efectos, se hará su valuación; 
en el caso de discordia entre los peritos se sacará á suerte uno 
de entre los mayores contribuyentes déla localidad para diri- 
mirla. 

Bancas de enüsióny descuento^— Son los que ha ce a 

y admiten descuentos, depósitos, cuentas corrientes, 
cobranzas, préstamos, giros y contratos con el Gobier- 
no y Corporaciones públicas. 

Las operac]0£\es no las pueden hacer á más de go dia9« 
Pueden emitir billetes^ pero no es forzosa su admisióEi: ahora 
está en suspenso esta facultadr por el privilegio de que disfruta 
el Banco de España. 

Deben conservar en sus cajas la 4,' parte los depósitos y 
cuentas corrienies y billetes, cuando meaos. 
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Tíeaen obligación de cambiar por metálico ¿us 
billetes en el acto, y de publicar mensualmente en la 
Gaceta y Bolelin de la provincia su situación ó estado. 

Compañías de ferrocarriles.— Son las que constru- 
yen vias férreas ü otras obras públicas, explotándolas 
á perpetuidad ó por el plazo marcado. 

El capital y la subvención representarán, por lo menos, la 
mitad del capital de la obra. Para establecerse han de tener 
suscrita toda la cantidad y realizada la cuarta parte. 

Pueden emitir obligaciones anotándolas en el Registro mer- 
cantil, y si son hipotecarias, además en el de la propiedad. Estas 
quedarán amortizadas dentro del plazo de la concesión. 

Igualmente pueden vender ó traspasar sus derechos, consin- 
tiéndolo los socios y acreedores. 

Cuando se declare caducada la concesión, los acree- 
dores tienen como garantía los rendimientos líquidos 
de la empresa, si no bastan las obras y los demás bienes 
que posea. 

Liquidación de las compañias mercantiles.— Se 
puede rescindir parcialmente el contrato mercantil de 
compañía colectiva ó en comandita: i.® Por usar un 
socio capital y firma para asuntos propios. 

2.° Por ingerirse el que no debe en los negocios ó por 
cometer fraude algún socio ó administrador. 

3.*^ Por no pagar alguno el capital prometido ó por 
ejecutar alguno operaciones comerciales ilícitas. 

4.^ Por ausentarse ó faltar el socio que deba estar 
presente á las operaciones. 

Tienen responsabilidad mientras no se haga el 
asiento de rescisión en el Registro mercantil. 

Se disolverán totalmente las compañías de cualquier clase 
al término del contrato cuando se pierda totalmente el capital ó 
quiebre la compañía. 

Las compañías colectivas y en comandita se disuelven total- 
mente además, á la muerte de un socio si no se pactó que segui- 
rían los herederos ó solos los que quedaran, por demencia ó 
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incapacidad de un socio ó por quiebra de cualquiera de los b^cíoi 
colectivos < 

Los liquidadores debcü formar inventario y balance ca el 
término de veinLe días, comunicaado á los socios su estado lodoe 
los meses. 

Terminada la liquidación^ se procede á la división del capital, 
y antes de entregar á cada socio su parte, se pagarán las deudas. 

ComiBionistas» — Comisión es el mándalo hecho á un 
comercian ís ó agente para acto ú operación de comercio. 

Puede contratar en su nombre ó en el del manda- 
tario, respondieaclo en el prinasr caso como si fuese 
asunto propio. Si qo quiere aceptar la comisión, debe 
contestar para no ser responsable de disños y per- 
jtiicios. 

No tieoe obíi^ación de anticipar fondos, pero sí se 
compromete, debe suplirlos* 

El comitente debe aceptar todas las consecuencias 
de los actos realizados á su nombre por el comisionista 
mientras obre éste con arreglo á sus instrucciones. 

Debe dar cuenta de sus gestiones y fondos, reintegrando lo 
que deba; si lo demora, pagará intereses. 

No puede ser desposeído de los giincros que tenga en poder 
mientras no se le abonen sus desembfilsos y coitiísíón. 

Se rescinde el contrato por muerte ó inhabilitación del comi- 
sionista^ en cualquier momento puede el comitente revocar ia 
comisión conferida. 

Factores. — Son los apoderados y mandatarios generales 
ó migiUares que uno nombra para que le auxilien en el trá- 
fico ó ¿o hagan iodo en su nombre. 

Lo son los gerentes de las empresas; en todo lo 
que firmen lo harán por poder; en lo que contratan res- 
ponden las empresas. 

Dependientes de comercio- —Son los empleados en los 
comercios para hjcer las operaciories del mismo, tajo la 
dirección del principal. 
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Los dependientes ó mancebos de tiendas al por menor pueden 
vender recibiendo el precio, siendo válidos los recibos que firmen 
á npmbrede sus principales. Igual autorización tienen los depen- 
dientes de almacenes al por mayor, siempre que la venta sea al 
contado y se pague en el mismo almacén. 

Cuando se les faculta para recibir mercancías y no 
ponen ningún reparo al recibirlas, surtirá la recepción 
los mismos efectos que si la hubiera hecho el principal. 

Los factores y mancebos son responsables de la malicia, 
negligencia ó infracción de las órdenes recibidas. 

Las causas para despedir á los dependientes son: fraude ó 
abuso de confianza, faltar al respeto al amo ó su familia y hacer 
' alguna operación por cuenta propia sin permiso del principal. 

Ellos se pueden despedir por falta de pago de su sueldo, falta 
de cumplimiento de cualquier condición convenida y malos tra- 
tamientos ú ofensas graves. 

CAPITULO IV 
Préstamos, transportes y giros. 

Préstamo mercantil.— £//>r¿s/amo es mar cantil cuan- 
do uno de los conlrataníes es comercianle ó las cosas pres- 
tadas se destinan al comercio. 

En general se devuelven las mismas cosas que se 
recibieron. 

Cuando no se señala tiempo, no se puede pedir lo 
prestado hasta 30 días del requerimiento que se haga 
por medio de notario; no devengan interés si no se ha 
pactado por escrito. 

Los que demoran el pago de sus deudas después de 
vencidas, pagarán interés desde el día siguiente al del 
vencimiento. 

Interés.— No hay límite obligatorio en la ley para 
señalar los intereses; depende de la conciencia y digni- 
dad del prestamista; el legal es el 6 por 100, el cual es 
el que se concede á íalta de otro pactado. 



Digiti 



zedby Google 



toz LOS AKCnRoá tQi 



Transporte terreBtre.—Ei contrato de transporte 

por vía de tierra ó de mar de todo género se reputa 
mercantil cuando consiste eo mercaderías ó efectos de 
comercio, ó sea comerciante el porteador* 

Carta deporte. -Pueden exigirse a este y el cargador 
carta de porte coa el nombre y domicilio de ellos y del 
consignatario, los efectos y su calidad, su peso y mar- 
cas, precio de carga, lugar y la indemnización que ha 
de abonar el porteador si rt^tardare la entrega, 

O b ligacione b y d erecho s d e I p orte ador . — Lo s p O r tea- 
dores podran rechazar los bultos mal acondicionados: 
pueden registrarlos ante testigos si sospechan que su 
declaración es falsa. 

Si DO hay tiempo marcado para la expedición, debe haceras en 
las primeras expediciones. 

Debe entregar ios bultos sin demora ni entorpe- 
cimiento. 

La evaluacioa de los efectos en caso de pérdida se hará por la 
declaración, no valiendo la prueba de que ibaa objetos <k máB 
valor o dinero. 

Los consignatarios tienen obligación de pagar al 
momento los portes y gastos, estando los efectos obliga- 
dos á esta responsabilidad, 

CAPITULO V 
De las seguros. 

Del seguro de vida,- Se llama asi al coniralo que hace 
un paríicular con una empresa, compromcUéndose á pagar 
una prima anual toda su vidd ó cierto número de años y 
aquélla á entregar á él, ó á las personas que designe ^ un 
capiLaL 

Se extiende en una póIi^a donde constan todas las 
circunstancias precisas- Se rige este contrato por los 
pactos lícitos expresados ¿ú la póliza. 
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Contra incendios.— Es el que se hace para proveer el 
caso fortuito del iacendio: se señala una prima y en 
caso de desgracia la empresa se compromete á pagar 
los daños hasia aquella cantidad contratada, pero paga 
menos sino ascienden á tanto los perjuicios. 

Cuando paga los daños tiene derecho á llevarse los 
restos de muebles y material de los edificios, asi como 
los de las mercancías. 

Si se retarda el pago d^ la prima tiene derecho á rescindir el 
contrato. Los datos de la póliza no constituyen prueba por si 
solos de la existencia de los efectos en el momento del incendio. 

El asegurado debe manifestar los otros seguros que haya con- 
tratado, los cambios de los' objetos asegurados y aumento de 
riesgos. 

Los efectos asegurados por todo su valor no pueden 
volver á asegurarse mientras dure el primer seguro si 
los nuevos aseguradores no afianzan el cumplimiento del 
contrato celebrado con el primero. 

No se anula el seguro de un inmueble por muerte, liquidación 
ó quiebra de su dueño; pero si es fábrica, tienda ó mueble, lo po- 
drá rescindir el asegurador^ haciéndolo saber al asegurado ó sus 
representantes en el plazo improrrogable de quince días. 

Los muebles están afectos al pago de la prima del 
seguro con preferencia á otros créditos vencidos; los 
inmuebles lo están con arreglo á la ley hipotecaria. 

Hay otros seguros contra piedra, tronadas, inundaciones, quin- 
tas, sujetos á las mismas condiciones generales. 

CAPITULO VI 
De las letras de cambio. 

Letras de cambio.— Son documentos de giro, extendido 
por el librador en el impreso timbrado, para que se pague 
una cantidad en determinado día. 
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El que recibe la letra para cobrarla se llama tenedor. 

Sus requisitos. -Se extíeodea á tantos dios vista ó 
á pagar un día determinado, á la orden de una persona 
ó sociedad, escribiendo la cantidad que se ha de pagar 
en cifras y en letra* 

Aceptaoión.^Se presenta la letra de cambio al que 
la ha de pagar y la acepta, poniendo en la misma letra 
la /echa y la firma con la palabra acepio. 

Vencimiento.— Es el día designado para pagar; si es 
festivo se paga el día anterior* Se han de pagar antes de 
la puesta del sol. 

Endoso.— Como las letras se ponen á la orden de 
fulano, éste puede endosarla á favor de otra persooa y 
ésta a otra y así sucesivamente hasta que uno la cobra. 
Endosar es traspasarla á íavorde otro. 

Aval,— Es el afianzamiento del pago de una letra, hecha 
por otra persona que no es el aceptante d1 el endosante. 

Si ea general, responde del pago d& k letra en todo c%so; 
pero si se limita á tiempo, caso, caatidad ó persona, solamente 
responderá en los términos que expresa el aval. 

Pago.— El día del vencimiento paga la letra el acep- 
tante en la moneda que la misma expresa, quedándo- 
sela en su poder con el recibí del que la cobra. 

Protesto.— Es el acto de requerimiento ante Notario 
en que se obliga al que debe aceptar ó pagar una letra 
á que la acepte ó la pague respectivamente, o á mani- 
festar la razón que tenga para no hacerlo. 

Sus condicionee. — El prot:esto es indispensable, debe 
hacerse antes de ponerse el sol, en el día siguiente á la negativa 
de aceptación ó de pago, ante Notario^ entendiéndose con la per- 
sona á cuyo cargo está girada la letra; si no está, con sn familia 
ó con UQ vecino. 

Se pone copia literal de la letra y se da del protesto en papel 
blanco, al interesado; se consigna la contestación^ día j hora 7 
a& te conmina al pago de gastos y perjuicios. 
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El protesto hecho por falta de aceptación» no escusa al tenedor 
de la letra de hacer también el de falta de pago. 

El Notario se reserva la letra todo el día, y si va 
el interesado á pagar, le admite el pago de la letra y 
gastos coD nota de cancelación del protesto. 

Si no paga, el Notario da copia testimoniada de las diligencias 
al portador y la letra original. 

Sus electos. -Presentada y protestada una letra en 
tiempo y forma, el portador tiene derecho á exigir al 
aceptante, al librador ó á cualquiera de los endosantes 
el reembolso con los gastos de protesto y recambio: 
intentada la acción contra uno, ya no la puede dirigir 
contra otro sino en caso de insolvencia de aquél. 

El protesto se debe notificar á todos los endosantes, 
quedando libre aquél á quien no se haga. 

Intervención.— Es el acto de presentarse un tercero, 
que ofrece aceptar ó pagar la letra protestada, por 
cuenta del librador ó cualquiera de los endosantes. 

Si fueren varios á prestar su intervención, será preferido 
el que lo hiciere por el librador, y si fuese sólo, por los endosantes, 
el de fecha anterior. 

Recambio y cuenta de resaca.— El portador de una 
letra de cambio protestada puede reembolsarse de su importe, 
gastos de protesto, recambio y resaca, girando otra letra contra 
el librador ó cualquiera de los endosantes, acompañando la letra 
original protestada, el testimonio del protesto y cuenta de 
resaca. 

Esta contendrá las partidas siguientes: Importe de la letra. — 
Gastos del protesto.— Sello para la resaca.— Comisión del giro.— 
Corretaje.— Gastos de correspondencia y daño de recambio. 

La irán abonando los endosantes hasta que llegue al librador 
y con su reembolso termina. 
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CAPITULO VII 
T Documentos tñereantiles. 

Qué son libranzas, vales y pagarés*— Las líbraazas^ 
vales y pagarés á la orden son documentos de giro, pi;ro 
se diferencian bastante de la ktra de cambio. 

Las libranzas gcneraloiente proceden de otro contrato; tai, 
an comerciaatc que compra géneros en una población^ ¿k una 
libranza al vendedor, para que cobre de un corresponsal suyo 
que tiene fondos. 

Datos precisos en ellosi— Estos documentos deben 
llevar su nombre, es decir, libranza^ vale ^ pagaré. 

Eq ellos se expresa la íecba, caatidad, lugar, época 
del pago^ persona á cuya orden se ha de hacer, especie 
del valor que representan. 

Las libranzas las firma el que las expide, y han de 
contener el nombre y domicilio de ía persona que la ha 
de pagar. 

Los vales y pagarés Jos firma el que contrae la obli- 
gación de pagarlos. 

Para que estos documentos gocen la ventaja de mercantiles 
han de ser espedidos á la orden y entre comerx;iante5i El timbre 
ea el mismo que el de las letras de cambio y lambién se pueden 
endosar como éstas. 

Producen las mismas obligaciones y tienen los mis- 
mos efectos* 

De los cheques. 'Son documentos por los cuales 
el librador retira para sí, ó en provecho de otro, todos 
ios fondos que tiene disponibles en poder de otra per- 
sona, ó parte de eüos. 

Son verdaderos mandatos de pago que deben expresar nom- 
bre del librador y del librado, su domicilio, cantidad y fecha, 
{irma y si ea al portador, á persona determinada ó á la orden* 
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Si es á la orden se podrá endosar. 

Para valer el cbieq^e, el librador ba de tener fondos 
en poder del librado: puede ser para la misma pobla- 
ción ó para otra distinta. 

Debe presentarse al cobro dentro de cinco días si es 
para la misma población y de ocho si es para otra, y 
doce para el extr-anjero. 

Debe pagarse en el acto de la presentación, y el 
que recibe la cantidad pondrá la fecha y la firma. 

También disfruta este documento de las ventajas de 
la letra de cambio. 

Para los talones de los Bancos ó sociedades mercantiles que 
son órdenes de pago, siguen las mismas disposiciones del Código 
que para los cheques y demás documentos en cuanto les puedan 
ser aplicables. 

Electos al portador.— Son efectos al portador todos 
los documentos de giro que se emitan para pagar al 
portador, los que representan créditos contra el Estado, 
la provincia ó el municipio, los extranjeros autorizados, 
los billetes de Banco, acciones y obligaciones de ferro- 
carriles, etc. 

Llevan aparejada ejecución, asi como loa cupones, desde el 
día del vencimiento y son transmisibles por la simple entrega 
del documento, y no son reivindicables' si se j^egocian en Bolsa 
por medio de agente colegiado, corredor de comercio ó notario, 
quedando á salvo los derechos del dueño legítimo contra el ven- 
dedor ú otras personas. 

Suextravío. -Por pérdida, robo, hurto, pueden ex- 
traviarse los títulos de la renta ü otros documentos al 
portador, y en el momento en que note la falta debe dar 
cuenta al Juez del distrito en que se halla el estableci- 
miento ó en el que vive el deudor, para impedir que se 
paguen intereses ó dividendos, y que se venda el título 
ó que se expida por duplicado. 

Beauncia.— En la denuncia que el interesado haga 
al Juez ó Tribunal, debe indicar el Qiombre^ naturaleza, 
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valor nominal, número y serie de los títulos, y si se 
acuerda el tiempo y lu^ar en que los adquirió^ el sitio 
en que cobró los últimos intereses ó dividendos y cómo 
ha sido privado de ellos» Pondrá también las señas de 
su domicilio para que puedan hacerle las notificaciones 
necesarias. 

Se publica la denuacia eu ta Gaceta^ Boleiín j periódicos, 
señalando un. termina breve para que pueda comparecer á en- 
tregarlo el Leaedor actual del título, y se comunica al centro 
directivo que haya emitido el titulo para que no paguen. 

Caucián.— Al ano puede pedir autorización para co- 
brar Los intereses vencidos y el capital, si ya es exigible, 
prestando caución. 

Cancelación de ésta —Transcurridos dos años sin 
que sea contradicho, quedará cancelada la caución. 

Los títulos robados 00 podrán ser vendidos ni negociados» y 
para ello el Jupz deberá proveer de un auto al denunciante, A los 
cinco años, no habiendo oposición» se mandará emitir unoduplj^ 
cado^ dejando sin efecto el anterior. 

Cartas órdenes,- Se llaman cartas órdenes de crédito 
las expedidas por un comerciante á otro, para atender á 
una operación mercantil. 

Sus condiciones son: que esté expedida á favor de 

persona determinada y no a la ordea; contraerse á can- 

ttidad fija y expecifica ó á cantidades indeterminadas, 

compreudidas en un máximum, cuyo límite se ha de 

señalar* 

CAPITULO VIII 
Del comereio marítimo 

De Jos buques: su propiedad -Los buques mercan- 
tes son de propiedad particular que se puede cnafenarj 
debiendo inscribirse en el Registro mercantil para que 
surta efecto contra tercero. 
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Se adquiere tambiéa la propiedad de ua buque por 
la posesión continuada de tres años de buena fe y con 
justo título: faltando algún requisito de esto? se necesita 
la posesión continuada de diez años. 

El capitán que lo manda no lo puede adquirir por 
prescripción. 

Los copropietarios de un buque gozan el derecho de tanteo 
y retracto cuando se vende á los extraños, dentro de los nueve 
días de la inscripción en el Registro, consignando en el acto el 
precio. 

Personas que intervienen en el comercio marítimo. 

— Son varias, como el propietario, naviero, el capitán, 
patronos, sobrecargo, piloto,, contramaestre y mari- 
neros. 

Propietario.— Es el dueño del buqije y naviero el en- 
cargado de habilitar y avituallarlo, ambos son civilmen- 
te responsables de los actos del capitán, y de las obliga- 
ciones contraidas por el mismo, para reparar y avitua- 
llar el buque. 

Si el capitán se excede en sus atribuciones, él será el 
responsable. 

El naviero elige y ajusta al capitán y dispone todo lo 
necesario para la navegación. 

Gapitán.^Es el jefe que manda el buque; debe ser es- 
pañol, con aptitud para navegar y no estar inhabilitado. 

Patrón..— Es cargo parecido al de capitán en embar- 
caciones menores. 

Las facultades de ambos son las siguientes: contra- 
tar la tripulación; mandarla y dirigir el buque á su des- 
tino siguiendo las instrucciones del naviero: castigar las 
faltas, instruir sumarias, contratar el fletamento en au- 
sencia del naviero y consignatario, aprovisionar y per- 
trechar el buqifb y disponer las reparaciones precisas. 

Sus obligaciones son: llevar inventario de todo, el 
código de comercio, el diario de navegación, el libro de 
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contabilidad y el de cargamentos. Reconocer el ^buque 
antes de recibir la car^a, permanecer allí mientras se 
carga, para que no se carguen mercancías peligrosas , 
pedir práctico cuando se necesite, tomar el mando á las 
entradas y salidas de los puertos, presentarse á la auto- 
ridad marítima ó al cónsul en el extranjero en las arri- 
badas forzosas, custodiar los documentos de los falleci- 
dos en el buque, observar los Reglamentos, permanecer 
en caso de pelig^ro, salvando, en caso necesario, los li- 
bros y papeles y si naufraga presentar protesta en forma 
en el primer puerto* 

El piloto.— Es el segundo jefe del buque y sustituye 
alcapitán; debe llevar las cartas de oavegación y los 
instrumentos necesarios: lleva el cuaderno de vitácora^ en 
donde anota las distancias, rumbos navegados, varia- 
ción de la aguja, fenómenos metereológicos, hornos en- 
cendidos, número de resoluciones, maniobras, encuen- 
tros y demás accidentes que ocurran. 

Responde de las averias y perjuicios que se causen al 
buque por su culpa. 

Contramaestre.— Es el encargado de vigilar por la 
conservación del casco y aparejo, buen orden del car- 
gamento, disciplina, dando aviso al capitán de cual, 
quier novedad. 

Distribuir el trabajo á los marineros y encargarse por 
inventario del aparejo y pertrechos del buque, en caso 
de desarmarlo. 

Maquinistas. — Son considerados como oficiales del 
navio y manda en el personal de las máquinas; debe te- 
ner éstas siempre corrientes, cuidando con esmero de 
ellas para evitar entorpecimientos. 

Para cualquier modificación necesitará permiso del 
capitán. 

Sobrecargo.— Desempéñalas funciones administrati- 
vas que le encarga el naviero: lleva la cuenta y razón 
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en ua libro foliado y sellado como los del capitán y 
piloto. 

No puede hacer negocio particular suyo, sino es con 
autorización expresa, fuera del de la pacotilla que sea 
costumbre. 

Tripulación.— La forma el capitán con los hombres 
de mar que crea convenientes. Si no hay bastantes espa- 
ñoIeS; puedeadmitir hasta la quinta parte de extranjeros. 

Cada uno hace su contrata y no puede ser despedido 
hasta cumplirla. 

Con motivo, los puede despedir y estos son: por de- 
lito, indisciplina, negligencia, ineptitud, embriaguez 
habitual, deserción. 

Si se revoca el viaje, se les debe abonar una mesada, 
si es ya en viaje, se les pagará todo. 

Si fallece alguno, se abona á su familia el sueldo 
hasta el día y si es á la vuelta todo lo ajustado. 

Contratos maritimos.— Son los que se hacen con 
motivo de los transportes por el mar, ya para éstos, ya 
para vender ó comprar. 

Susclases.— Son varias: de fleiamenio, préstamo á la 

gruesa, seguros, averias. 

Pletamentc—Ss el contrato que se hace para transpor- 
tar efectos en una nave. 

Los datos que debe tener la póliza son: los nombres y domici- 
lio de los contratantes; clase, nombre y porte del buque; su pabe- 
llón y puerto de matricula; la cantidad de peso ó medida y el pre- 
cio á que se obligan, expresando si es por todo el viaje, por meses, 
por toneladas: el tanto de capa que se haya de pagar al capitán; 
los días para carga y descarga, y las estadías y sobrestadías que 
habrán de contarse y cantidad de cada una. 

La póliza ha de ser duplicada; firmada por los con- 
tratantes que se han de quedar una cada uno, y si al- 
guno no supiere firmar, lo harán ásu ruego dos tes- 
tigos. 
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El capitán puede vender mercancías para atender á la repara- 
ción del buque y el precio se fí¡a según es el éxito de la expedición: 
si el buque arriba bien, las abonará al precio que se vendan en la 
plaza, y si se pierde, al precio que se vendieron. 

Estas mercancías devengan flete, pero las que se arro- 
jan al mar para salvamento común, no; su importe es 
considerado como averia gruesa. 

Préstamo á la gruesaAEs aquel en que, bajo cual- 
quier condición, el dador presta al tomador una suma 
en dinero, ó efectos, mediante un interés ó premio, afec- 
tando éste al pago algunos efectos expuestos al riesgo 
marítimo; con la condición de que, si estos perecen ó se 
deterioran, el dador no puede reclamar más que lo que 
de ellos quedare. 

Por tanto para que haya présiamo á la gruesa ó á ries- 
go mariiimo Qs pvQciso: i.* que se preste una cantidad 
mediante un interés; 2.0 que haya afectos al préstamo ob- 
jetos que corran riesgo marítimo; 3.*» que el capital y el 
premio corran en todo ó en parte el riesgo de los objetos. 

Este contrato se ha de extender precisamente en es- 
critura pública, póliza firmada por las partes y el corre- 
dor que intervenga ó en documento privado. 

Los objetos que aseguran este préstamo pueden ser el casco, 
aparejo, máquina, pertrechos, víveres y mercancías del buque. 

No se puede prestar sobre sueldos ni ganancias: si no se em- 
pleare todo el dinero para cargar el buque, se devolverá el resto 
antes de salir. 

Si hay averías, todos perderán á proporción: si naufraga, se 
paga con los efectos salvados, deducidos los gastos de salvamento. 

Seguro xnaritimo.—^s el convenio por el que el asegu^ 
rador, medíanle una prima, responde al asegurado de las 
pérdidas ó averias que pueda lener en la navegación. 

Se ha de extender en una póliza duplicada para cada 
uno y firmada por ambos: puede ser á la orden y en- 
tonces se puede endosar. 

?ui§U^DertchQ Español. i$ 
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El seguro puede hacerse sobre las mismas cosas que 
el préstamo á la gruesa. 

Los riesgos porque acostumbran á asegurar son: varada, 
temporal, naufragio, abordaje fortuito, cambio de derrota, echa- 
zón, fuego ^ explosión, apresamiento, saqueo, declaración de guerra, 
embargo por el Gobierno, retención por potencia extranjera, re- 
presalias y otros. 

Pagada la cantidad por el asegurador, se subrogará 
en las acciones y derechos que correspondan al asegu- 
rado para reclamar contra los que por malicia ó negli- 
gencia fueron causa de la pérdida de las cosas ase- 
guradas. 

Avería.— Es todo mayor gasto eventual para conser- 
var el buque ó cargamento y todo daño ó desperfecto 
que sufre. 

Las averías son simples ó particulares, y gruesas ó 
comunes. 

Las primeras las pagan los dueños de la cosa que las 
sufre, y las segundas todos los interesados en el buque 
y en su cargamento. 

Arribada forzosa.— £^s la entrada en un puerto, que no 
es aquél á que se dirigía la nave^ por necesidad impres- 
cindible. 

Cuando haya motivo fundado como rotura, falta de 
víveres, temor á piratas, temor de embargo ó cualquier 
accidente importante por el cual el capitán cree que no 
se puede llegar á donde iban, reunirá á los oficiales, 
citando también á los interesados en la carga que se 
hallen presentes (éstos sin voto) para poder acordar la 
arribada al puerto más próximo: el voto del capitán es 
de calidad. 

Levantarán acta firmada por todos extendida en el 
libro de navegación. 

Los gastos son del naviero ó fletante. 
Abordajes.- Es el encuentro ó choque de dos buques. 
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Si se verifica por culpa ó descuido del capitán, piloto 
ó cualquier individuo de la dotación, indemnizara los 
daños y perjuicios el naviero del buque abordado, pre- 
cia tasación. 

Si los dos tienen culpa, cada uno soportará su daño, 
y lo mismo si el abordaje luese por causa fortuita. 

Es preferida la indennaizacióü por muerte ó daño de 
las personas. 

Naufragios.— Son ¿as pérdidas ioiaks ó parciales de un 
buque que se vá á pique. 

Las pérdidas son de ^ueata de los dueños del navio 
y de" la carga: si procede de malicia ó descuido se pue- 
den pedir perjuicios al capitán. 

Los objetos salvados qnedan en primer lugar alectos 
á los gastos de salvamento. 

El capitán que recoja efectos salvados, los depositará en el 
puerto fi donde descargue con intcrycnciÓD judiciaif para que los 
puedan recoger sus legítimos dueños^ ó en otro caso, se venderán 
en pública subasta^ depositando el valor hasta averiguar á quien 
pirtenecen. 



CAPITULO IX 
J>e las quiebras. 

Suspensión de pagos.— Cuando no salen bien los ne- 
gocios á los comerciantes ó gastan más de lo que pue- 
den^ no pueden atender á los pagos y tienen que sus- 
penderlos, 

Mani6esta su estado al Juez y declara el de suspensión 
de pagos: igualmente puede hacerlo á las 48 horas de no 
haber satisfecho una obligación Tencída: si no lo hace, 
al dia siguiente se presentará en estado de quiebra. 

Hecha la declaración de la suspensión de pagos, pre- 
sentará en el térmioo de diez días una proposición de 
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convenio á los acreedores, los cuales la discutirán y 
votarán como convenga á sus intereses. 

Se supone que con ellos puede atenderse al pago de 
las deudas. 

Si fuese desechada ó no hubiese número suficiente 
de votantes para su aprobación, queda terminado el 
expediente, y todos los interesados en libertad para 
hacer uso de sus derechos. 

Quiebra.— £^s el estado en que se halla el comerciante 
que no puede pagar sus débitos. 

Procede la declaración ó por pedirla él mismo ó por 
solicitud fundada de acreedor legítimo. 

En este último caso es necesario que por el título se 
haya despachado mandamiento de ejecución ó apremio 
y no resulten bienes suficientes embargados para satis- 
facer la deuda. 

Declarada la quiebra, el comerciante queda inhabili- 
tado para administrar sus bienes. 

Las cantidades pagadas en los quince días preceden- 
tes á la declaración de la quiebra y de vencimiento pos- 
terior á ésta, se devolverán á la masa por los que las 
percibieron, y los contratos celebrados por el mismo en 
ios treinta dias precedentes, se reputarán fraudulentos 
como venta de bienes raíces, constituciones dótales, do- 
naciones y otras: éstos y otros se pueden anular. 

Sus tres clases.— Para los efectos legales hay tres 
clases de quiebras: de insolvencia fortuita^ culpable y frau- 
dulenta [i). 

Se reputa fortuita la del que tiene reveses de fortuna 
que un hombre prudente no puede preveer, sin dar lu- 
gar con su conducta á pérdidas importantes. 

Se considera culpable la de aquel que exagera sus 
gastos domésticos, jjuega, vende perdiendo géneros que 



(i) Véanse los artículos 887 4897 del Código de camercia. 
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aun debe ó debía después del último ínTentario, doble 
cantidad del haber liquido. 

Se reputa fraudulenta la del que se alza con los bie- 
nes, que pone gastos supuestos en los libros, que apunta 
partidas fuera de tiempo, que borra ó rasga alguna 
hoja, el que aplica á sus negocios propios fondos que 
tenía en depósito, etc. 

En este caso se forma expediente aparte, para pedir 
la responsabilidad criminal. 

Concurso de acreedores. ^En cualquier estado del 
juicio, terminado el reconocimiento ác créditos y cali- 
ficada la quiebra, puede el interesado celebrar convenios 
con los acreedores, como no sea fraudulenta la quiebra, 
en Junta debidamente constituida. 

Los acreedores privilegiados é hipotecarios pueden 
abstenerse de tomar parte en la Junta y sus acuerdos no 
perjudicarán sus derechos. 

El convenio lo han de votar la mitad mas uno de los 
concurrentes, siempre que su interés en la quiebra 
ascienda á lastres quintas partes dei total pasivo» dedu- 
cida la parte de los acreedores privilegiados é hipoteca- 
rios que no concurran- 

Los acreedores disidentes y los que concurrieron se 
pueden oponer al convenio en el plazo de ocha días por 
deíectos en la convocatoria y resolución de la Junta, por 
lalta de personalidad en algún votante, por inteligen- 
cia fraudulenta entre deudor y algún acreedor, ó de 
éstos entre si, por Iraude en los créditos ó en el balance. 

Aprobado el convenio obliga al fallido y á los acree- 
dores que con él se han conformado. 

Ed la parte que se haga remisión queda libre el que- 
brado para siempre. 

Graduación de créditos , — Los géneros, efectos ó 
cualquiera otra clase de bienes que figuren en la masa 
de la quiebra y no sean del quebrado, se pondrán á 



Digitized by 



Google 



,;/ ^^^ .^^■'YJ9^^\^i'^\ 



iOÓ OKRBdtfO MKftCAMTlL 



disposición de sus legítimos dueños, reteniendo, la 
Junta los derechos que en ellos puedan corresponder al 
fallido. 

Estos bienes son los dótales con escritura, los para- 
fernales heredados por su mujer, las cosas que tuviere 
en depósito, administración, alquiler ó usufructo; letras 
de otras cantidades de cuenta corriente para entregar á 
otra persona, los débitos á su favor de cuenta ajena, 
géneros vendidos á él al contado y que no los hubiere 
pagado ó fiados. 

La graduación de créditos se hará diviéndolos en 
dos secciones: la primera comprenderá los créditos que 
se han de satisfacer con el producto de los bienes mue- 
bles de la quiebra, y la segunda los que se han de pagar 
con el producto de los inmuebles. 

La prelación de los acreedores de la primera sección 
será por el orden siguiente: 
I.* Acreedores singularmente privilegiados. 

A. Por gastos de entierro, funeral y testamentaria. 

B. Los que han suministrado alimentos al quebrado 
y á su familia. 

O. Trabajadores y dependientes en los seis meses 
últimos. 

2.*» Los privilegiados con derecho preferente según el 
Código de comercio. 

3.0 Los privilegiados por derecho común é hipote- 
carios. 

4.*» Los que tienen escritura y los que tienen contrato 
ó titulo mercantil intervenido por agente ó corredor. 

5.» Los acreedores comunes por operaciones mer-^ 
cantiles. 

6.° Los acreedores comunes por derecho civil. 

Prelación de pagos.— Cobrarán: !•• los acreedores 
con derecho real en el orden que establece la ley hipo- 
tecaria, por fechas. 
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2.** Los siogularmente privilegiados» y los demás por 
el ordeo que se establece para la prelación de créditos. 

Rehabilitación del quebrado.— Los quebrados frau* 
duleoLos no pueden ser rehabiliíados. 

Los demás lo serán justificando que han cumplido 
el convenio ó que han pagado todas lab obligaciones re- 
conocidas< 

Con Ja habilitación cesa toda int*^;rdiccíón legal que 
produce la declaración de la quiebra. 

Prescripciones mercantiles principales.— Lrs accio- 
nep que no tienen plazo determinado eu el Código de 
conícrcio para prescribir, se rigen por el derecho 
común (i). 

Prescriben á los seis meses: la acción real contra ta 
fianza de los agentes de Bolsa, corredores é intérpretes 
d&sde la fecha del recibo de los fondos, valores ó efectos 
entregados- 
Las acciones relativas al cobro de portes, fletes, gas- 
tos y de la contribución de averias comunes, á los seis 
meses de entregar ios efectos, — El precio del pasaje, 
desde eJ día que debía pagarlo el viajero ó desde el día 
que llegó. 

Prescriben al año\ i." Las acciones nacidas de ser-- 
vicios, obras, provisiones y suministro de efectos ó di- 
nero desde su entrega ó realízacién ó de los plazos con- 
venidos. 

2,° Las acciones sobre entrega del cargamento ó de 
los daños por no haberlo entregado á tiempo. 

3.* Las de gastos por venta judicial, conservación, 
derechos de navegación de puerto, piloiage, auxilios y 
salvamentos. 

Prescribe o á tos dos años las acciones para reclamar 
indemnización por los abordajes» 



(í J V¿i»« pAgiiia 7; 1 ijfukaleí 



Digitized by 



Google 



^o8 



omtLtctío uercautíl 



Prescriben á los tres años la responsabilidad de Ips 
agentes corredores é intérpretes en las obligaciones en 
que intervienen. 

Las acciones del socio contra la sociedad y viceversa 
y las procedentes de letras de cambio, libranzas, etc. 

Las de préstamos á la gruesa ó de seguros marí- 
timos. 

Prescribe á los cuatro años la acción contra gerentes 
y administradores de compañías ó sociedades, contados 
desde el día que cesaron. 

Prescribe á los cinco años el derecho á dividendos ó 
intereses de acciones que correspondan al socio, conta- 
dos desde el día señalado para comenzar á cobrar. 
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CAPITULO I 
La penalidad. 

De la transgresióa de la ley, del mal obrar humano 
ha nacido un derecho á favor de la Sociedad encargada 
de velar por el orden y armonía por medio de la auto- 
ridad y sus agentes, que rebaja la dignidad humana, 
pero que por desgracia no hay más remedio que cul- 
tivar, sin esperanza de que sea un día innecesario, 
pues si el hombre de bien no falta, hubo un Caín á las 
puertas del Paraíso y habrá un criminal que se suicide 
después de aniquilar á La humanidad con Los poderosos 
medios que el progreso ponga en sus manos. Podemos 
repetir con Tibulo: 

¿Quh fuÜ horrendos primus qui protulü enses? 

¿Quién íué el primero que nos trajo la desgracia del 
crimen y la perversión de los corazones? 

Qué es el derecho peii&.h— Es la colección de leyes 
que imponen castigo á los que comelen un deíilo ó una falta. 

Necesidad del castigo. ^Dada la comisióa de I03 detitoa 
que ponen en peligra la tranquilidad y seguridad de las familias 
y de loa hombres honrados, y de las faltas que perjudican y 
molestan á los que que viven tranquilos , no hay otro remedio 
que imponer un castigo á los que las cometen: primero^ para que 
purguen su mala acción, y segundo, para que sirva el castigo de 
ejemplo á los demás y escarmiei^ten en cabera agena. 

Autoridad del Estado para imponerla.^ Dada fa nece- 
sidad inescusable del castigo, á nadie más que al Estado compete 
U falcultad de imponerlo: el asume los poderes de la Sociedad; 
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él ejerce el supremo poder dado en su esencia por Dios y en su 
forma por la voluntad del pueblo soberano; él es el encargado 
de velar por el orden y este no existe donde abundan y pululan 
libremente los criminales, pues si él es el médico, él también ha 
de. propinar el remedio para curar esa llaga social que se llama 
delito. 

Concepto del delito y de la pena.— La inteligencia 
nos dicta aquellos principios de justicia ioscritos en 
nuestra alma y nos los presenta para que nuestra volun- 
tad se incline al bien; pero rompe el hombre su marcha 
regular por una circunstancia cualquiera y viola volun- 
tariamente lo que antes habla respetado. El con este 
acto ha faltado a un deber, y por ©tra parte ha lesiona- 
do la facultad que reside en los demás de exigirnos que 
no faltemos, luego ha faltado á un derecho: ambos ele- 
mentos son esenciales para que haya delito. 

El quebrantamiento de un deber en la esfera religiosa es un 
pecado; en la esfera moral es un y teto, en la legal es un delito. 

A este sigue correlativamente la pena que es un padecimiento 
físico y moral. En las circunstancias regulares de la yida el 
hombre á ella sujeto sufre y se avergüenza, padece y se enmien- 
da, pero el extraviado por mala educación, si padece físicamente, 
moralmente no le hace impresión. Un día de arresto es motivo 
de mayor padecimiento para el hombre decente, que veinte años 
de presidio para un criminal. ^ 

Razón de ambos.— La degradación de la humana 
naturaleza es la razón del delito; la corrección del vicio 
y la justicia que debe dar á cada uno su merecido, es la 
razón de la pena. 

Imputabilidad y responsabilidad de las acciones. 
— Imputabilidad es la capacidad que tiene el hombre de 
que se le atribuyan las acciones como ser inteligente 
y libre, y responsabilidad es la de venir obligado á la 
reparación y al castigo. 

Su fundamento* — El hombre conoce que obra mal al come- 
ter un delito y sin embargo, quiere cometerlo; por tanto le es 
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imputable aquella mala acción; sabe que lo ha de pagar y no se 
detiene, luego se obliga voluntariamente á pagar los daños y á 
sufrir la pena. 

Cae una piedra empujada por el viento y mata á un hombre 
y, ni se le imputa la acción ni se le exige la responsabilidad. 

No se le imputa porque no conoce, ni es libre, obra fatalmente, 
no se le castiga porque ni tiene sensibilidad ni condición moral. 

Al hombre homicida se le atribuye el crimen y se le forma 
causa; se le impone castigo y se le exije responsabilidad civil, 
porque entiende lo que hace, sabe que es malo, sabe que no podía 
privar á un semejante de un bien que él no le podrá dar ni repa- 
rar después de causado el daño; sabe la inmensa desgracia de 
aquella familia, y sin embargo mata á ciencia y á conciencia; 
la justicia y la razón piden á voz en grito la venganza de la ley, 
el castigo racional. 

CAPITULO II 
De los delitos y faltas. 

Qué son delitos y faltas.— Tbia acción ú omisión 
voluntaria penada por la ley. 

La acción consiste en hacer y la omisión en no hacer 
una cosa, por ejemplo, herir á uno es acción; no prestar 
auxilio un funcionario público para la administración 
de justicia, es una omisión punible. 

Para que una y otra constituyan delito ó falta es 
necesario que sea voluntaria, es decir, que teniendo 
libertad para obrar en otro sentido, hace el individuo 
aquello que no debe hacer. 

Además, la acción ha de estar de antemano penada por la ley, 
los hechos para los cuales la ley no tiene señalada una pena; 
serán malos, pero no se pueden calificar de delitos. 

Las acciones y omisiones se reputan siempre volun- 
tarias mientras no conste lo contrario. 

El que las comete voluntariamente incurre en res- 
ponsabilidad criminal. 
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Diferencia entre delito y falta.— Los delitos y las 
faltas en realidad no se diferencian más que en la gra- 
vedad; ambos son infracciones de la ley, pero la una 
es grave y la otra leve, por eso la ley ó Código penal (i) 
en su art. 6.« dice: Se reputan delitos graves los que la 
ley castiga con penas aflictivas; menos graves los que 
reprime con penas que en su grado máximo sean correc- 
cionales. 

Son faliaá las infracciones á que la ley señala penas 
leves. 

El delito reviste tres formas: íeníaiiva, delito frustrado 
y delito consumado. 

Tentativa es el acto de dar principio á la ejecución del delito 
directamente por hechos exteriores, y no practicar todos los actos 
de ejecución que debieran producir el delito, por causa ó accidente 
que no sean su propio y voluntario desestimiento. Ejemplo: entra 
uno en una casa abriendo la puerta para robar, pero oye gente 
y huye. 

Delito frustrado.^ Lo hay cuando el culpable practica todos 
los actos de ejecución que deberían producir como resultado el 
delito, y sin embargo no lo produce por causas independientes de 
la voluntad del agente; v. gr: el anterior abre la puerta, descerraja 
el cajón, pero lo encuentra vacío. No se lleva el dinero porque no 
hay, pero no por falta de voluntad, luego el delito es frustrado. 

Delito consumado.- Cuando produce el efecto, así va otro día, 
abre el cajón y se lleva el dinero (delito consumado). 

Autores.— Son autores de un delito los que toman 
parte directa en la ejecución del hecho; los que fuerzan 
ó inducen á otros á ejecutarlo^ y los que cooperan con 
un acto sin el cual no se hubiera efectuado. 

Cómplices.— Son los que cooperan á la ejecución del 
delito por actos anteriores ó simultáneos 



(i) £1 Código penal rigente es el reformado de 30 de Agosto de 1870 j la ley d^ 
Enjuiciamiento criminal es la de 14 de Septiembre de 1883.— El primero consta 
de 636 artículos distribuidos en tres libros 7 la segunda de 998 distribuidos en siete 
libros. 
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Encubridores. --So O ios que con conociiTLiento de la 
perpetración del delito, sin haber tenido participación en 
él como autores ni cómplices, intervieoen con posterio- 
ridad á su ejecución: I.' aprovechándose ó auxiliando 
para que se aprovechen los delincuentes de los efectos 
del delito* 

2,^ Ocultando ó inutilizando el cuerpo, efectos ó 
los instrumentos del delito para impedir su descubri- 
miento. 

3,*' Albergando» oculÉndo ó proporcionándola fuga 
ai culpable si concurren ciertas circunstancias (i). 

Circunsta acias eximentes, atenuantes y agravantes, 
—Muchas veces los hechos del hombre dependen de 
las circunstancias, modiñcándolos de tal manera que 
cambian, si no esencialmente^ sí en lo substancial y ac^ 
cídental. 

Unfts circunstancias hacen que c\ hecho m^lo nc sea esencial- 
mente criminal porque no se puede imputar al autorj otras de- 
penden de otro hecho fatal, y lejos de obrar el autor libremente, 
es arrastrado por la desgracia de la fatalidad; otras le disculpan 
en parte, y otras al contrario^ hacen que el hecho sea más repug" 
nantc y lo agraven más y más. 

Circunstancias eximentes. — Estáa exentos de res^ 
ponsabilidad: el imbécil y el loco que no delinquen en 
ese estado, porque no saben lo que hacen; sólo respon- 
den de lo hecho en los intervalos de razón. 

Si comete un delito grave será cerrado en un mani- 
comio; siendo menos grave lo entregarán á la familia, 
si responde de su custodia. 

El menor de nueve anos; el mayor de nueve y me- 
nor de quince, si no obr6 con discernimiento (2), Si es 
irresponsable se entrega á su familia para vigilarlo y 
educarlo. 



fi) V¿iM el irt. \6 del Cúdlgo peaal. 

(1) 5c noisbrikD úot peritas qm lo eUFiaiBeA y dccltiem ij útm* diiceraim íenU. 
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El que obra en defensa propia ó de sus derechos con- 
tra agresor injusto, con necesidad racional del medio em- 
pleado para impediré repeler la agresión y sin provoca- 
ción suficiente de su parte; por ejemplo: va uno tranquilo 
por la calle, le acomete otro con un puñal, y él, no 
pudiendo librarse de otra manera, levanta el bastón, y 
de un golpe en la cabeza le mata; no se le impondrá 
ningún castigo por hallarse en el caso este. 

El que deñende á su cónyu^, ascendientes, descen- 
dientes, hermanos, parientes, con las dos primeras 
circunstancias. A persona extraña en las mismas sin ser 
impulsado por la venganza, resentimiento ü otro motivo 
ilegitimo. 

El que produce daño en propiedad agena para evitar 
un mal mayor sin poderse evitar de otra manera, y el 
que lo cause sin culpa ni intención. 

El que obra por fuerza irresistible, por miedo insupe- 
rable ó en cumplimiento de un deber ó por obediencia 
debida. 

Finalmente, el que incurre en una omisión por causa 
insuperable y legitima. 

Circunstancias atenuantes.— Rebajan la responsabi- 
lidad criminal todas las eximentes cuando no concurren 
en ellas todos los requisitos para eximir; la de ser menor 
de i8 años; no haber querido causar tanto daño; la de 
haber precedido en el acto provocación ó amenaza; la 
de ser venganza próxima de ofensa grave al autor 
ó á su familia; estar embriagado por casualidad; 
proceder con arrebato ú obcecación y alguna otra 
análoga. 

Circunstancias agravantes.— Agravan la responsa- 
bilidad criminal: ser el agraviado pariente del ofensor; 
la alevosía, precio, por medio de la inundación, incen- 
dio, veneno, explosión, avería, descarrilamiento ó cual- 
quiera otra que pueda causar estragos. 
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Realizar el de tito en impreso, litografía, fotografía ú 
otro medio de publicidad; aumentar el mal, obrar con 
premeditación^ con astucia, fraude ó disfraz; abusar de 
superioridad, con abuso de confianza ó prevalerse de 
autoridad. 

Emplear medios que añadan ai mal la ignominia; 
ejecutarlo con auxilio de gente armada, de noche, ea 
despoblado. 

Ser reincidente, con desacato á la autoridad 6 en lu- 
gar sagrado, Cortes, pa lacio rea 1, ó d e autoridad, con des* 
precio de la dignidad, edad ó sexo del ofendido; con esca- 
lamiento, rompimiento ó fractura y ser vago el culpable. 

Responsabilidad ci^l en los delitos y faltas,-- Como 
ti realizar un dañe á (as personas ó á los bienes se causan per- 
juicios, es natural que los repare el que los causa, y de aquí que, 
en general, son responsables de cllos^ cada uno en la parte que le 
correRponda^ los autores, los córnpIicEs y íos encubridores. Por 
eso los Tribunales condenan á indemnización de daños y perjui- 
cios á los que son condenados á una pena en muchos casos. 

El que no puede pagar por la responsabilidad personal subsi^ 
diaria sufre un día de prisión por cada cmco pesetas. 

CAPITULO III 
De las penas. 

Qué son las penas.— Son los cjsiigos impuestos al que 
cómele un dcliíú ó unafalia^ proporcionales siempre al da- 
ño causado y d las circunstancias en que se cometen* 

Su clasiiicación,— Las peo as son de varias clases, á 
saber: ajlic I iva SyCorr ec cÍo na les , leves y acceso rías. 

Su naturaleza.— Son ajlictivas las más duras y terri- 
bles; correccionales y las que sufren los que se deben en- 
mendar; leves, las que son castigo suave y accesorias las 
que acompañan á otras. 

En el cuadro siguiente se ve la duración, gravedad y 
grados de las penas divisibles, y la clasificación en aflic- 
tivas, correccionales, leves, comunes y accesorias. 
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Las penas que no son divisibles oi tienen grados son 
estas: Muerte.— Cadena perpetua.— Reclusión perpetua, 
— Relegación perpetua. — Extrañamiento perpetuo, — 
Inhabilitación absoluta y especial perpetuas. 

Penas comunes, es decir, que se pueden imponer coa 
todas es la muíía y caución. 

Las accesoj'ias son: la degradación, ípterdícción civil, 
pérdida de instrumentos del delito y pago de costas. 

A ios autores se imponen las penas marcadas ea la 
ley; á los de delito frustrado, la inmediata inferior; á los 
de tentativa, la inferior en dos grados. 

A ios cómplices respectivos de esos, la pena inme-* 
díata inferior en un grado. 

A los encubridores, la inferior en dos grados. 

Bxtinción de la responsabilidad penal, — La respon- 
sabilidad penal se extingue: por la muerte del reo; por 
cumplimiento de la condena, por amnistía, indulto; ])or 
el perdón del ofendido, por la prescripción del delito 
y déla pena. 

Los delitos prescriben: el de muerte y cadena per- 
petua á los veinte Bíño^. 

Las demás penas aflictivas a los quince. 

Las correccionales á los diez. 

Los de caiumoia é injuria al año; los de provocación 
por medio de la imprenta á cometer delitos, á los seis 
meses. 

Las ialtas, á los dos meses* 

CAPITULO IV 
Siátemas penitenciario » . 

La pena de muerte.— Sensible es en extremo que se 
tenga que aplicar y sólo se impone en los grandes 
crímenes, asesinato, robo en cuadrilla, alta traición; 
el código militar la aplica á más delitos. 
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Rasonas por qué se impone.— Por quitar miembros 
podridos de la sociedad que pueden echar á perder á 
otros y porque. sirva de ejemplar escarmiento á los 
demás. 

¿Se puede suprimir?— Los hechos demuestran palpable- 
mente que no ha llegado el momento de suprimirla. ¡Ojalá llega- 
x'a esa edad de oro para la moral social! la veo todavía muy 
lejana. 

¿Conviene suprimirla?— Hoy no; pero si se estableciera 
un buen sistema penitenciario, con prÍ8Í9nes solitarias adecuadas, 
y con un rigor constante y prudente, creo que sí. Deportando á 
los que se hubiesen hecho merecedores de ella, confinados en una 
isla, «eparados dei resto de los hombres, enseñándoles la moral 
cristiana y la práctica de las buenas obras. El aislamiento 
relativo daría mejor resultado. 

La cadena perpetua.— Una cadena de hierro sujeta 
al cuerpo del hombre para impedirle las evasiones, 
pesándole dia y noche y año tras año, es un castigo 
digno de una fiera: desgraciados los que mueren impe- 
nitentes aherrojados. 

CSolonias penitenciarias.— Llevando á los sentencia- 
dos á países en que se puedan benefi^ciar las tierras y 
apropiarse los productos, se llega á formar una colonia 
penitenciaria. En nuestras posesiones de África pudie- 
ran establecerse y aun dividirse, en varias condiciones. 

Trabajos forzados.— A los penados se obligaba á tra- 
bajar en los canales y caminos, entrando sus alcances en 
la caja común. Muchos perecieron en ellos. 

Trabajos voluntarios.— En los presidios y cárceles, 
los reclusos deben ocuparse en algo útil, porque el 
hombre ocioso trama planes poco convenientes á la 
sociedad. Cada uno debe trabajaren su taller y ganar 
algo para sí y algo para su familia, cobrando el Estado 
alguna pequeña cantidad por los gastos de manu- 
tención. 
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Conveniencia de éstos.— Conviene por el aspecto 
moral, porque ocupado el cuerpo y abstraída el alma, 
\no deja tiempo al mal; económicamente, porque quieto 
nada produce y trabajando sí, y es lástima que se malo- 
gren tantas fuerzas. 

Relación de la familia con los presos. -No se debe 
privar, sin razón particular que lo disculpe, el trato y relación 
del penado con su familia; i.^ porque esto no le priva de sufrir 
la pena y 2 .° porque su familia no ha cometido ningún delito y 
por tanto no debe sufrir ninguna pena, y esta privación absoluta, 
sería un sacrificio muy grande para ella. 

Comunicaciones. ~ No deben ser á diario, basta que las 
haya con alguna frecuencia, pero siempre bajo la vigilancia más 
diligente. Tampoco debe extenderse á más personas que á los 
parientes más próximos, cura, maestro y jefes. 

Instrucción moral que deben recibir.— Muchos, la 

mayor parte de los delincuentes, no saben ni aún los 
más elementales principios ni de religión ni de moral. 
Su espíritu está rebajado á la categoría del bruto. ' 

Debe oir con frecuencia pláticas morales y religiosas, 
practicando lo que enséñala religión: se le ha de hacer 
comprender las ventajad de la buena vida y costumbres^ 
explicándole la fealdad del pecado, del delito y del vicio, 
y la hermosura y el explendor de la virtud. Los que ten- 
gan la suerte de salir, que salgan reformados para vivir 
como hombres de bien. 

CAPITULO V 
Clases de deHtos,faltas y stis penas. 

El libro 2.® del Código penal indica las clases de deli- 
tos que se pueden cometer; el 3.° dice cuáles son las 
faltas y qué pena se debe aplicar en cada caso. 

( 1) El libro primero del Código penal contiene esas ideas generales que conviene 
saber. —El libro segundo' trata de la aplicación de las penas á los delitos, j el tercero, 
de las faltas: se consulta en cada caso y el que quiera tener idea de ellos debe leerlos 
en el mismo Código, por ser lo más conveniente. \ 
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El libro 2.® está divido en 15 títulos, que tratan: 
el í.* de los delitos contra la seguridad exterior del 
Estado. 

Este se subdivide en cuatro capítulos, así: 
I.* Delitos de traición. 

2* Que comprometen la paz ó la independencia del Estado. 
^.^ Delitos contra el derecho de gentes. 
4.* Delitos de piratería. 

El título 2.^ se ocupa de los delitos contra la Consti- 
tución, repartidos en dos capítulos. 

El i.^ comprende los delitos de lesa Majestad, contra las Cor- 
tes, Consejo y forma de Gobierno. 

El 2.^ los cometidos contra los derechos individuales. 

El 3:° los delitos contra el orden público, en siete 
capítulos: 

I.*" Delitos de rebelión. 

a.° De sedición. 

3.° Disposiciones comunes á los dos. 

4.* Atentados contra la Autoridad . 

5.* Desacatos, insultos, injurias y amenazas á la Autoridad, 
sus agentes y empleados. 

6.* Desórdenes públicos. 

•j.^ Disposiciones comunes á los tres capítulos anteriores. 

El título 4.° se ocupa de las falsedades, distribuidas 
en otros siete capítulos, que tratan: 

!,• De la falsificación de la firma ó estampilla real, de los Mi- 
nistros, sellos y marcas. 

2.** Falsificación de la moneda. 

3." De billetes de Banco, documentos de crédito, papel sellado 
sellos y efectos timbrados. 

4." De la falsificación de documentos. 

5." Disposicionescomunes á los cuatro anteriores. 

6.** De la ocultación de bienes ó de industria, del falso testimo- 
nio y de las denuncias falsas. 

7,0 Usurpación de funciones, títulos y trajes é insignias. 
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El título 5.° trata ea sus dos capítulos de la ioíraccíóa 
de leyes sobre inhumaciones y violación de sepulturas, 
y de los delitos contra la salud publica. 

El 6.^ de los juegos y rifas. 

El 7." de los delitos de los empleados públicos en el 
ejercicio de sus cargos. Se divide en trece capítulos que 
se ocupan: 

El 1.' dt h prevsncaeidn^ el 2." de íñ infidelidad en la cuatodia 
de presos; el 7»"* en la da documentos; el 4*** de la violación de se- 
cretos; el 5," de la desobediencia y negación de auxilios; el 6/ de 
la anticipación, prolongación y abandono de funciones públicas; 
el 7,° de usurpación de atribuciones y nombramientos ilegales; 
el 8." abusos contra la honestidad; el g.' de! cohet^ho; el 10 mal- 
versación de caudales públicos; el i i de fraudes y exacciones ile- 
gales; el 12 de las negociaciones prohibidas a I03 empleados, y 
el 13 disposición geneial sobre tales delitos, 

El titulo 8,** castiga los delitos contra las personas, 
distribuidos en nueve capítulos; 

El I.* castiga el parricidio; el 3." el asesinato; el 5.*' el homici- 
dio; el 4.* contiene disposiciones sobre los tres. 

El 5.** el infanticidio; el 6/ el aborto provocado; el 7/ leaio* 
nes; el 8.** disposición general sobre estos, y el g.° del duelo. 

El titulo q.'^ se ocupa de los delitos cotitra la honesti- 
dad, enumerados en seis capítulos de este modo: 

i.^eí adulterio^ 2.° violación y abusos deshonestos; 5*" escán- 
dalo público; 4/ estupro y corrupción de menores; 5." el rapto, y 
el ó." disposiciones comunes á todos- 

El titulo 10 lo dsdica A los d^ililos contra el honor en 
tres capítulos: calumnia, injurias y disposiciones sobre 
ambos. 

Ei título n, trata de los delitos contra el estado civil 
de las personaSj usurpaciÓD de estado, suposición de 
partos y celebración de matrimonios ilegales. 

El 12 f de los delitos contra la libertad y seguridad d^ 
las personas. 
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Se divide en siete capítulos, á saber: 

I.* detenciones ilegales; 3.* sustracción de menores; 3.* aban- 
dono de niños; 4.** disposiciones comunes á los tres; 5.* allana- 
miento de morada; 6.^ amenazas y coacciones; 7.* descubrimiento 
y revelación de secretos. 

El 13, trata de los delitos contra la propiedad. 

En sus cuatro primeros capítulos, respectivamente, robos, 
hurtos, usurpación y defraudaciones, alzamiento, quiebra é insol- 
vencia punibles, estafas y otros engaños, y en los cinco restantes, 
de las maquinaciones para alterar el precio de las cosas, présta- 
mos, incendio y otros estragos y daños. 

Eq el 14, de la imprudencia temeraria, y el 15, dispo- 
siciones generales. 

El libro 3.** se ocupa de las faltas y sus penas en cinco 
títulos, que tratan: 

El I.** de las de imprenta; el 2.* las faltas contra el orden pú- 
blico; el 3.* faltas contra las personas; el 4.° contra la propiedad, 
y el 5.° disposiciones comunes á todas. 
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CAPITULO VI 
Aplicación de las penas. 

Para aplicar tas pecas á los procesados que han co- 
metido los delitos, hay que tener en cuenta una porción 
de datos. Cada pena está por lo general dividida en tres 
grados, máximo, medio y mínimo ^ forman todas ellas di- 
Tersas escalas en las que están relacionadas unas con 
otras de tal modo> que puede pasarse iácümente de una 
á otra más grave ó menos grave. 

Hay que tener en cuenta la parte que el actor tomó 
en el hecho para apreciar si fué autor material ó moral, 
cómplice ó encubridor. 

Después, apreciar todas las circunstancias que acom- 
pañan, preceden ó siguen al hecho, pues unas son exi^ 
menieSf otras atetiuanies y otras agrávenles. 

Muchas veces una misma circunstancia atenúa ó 
agrava la responsabilidad del actor, como por ejemplo, 
la embriaguez: si es casual, atenúa la responsabilidad, 
porque una vez á cnalquiera le puede suceder embria- 
garse y cometer en ese estado un deüto; pero, si es ha- 
bitual, agrava la responsabilidad, porque voluntaria- 
mente se ha puesto el reo en el caso de poderlo cometer- 

En la imposibilidad de dar una idea clara de la impo- 
sición de las penas, tan variable por la misma naturaleza 
de las cosas, diré las impuestas á los delitos principaleSj 
sin tener en cuenta las circunstancias ni la clase de par- 
ticipación en el delito. 
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DERECHOJROCESAL 

CAPITULO I 
Ideas generales. 

Leyes de procedimiento.- De nada aprovecharían las 
leyes sustantivas si no hubiera marcha regular y ordena- 
da para su aplicación en otras leyes adjetivas^ que son las 
de procedimientos judiciales. 

Es tan importante la ley procesal, que sin ella serían 
un laberito los tribunales y oficinas de la Nación. 

No sería posible la uniformidad si se dejara la aplicación de 
las leyes á la interpretación y criterio particular y aún con la 
mejor intención se harían monstruosas injusticias, y lo que en 
una parte llevaría una dirección, llevaría en otra la contraria, de 
aquí la absoluta necesidad de estas leyes de aplicación. 

Naturaleza de las 'mismas. - No son las leyes de pro- 
cedimiento de las que declaran sustantivamente el dere- 
cho, ni tienen por materia primera la esencia de la jus- 
ticia ni lo que al dominio, posesión y transmisión de las 
cosas se refiere. 

Ocúpanse de la forma y manera de llegar á la declaración del 
derecho, y así como en todas las cosas hay materia y hay forma, 
así en las leyes las hay también marcando el itinerario del viaje 
jcon tanta precisión, que no solo indica los puntos que ha de reco- 
rrer el pleito ó la causa, sino el tiempo preciso que se ha de detener 
en cada uno. Son leyes adjetivas porque han de unirse precisa- 
mente á las sustantivas y han de ser sus compañeras inse- 
parables. 

Nombres que se les ha dado.--A las leyes que marcan 
el camino y orden de los negocios se les ha llamado 
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derecho procesal^ práctica forensCf leyes de procedimiento ^ 
procedimientos judiciales^ leyes de enjuiciar y ahora se les 
llama de Enjuiciamiento civil, y de Enjuiciamiento criminal. 

A las del derecho administrativo se les llama ley 
de procedimiento administrativo^ procedimientos eclesiásti- 
cos á las de la curia, etc. ^^ 

Concepto del juicio.— La palabra jmab de judicium 
viene de jus dicere, administrar justicia ó declarar el 
derecho. 

El juicio es una controversia legal entre dos partes 
ante el Juez que la ha de decidir. La decide conociendo 
los datos con certeza, ajustándolos á la ley escrita y ea 
absoluta conformidad con ella dicta el fallo, que explana 
en la Sentencia. 

Idea de la Juriaáícci6n,-'La jurisdicción es la potestad 
pública de conocer los asuntos civiles y criminales y decidirlos 
con arreglo a las leyes. 

Se deriva también de jus dicere, y el que la ejerce no 
tiene el poder de hacer las leyes; sino de declararlas y 
aplicarlas. 

La jurisdicción lleva en si el impeHo, que es la facultad de 
mandar y ejercer coacción, pues sin esto sería inútil la justicia. 

Toda jurisdicción emana del Soberano del Estado; por eso el 
Rey nombra á las jueces y magistrados y por eso la justicia se 
administra en su nombre. 

Sus clases.— Se divide en ordinaria y privilegiada; vo- 
luntaria y contenciosa-, propia y delegada-, prorrogada^ acu- 
mulativa, privativa y contencioso-administrativa. 

Ordinaria es la común que ejercen los jueces ó tribu, 
nales en toda su extensión. 

Privilegiada, la que se limita á ciertas causas y perso- 
nas con inhibición de la ordinaria. 

Voluntaria, la que se ejerce entre personas que ya 
están de acuerdo y se pide la intervención judicial para 
dar más solemnidad á sus actos. 
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Contenciosa, la que se ejerce sobre las que oo están 
de acuerdo para darla razón y declarar el derecho á fa- 
vor de uno y encontra de otro. 

Propia es la que ejerce uno como natural de su cargo; 
delegada la que otro ejerce por encargo del que la tiene 
propia, como cuando un Juez municipal instruye un 
sumario por autorizarle el Juez de instrucción por no 
poderlo hacer él. 

Prorrogada es la del que, siendo incompetente, se 
hace competente por el consentimiento tácito ó expreso 
de las partes. 

Acumulativa^ la que se ejerce á prevención en el mis- 
mo asunto de que ya conoce otro Juez: por eso se le ha 
llamado también preventiva. 

Privativa, la que se encomienda á un juez, privando 
á los demás el conocimiento de ella. 

Coníencioso-administraiiva, es la que trata de negocios 
que interesan al Estado ó á la administración pública. 

Competencia de los jueces y tribunales.— Se llama 
así á la facultad exclusiva que tienen de conocer en de- 
terminados asuntos, y al conflicto ó choque de atribu- 
ciones que resulta entre varios jueces ó tribunales que 
quieren conocer en uno mismo. 

Para que tengan compentencia se requiere, i.** que 
la ley encargue el asunto á la autoridad que ejerzan; 
2.** que le corresponda con preferencia á los demás jue- 
ces ó Tribunales de su mismo grado. 

Para conocer de los pleitos es competente el juez á 
quien se sometan voluntariamente las partes: esta sumi- 
sión puede ser expresa ó tácita. 

Hecha para la primera instancia la sumisión, se en- 
tiende hecha también para la apelación al superior ge- 
rárquico de aquel juez ó tribunal. 

No habiendo esta sumisión se siguen para las competencias 
las reglas siguientes: 
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i/ Para Us acciones personales será Juez competente el del 
lugar en que deba cumplirse la obligación, y á falta de este, el del 
domicilio del demandado ó el lugar del contrato, si está y se le 
puede citar. 

2/ Para las acciones reales sobre muebles ó semovientes, el 
del lugar en que se hallen ó el del demandado, á elección del de- 
mandante. 

3.* Páralos acciones reales sobre inmuebles, el del lugar en 
que están aquéllos. 

Las cuestiones de competencia pueden promoverse 
por uno de dos medios, á saber: por inhibitoria ó por 
declinatoria. 

Inhibitoria.— Se interpone ante el Juez ó Tribunal 
á quien se considera competente, pidiéndole dirija oficio 
al que tiene los autos, para que se los remita. 

Declinatoria.— Se propone pidiendo al Juez ó Tribu- 
nal á quien se considera incompetente, deje el negoció 
y remita los autos al tenido por competente. 

Usando un medio ya no se puede ejercitar el otro. 

Pueden promover y Sostener cuestiones de compe- 
tencia á instancia de parte legítima los Jueces munici- 
pales, los de primera instancia y las Audiencias. 

A los superiores no se promueve competencia, sino 
que se les exponen las razones que haya para creer que 
él debe conocer del asunto. 

Las inhibitorias se proponen siempre por escrito 
con firma de Letrado, íuera de las de juicios verbales. 

En lo criminal es Juez competente el del juzgado ó 
territorio en que se haya cometido la falta ó el delito. 

No constando esto, lo será: el en que se haya descu- 
bierto, el que reside el presunto reo ó haya sido cogido, 
ó por último, cualquier Juez qne tenga noticia del 
delito (2). 



(i) Para otros muchos casos pueden verse los artículos 63 kyi de la ley de En- 
juiciamiento civil. 
(3) Véate art. 8 á 5 1 de la lej de Enjuiciamiento criminal. 



Digitized by 



Google 



ACtQB JCDlClALtt 2^1 



Responsabilidad Judicial.— La delicada y transcea- 
ceatal misióa coaíiada á tos Tribunales hace que la 
ley sea severa con las personas que la desempeñan. Los 
Jueces no se excusan ni por ignorancia ni por motivo 
alguno: han de aplicar bien la ley, respondiendo de La 
prevaricación 6 neglig^encia con la formación de causa 
y con el pago de costas^ aparte de las correcciones dis- 
ciplinarias en los casos de menor importancia. 



CAPITULO II 
Actos judiciales. 

Capacidad para comparecer en juicio. ^ Sólo pue- 
den comparecer en juicio los que están en el pleno ejer- 
cicio de sus derechos civiles. 

Los menores, locos^ pródigos, casadas sin licencia 
del marido, frailes, monjas, no pueden comparecer 
por sí. 

Actos en que puede comparecer el mismo litigante. 
— En los actos de conciliaciónp verbales, de fallas, de 
menor cuantía, de arbitros y amigables componedores, 
en los universales para presentar títulos de créditos ó 
derechos para concurrir á juntas; en los incidentes de 
pobreza, alimentos provisionales, embargos preventi- 
vos, diligencias urgentes para prevenir el juicio, y en 
todos los actos de jurisdicción voluntaria. 

Asuntos en que se necesita Procurador y Abogado. 
— En los pleitos de mayor cuantía y todos los que no 
están comprendidos en el párrafo anterior, así como 
eo las causas criminales, es necesario que el litigante 
esté asistido de Procurador y Abogado. 

Al Procurador se nombra en una escritura de man- 
dato ó poder y ha de ser del Juzgado ó Audiencia en que 
se ha de ventilar el negocio. 
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Al Abogado se le nombra y examinando el poder 
del Procurador, declara ser bastante. 

En lo criminal á los pobres se les nombra de oficio 
Procurador y Abogado. 

A la demanda ha de acompañar imprescindi- 
blemente la escritura de poder: sin ella no se le dá 
curso. 

Clases de poder.— Hay poderes generales en que se 
autoriza para representar al poderdante en toda clase 
de asuntos, y especiakSy en que solamente se auto- 
riza, para representar en asunto determinado ó para 
algunos. 

Bastcuiteo.— Es el examen que del poder hace el 
Abogado para ver si es bastante, para que el Procura- 
dor pueda representar legalmente al cliente. 

Ministerio fiscal.— Es el representante del Estado 
en los Tribunales. Interviene en todos los asuntos cri- 
minales sean faltas, sean delitos, en los asuntos que 
interesan al Estado y aquellos en qvie hay menores, en 
las correcciones disciplinarias, y tiene la acción para 
delatar y perseguir cualquiera hecho que llegue á su 
noticia y del cual no entiendan los Tribunales. 

Defensa por pobre.— Sabido es cuantos gastos oca- 
siona el seguir una cuestión en los Tribunales; rara es 
la persona que no tiembla al tener que demandar ó ser 
demandado. Los pobres se verían imposibilitados de 
defender sus derechos ó sus personas si la ley no hubie- 
se puesto en sus manos un remedio; éste es el incidente 
de pobreza, el cual les dá varios derechos. 

Ventajas.— Las de ser defendidos por Abogado y 
Procurador, usando papel de oficio ó de pobre y rele- 
vándole de toda clase de gastos, con la sola obligación 
de pagar, si llegase á ser rico dentro de tres años. 

Su declaración.— Son declarados pobres: i.* Los que 
viven de un jornal ó salario eventual. 
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2.' Los que tienen un sueldo ó viven de rentas, 
ganados ó cultivos, cuyos productos no excedan al 
doble jornal de un bracero. 

3.*» Los industriales que pagan de contribución me- 
nos de 65 pesetas en capital de !.• clase, 50 en las de 2.» 
740 en las de 3.* y 30, 25 ó 20 en las demás pobla- 
ciones. 

4.* Los que tienen embargados sus bienes sin que 
darles más del doble jornal. 

CAPITULO III 
Ve las acciones. 

Qué es acción judiciaL— E^ el medio de reclamar 
judicialmente lo que nos pertenece ó se nos debe^ y de pedir 
el castigo de un daño ó agravio que constituya una falta ó 
un delito. 

Por tanto, hay acciones civiles para reclamar nues- 
tros derechos, y penales ó criminales para pedir que se 
castigue á los que faltan. 

Sus clases.— Las fuentes de las acciones son, como 
veremos, el dominio y cuasi dominio, el contrato y 
cuasi contrato, los delitos y las faltas, de lo cual nace 
la división principal de las acciones, en reales, persona- 
les y mixtas. ^ 
Acciones reales. 

Acción real. — Es la que ejercitamos para reclamar una 
cosa corporal nuestra, ó para vindicar el derecho real que 
nos coi responde en cosa agena. 

Las acciones reales se fundan en el derecho, en la 
cosa, lus in re. 

Se llama real porque no afecta á la persona sino á la 
cosa misma, así puede ejercitarse contra cualquier 
poseedor, séanos ó no conocido. 

ParraU— DerM^Ao Español. l^ 
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Los derechos reales que se conocen son cinco: el de 
dominio, el hereditario, el de la servidumbre, el de 
prenda ó hipoteca y el de posesi^ón. 

Las acciones que nacen de estos derechos son Del do- 
minio tres: Idireinvindicatoria, la publiciana y la rescisoria. 
Del hereditario, dos: la petición de herencia y la querella 
de inoficioso testamento. De la servidumbre, la confeso- 
riay la negaioria. De la prenda ó hipoteca, la serviana y 
cuasi serviana^ y De la posesión los interdictos posesorios. 

Acción retnvindicatoria es la que se ejercita para recu- 
perar una cosa nuestra, con sus frutos, productos y 
renta que otro posee. 

El que reclama debe probar el dominio, pues no 
basta el titulo de adquisición. 

En cuanto á los frutos: !.• se deben restituir to- 
dos desde la contestación á la demanda; 2.* el poseedor 
de mala fé tiene que devolver los existentes, los perci- 
bidos y los que pudo percibir; 3.* el de buena fé sólo los 
existentes. 

Por el contrario, el poseedor de buena fé puede co- 
brar las expensas útiles y necesarias que hubiere hecho 
y quitar las de lujo y adorno si no se deteriora la cosa, 
si el dueño no le abona su valor; el de mala fé, cobra 
los gastos necesarios, pero no los de lujo y recreo, cuyos 
objetos se puede llevar, pero pierde los voluntarios. 

Acción publfciana. — Es para el que, no pudiendo probar el 
dominio por haber adquirido con justo título y buena fé del que 
no era dueño de la cosa, quiere reclamar su derecho. 

Han de concurrir en él las mismas circunstancias que para 
la prescripción (i) menos la de tiempo, que se fínje que ya ha 
transcurrido. 

Por tanto esta acción es contra aquel que posee una cosa con 
titulo menos justo que el que tiene el que la reclama. 



(ij Véase página 175; 
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Acción rescisoria, — Esta es real en cuanto por la res- 
titución ín integrum se reclama el perjuicio causado 
al menor de edad. Puede reclamar todo el tiempo 
que dura ésta y cuatro años después, y cuando el au- 
sente reclama que se rescinda la prescripción ganada 
por haber estado ausente por razón de servicio publicó, 
por estudios ü otra causa justa. 

Es personal cuando se reclama contra la validez de 
los contratos por haber faltado alguna condición 
esencial. 

Acción enfiteuticaria» — Por ella reclama el enfiteuta la finca 
dada en enfíteusis con sus frutos, daños é intereses de otro que la 
posee. 

Acción de inoficioso testamento. — La mueve el heredero 
forzoso preterido contra los demás herederos para que 
le entreguen su parte legítima con sus frutos. 

Acción confesoria, — La tiene el dueño del predio do- 
minante para hacer sufrir la servidumbre al del dueño 
sirviente, que la niega. 

Acción negatoria.—CompQtQ aL dueño de finca libre 
contra cualquiera que le quiera imponer una servidum- 
bre para que deje la finca libre. 

Acción hipotecaria, —Es la que corresponde al acreedor 
hipotecario contra cualquier poseedor para cobrar su 
crédito. 

La serviana y cuasiserviana romana son la hipoteca- 
ria moderna. 

Acciones personales. 

Qué es la acción personal.— Es la que nace de una obli- 
gación y de los delitos y faltas 

En ellas se pide que se haga cumplir lo pactado ó que 
se abonen daños y perjuicios. 

Tiene su origen en los contratos y cuasicontratos: de 
los bilaterales salen dos acciones, una á favor de cada 
contratante; de los unilaterales nace una sola. 



Digitized by 



Google 



Ti?T 



a^Ó DIRBCHO PROCESAL 



Las principales acciones personales son: la redhibito- 
ria, esti^matoria, rescisoria por lesión, in rem verso^ de 
prenda, de mandato, ejercitoria, ad exhibendum, de lo 
indebido, de condición sin causa, solidaria, pauliana, la 
noxai, y la de la ley aquilia. 

Acción redhibUoria.-^Es la que tiene el comprador 
durante seis meses para reclamar contra el vendedor 
por las cargas ó defectos del mueble ó inmueble, que no 
manifestó: se pide la rescisión del contrato devolviendo 
el precio y perjuicios si obró de mala fé el vendedor, y 
solo el precio, si lo ignoraba. 

Acción es/íma/ona.— Compete al comprador engaña- 
do y á sus herederos contra el vendedor y los suyos 
para que les devuelva lo que cobró demás: se llama 
también quanti minoris y dura un año. 

Rescisoria por lesión. — Compete al comprador ó al 
vendedor cuando se ajustó la cosa perjudicando á uno ü 
otro en más de la mitad del justo precio. Se pide la res- 
cisión ó que se abone la diferencia. 

Acción in rem verso. — La tiene el que contrata con un hijo de 
familia contra el padre si éste lucró, porque nadie debe enrique- 
cerse á costa de otro. 

Acción deprenda, — Compete al deudor para reclamar 
del acreedor la prenda que entregó en garantía, luego 
que paga el delito. 

Acción de mam¿í»to.— Corresponde al n^andante para que cum- 
plan el mandato y le entreguen lo que para él recibieron con 
sus frutos, y al mandatario para que aquél le indemnice de lo 
suplido. 

Acción ejercitoria,— La. que pueden ejercitar los que contratan 
con un capitán ó contramaestre de nave contra el dueño de ella, 
para que cumpla el contrato ó indemnice por daños en personas ó 
cosas. Aquél puede también por la misma acción reclamar contra 
éstos. 

Acción ad exhibendum»— Compete al que tiene que demandar 
algo con derecho presunto, para que el poseedor le muestre la cosa 
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ó los documentos p para cerciorarse, de si es la misma ó sí tiene 6 
no aquel derecho. 

Acción de ¿o indebido. — Para pedir lo que se ha pagado 
demás ó indebidameate á la persona u quien se pagó- 

Acción de condición sin causa. — Es para recobrar una cosa 
que se dio á otro y luego por algún motivo posterior tiene dere- 
cho á que se la restituya; así un vecijio deja á otro una azada y La 
pierde; ae la paga, pero después este la encuentra, se la devuelve 
al otro y le reclama el precio* 

Acción s o lida ria.—Com pete á ca d a u n o d e los a creedo- 
res que tienen derecho á cobrar toda la deuda. 

Acción pauliana.'-^S^ llama tarabitín revocatoriaj la tiene el 
acreedor en cuyo perjuicio se huhicran enajenado dolosamente 
tos bienes deldeudorj para que se revoque la enajenación y se le 
entregue la cosa en pago de la deuda. 

Acción noxaL--El daño causado por un animal, se 
atribuye hasta cierto punto ¡1 su dueño por el descuido, 
y de aquí nace la acción noxal para pedirle los daños y 
perjuicios. 

Acciónde laUy Aquilia, — Esta es para reclamar los daños 
bschos por las personas^ Cuando estas son menores, 6 criados, 
se reclama contra el padre de familia en los términos que prea^ 
cribe el Código. 

Acciones mixtas. 

Acciones mixtas. — Son las que por su naturaleza tienea 
parte de reales y parte de persea a les. 

Acción familice erciscundcc. — Es la división de herencia; 
por ella puede un heredero exigir á los demás que se 
reparta la herencia. 

Acción communi dividundo, — Compete á los dueños 
comunes de una cosa para obligar á dividirla^sUa tienen 
pro indiviso. 

Acción finium regundorum.—Ks la de apeo; por ésta cual- 
quiera d^ loe dueños de predios colindantes ^ puede hacer que se 
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deslinden perfectamente» y por eso recibe también el nombre de 
deslinde y amojonamiento (i). 

Acción de peculio. ^Ea la que hay contra el padre que ha se- 
ñalado al hijo un peculio, por los contratos que éste ha hecho, 
hasta la cantidad que constituye dicho peculio. 

Acciones que nacen de los delitos y faltas. 

El delito y la falta ofende ó perjudica á uno, á muchos 
ó á todos, y de aqui nace el derecho de pedir los ofen- 
didos que se castigue al autor y que repare los daños 
causados. 

Estas acciones, una& son públicas y otras privadas. 

LdiS públicas las puede ejercitar el ofendido, el minis- 
terio fiscal ó cualquiera persona en el uso de sus dere- 
chos civiles: así á un ladrón lo puede delatar cualquiera 
á los tribunales. 

Las pnVarfas solamente las pueden ejercitar las per- 
sonas ofendidas, v\ gr.; la injuria ó la calumnia sólo 
puede delatarla el injuriado ó calumniado. 

Acción popular. -—Es la que tienen todos los individuos 
para delatar los delitos públicos y civilmente para aque- 
llas cosas que interesan al común, como si uno se pone 
á edificar una casa en un terreno del pueblo: cualquier 
vecino se puede oponer; también la tienen contra el 
tutor todos los individuos que forman el Consejo de 
familia. 

Hay otras muchas acciones, pero éstas son las prin- 
cipales. 

Utilidad de conocer las acciones para entablar la 
demanda.^Plantear bien las cuestiones de derecho es 
tan interesante para el Abogado y su defendido, como 
disponer bien las tropas á un General, para dar la bata- 
lla. Antes había obligación de poner en la demanda con 
su nombre técnico la acción que se quería ejercitar; la 



(i) Véase la página 11^. 
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DUC7a ley de Enjuiciamiento civil dispone ea su ar* 
tlculo 524: aTambiéase expresará la clase de acción que 
se ejercitCj cuaúdo por etla haya de determinarse la 
competeocia*. 

Relación de la acción con el derecho respectivo «— 
La acción y el derecho en que se funda tienen íntima 
coneAiÓQ. 

En el curso ordinario de las cosas se tiene pacífica* 
mente el derecho, mas cuando hay guerra, cuando al- 
guien turba esa paz, entonces se pone en movimiento 
la razón en que se íuoda el derecho, y ese movimiento 
elgal es lo que se llama acción. 

CAPITULO IV 
De los juicios. 

Qué es iuicio.^ Toda contienda sostenida entre partes 
ante Autoridad ó Tribunal competente y mmetida á su 
decisión. 

En los juicios hay un demandante, el que cita; un de- 
mandado, el que contesta, y un juez, el que sentencia. 

Las personas que ca algunos juicios asisten á los litigantei 
son: Abogado y Procurador, testigos, peritos, hombres buenos y 
tutor para los menores, 

Glasesde Juicios, — Por el modo se dividen en acto de 
conciliación^ juicio í/e arbitros y convencióse?. Por la materia 
en civil j criminal y mixto. Por la cantidad en verbal, de 
menor y de mayor cuantía. Por el procedimiento en ordi-- 
nario, extraordinario, ejecutivo, sumario, plenarto y suma- 
rísimo. Por el objeto en universal y singular, y por el 
hjero, en secular ^ militar, eclesiástico, etc» 

Citaciones.— Son el llamamiento que hace el Tribu- 
nal á una persona para que acuda á su presencia- 
Generalmente se hacen por papeleta o cédula firma- 
da por el Secretario^ expresando el día, hora y local; el 
interesado ñrma la diligencia de entrega, 
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Bmplazamiento.^Es el trasladó que hace el Juez al 
demandadc, mandando se le entregue la copia de la 
demanda para que se persone en el juido y conteste á 
ella en el término de nueve días. 

El escribano extiende diligencia en los autos firmada 
por él y por la persona á (juien se entrega la cédula. 

Si el demandado no vive en la localidad se aumenta 
un dia por cada 30 kilómetros de distancia, al empla- 
zamiento. 

Notiíicaciones.-^Es la lectura que el Escribano, Se- 
cretario ú Oficial de Sala, autorizado para ello, hace ín- 
tegramente de la providencia, auto ó sentencia, entre- 
gando al interesado además copia de ella. Firma la 
diligencia de haber notificado y entregado la copia el 
funcionario y la persona notificada. 

Declaraciones.— Son las referencias que hacen ante 
el Juez los interesados en un juicio y los testigos, acerca 
de lo que saben del hecho y sus circunstancias. 

Las declaraciones se hacen de viva voz y se escriben 
por el Actuario, unas á continuación de otras, firmando 
cada declarante la suya. 

Pruebas.— Se llaman pruebas las averiguaciones que 
se hacen en los juicios sobre las cosas dudosas. 

Deben versar sobre puntos relacionados con la causa 
ó el pleito, considerándose /m/)er/men/es todas las prue- 
bas que se hagan sobre puntos ó hechos extraños. 

En general la prueba incumbe al demandante. 

El término ordinario de prueba se divide en dos pe- 
ríodos: uno de 20 días para proponerla en uno ó 
varios escritos; otro de 30 días para ejecutarla ó practi- 
carla. 

El término extraordinario es para las que se hayan de 
hacer fuera de España. 

Medios de prueba.--Los medios de prueba de que se 
puede hacer uso en juicio son: i."" confesión en juicio; 
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2.^ documentos públicos y solemnes (i); 3,* documentos 
privados y correspondencia; 4,° los libros de comercio 
llevados como maüda la ley; 5** ^dictamen de peritos; 
6.* reconocimiento judicial y 7.*" testigos (a). 

Autos y sentencias^— Las resoluciones délos Tribu- 
nales en los autos judiciales se llaman providencias ^ aulas 
y sentencias ^ 

Las providencias se dictan solamente para la tramita- 
ción, conteniendo únicamente lo que se manda, la fecha 
y el Juez ó sala que la dicte* Se pone en la primera de 
cada asumo firma entera, asi como en los autos y sen- 
tencias, y medía firma en todo lo demás. 

Autos. — Los autos se dictan para resolver iücidentes 
ó puntos importantes que no sean término de la cues- 
tión. Se fundan en resultandos y considerandos, como 
las sentencias, concretos á la cuestión que se decida, 
conteniendo lugar, fecha y autoridad que lo dicta» 

Sentencias.— Sirven para decidir definitivamente los 
pleitos en primera, segunda instancia ó en recurso de 
casación; también lo son las que recaen en un incidente 
si cortan el asunto principal haciendo imposible su con- 
tinuación. 

Se fundüo en resultaDdos y considerando?! debiendo ser com- 
pletas^ claras^ prcí^isas y congruentes con las demandas^ deben 
condenar ó ab&olver al demandado 7 resolver todos los puntos 
debatidos, con separación* 

£n las Audiencias para que haya sentencia en los 
asuntos civiles, son necesarios tres Yotos conformes de 
toda conformidad. 



{[} Sun dacum^nlos públicas 1m cscTíXüTai, cerdñcaciones de oEdaaa y RcgJatrqi; 
pArlidaa de los párrocos^ documeñlofi^ ordenanzas de Archivos dd E«tadú, pmvindas 
é pucbloa; e^lalutAS 3^ reglamcntüs de aoclcdadcs autorizada b; csrtJCcai^ioDca de A^n- 
lei de Bolsa y Coiredore? decomerciij: ejecutoriar j áciuado^nes judkipíes. 

{7) Para saber cómo se hacen esras prueba? con tnáos. los dctslles^ pueden fetK 
Itm artículos 37^^ á 666 de li Lej de Eojuiciamíento cítü j «J ^6^f &^j, 6^9, 70 if 716 
iijjoúi Jji hy de Eajuici^raieDiQ crímiaaJ, 
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Las ejecutorias se encabezan en nombre del rey. 

Para las sentencias imponiendo la pena de muerte se 
necesitan cinco Magistrados, entrando los de otras Salas 
ó los suplentes á completar el número. 

Incidentes.— Son las cuestiones ó hechos relaciona- 
dos inmediatamente con la principal. Se llaman de previo 
ó especial pronunciamiento las que por su naturaleza exi- 
gen decisión anterior y terminante para proseguir el 
juicio.— Se les daba también el nombre de artículos. 

Vistas.— Se llaman asi las sesiones públicas que se 
verifican en los Tribunales para defender é impugnar 
oralmente por los defensores de las partes y por el fiscal 
y acusador privado, el asunto que se ventila, practicán- 
dose al propio tiempo las pruebas, en especial la de tes- 
tigos y peritos. 

En el juicio oral para lo criminal asiste el Jurado y 
los reos presuntos. 

Después de ella queda el juicio para sentencia. 

CAPITULO V 
Juicio verbal. 

Juicio verbal.— Se llama asi porque en él se exponen 
las razones por los litigantes, de viva voz. 

Se deciden en juicio verbal en los juzgados muni- 
cipales, los asuntos cuya cantidad no excede de 250 
pesetas. 

Por excepción se ventilan en él las cuestiones susci- 
tadas en las ferias, siempre que su interés no pase de 
1.500 pesetas (i). 

El que quiere reclamar una cantidad menor de 250 
pesetas acude al Juzgado municipal, ñrma la papeleta; 
citan al deudor, y el día que se celebra el juicio aduce 



(i) Art« 84 del Código de comercio, 
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SUS razones, practica sus pruebas y luego el Jue:: muni- 
cipal dá la sentencia. 

Apelación.— El que no se conforma lo manifiesta as{, 
y apela á segunda instancia, verificándose el juicio ante 
el Juez de primera instancia del partido. Su fallo ya es 
decisivo é inapelable. 

CAPITULO VI 
Acto de conciliación. 

Su objeto.— El acto de conciliación es una disposi- 
ción paternal de la ley: su objeto es ver si se puede 
llegar á un arreglo antes de llevar un asunto conten- 
cioso á los Tribunales, para no gastar tiempo y dinero 
en disputas inútiles. 

Se verifica ante los jueces municipales y los litigan- 
tes van asistidos cada uno de su hombre bueno, que, por 
el nombre significativo que llevan, se ve que no han de 
ser personas pendencieras, desacreditadas y díscolas, 
sino todo lo contrario. 

Asuntos á que debe preceder.— Se necesita para to- 
dos los juicios declarativos menos para el verbal y estos 
que siguen: los que sean consecuencia de otro juicio 
ó acto de jurisdicción voluntaria; en los que toma parte 
la Hacienda, Municipios, Beneficencia, Corporaciones 
civiles públicas; los de menores é incapacitados, contra 
personas desconocidas, ausentes del juzgado; para re- 
clamar la nulidad ó al contrario el cumplimiento de lo 
convenido en acto de conciliación ya celebrado; los de 
responsabilidad civil contra Jueces y Magistrados, y, 
por último, no se necesita para los juicios de arbitros, 
amigables componedores, universales, ejecutivos de 
desahucio, ni en los interdictos ni alimentos provisio- 
nales, ni para las tercerías. Tampoco se necesita para 
demandas de tanteo, retracto, ni para las que sean ur- 
gentes. 
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' Modo de celebrarse. ^ V&n á la presencia di«l Suti los liti^ 
gantes con sus hombres buenos, Expoae el demandante su pre- 
tensión: contesta el demandado; median loa hombres buenos y el 
Juez encauza la cuestión; el secretario escribe lo sucedido en el 
acta y tiene uno dedos términos- Si se arregla^ queda terminado, 
cumpliendo cada cual aquello á que se compromete en la tran- 
sacción. Si no se llega á un acuerdo, el que quiere pide certifi- 
cación ó copia del acta y con ella puede poner la cuestión en el 
Tribunal, en juicio ordinario declarativo ó lo que sea. 

Sin esta certificación de haber intentado la conciliación, no 
puede ser admitida la demanda. 

CAPITULO vn 
Juicios declarativos. 

Juicios declarativos; cuántos son.— Son juicios de- 
clarativos el verbal, de menor y de mayor cuantía. 

Las cuestiones del verbal llegan hasta 250 pesetas; 
las de menor cuantía de 250 á 1.500, y de aquí en ade- 
lante ya son de mayor cuantía. 

Juicio de menor cuantia.~^En el juicio de menor 
cuantía puedan los litigantes no valerse de Procurador, 
pero sí han de ser dirigidos por Letrado. 

Demandas que se deciden en él.— Las intermedias 
por el interés entre los juicios verbales y los de mayor 
cuantía, como se ha dicho, de 250 á 1.500 pesetas. 

¿Es preciso Procurador y Abogado?— Ya se ha in- 
dicado que el primero no es preciso como se ve por 
el art. 4.° de la ley de Enjuiciamiento civil; pero sí el 
Abogado, como se vé en el art. 10, que no exceptúa 
los juicios de menor cuantía porque en ellos debe in- 
tervenir. 

Preparación y susbtanciación del juicio.— Presenta- 
da la demanda con copia del acta de conciliación, 
demás documentos y copia en papel común, se da tras- 
lado al demandado para que comparezca y conteste en 
el término de nueve días. 
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Sí no comparece, á instancia del demandante se Ií 
declarará rebelde, y dándose por contestada la demaQ- 
da, sigue el pleito su curso notificando la providencia, 
asi como todo lo demás en adelsinte» en los estrados del 
Juzgado, por seguirse los procedimientos en rebeldía. 

Si creyere el demandado que no procede este juicio, 

deberá contestarlo por escrifo dentro de los cuatro dfas 

, primeros. Se proponen en la contestación todas las 

excepciones, tanto dilatorias como pereníorias. El Juez 

resuelve en la sentencia sobre ellas. 

Si propone reüon ve ación (i) se da traslado al demandante 
para que conteste en el término de cuatro días; si excediese la 
cantidad de la de este juicio^ el Juez declarará no haber lugar, re- 
servando el derecho de reclamar en otro juicio de mayor cuantía. 

Los litigantes manifestaran en sus escritos sí están ó no 
conformes: si están conformes en los hechos y salo queda por 
resolver algún punto de derecho, el Juez dentro de segundo día 
manda citar á las partes ó sus defensores, y oyéndoles dentro 
de los seis primeros días, dicta sentencia en uno de los tres 
siguientes* 

* Si no están conformes, el pleito se recibe á prueba proponien- 
do cada uno la ^uya en el termino de seis días. 

Si no proponen dentro de tercero día, se dicta la 
sentencia; si proponen señala el Juez término para 
practicarla que no excederá de veinte días; con razón se 
paede ampliar dicho término. 

Las pruebas se practican como en los demás juicios. 

Las ponen de maní Tiesto á los interesados y luego se convoca 
á una comparecencia dictando dentro de cinco días la sentencia 
que será apelable en ambos efectos {3). 

La apelación va u la audiencia y resuelta se devuel- 
ven los autos al Juzgado cod certificación de la sentencia 
y tasación de costas» para que el Juez la ha^a cumplir^ 



(]) Se l]pm« reCflnrenciáD á la cod test ación pidiendo al demaoctaiue otra csntldud 
ú alguna cq&r que debe ai demandado, 

{)) £itO> clecLoflton d suspeasho y el devolu t\vQ, 
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El recurso de casación procede solamente en estos 
juicios por quebrantamiento de forma (i). 

CAPITULO VIII 
Juicio civil ordinario. 

Juicio de mayor cuantía. -Es lo que se conoce con 
el nombre de pleito; es el juicio civil ordinario. 

Asu itos que decide. ^Los litigios que se deciden 
en él son d¿ gran entidad, de i.;oo pesetas en adelante, 
aquéllos que no se pueden estimar, los asuntos relativos 
a derechos políticos ü honoríficos y los que versan sobre 
el estado civil ó condición de las personas. 

Su declaración.— Cuando el demandado no esté con- 
forme en la cuantía de la cosa litigiosa lo propondrá 
por escrilo dentro de los cuatro primeros días que tiene 
para contestar á la demanda, acompañando los docu' 
mentos en que apoye su opinión: el Juez convocará á 
las partes para que se pongan de acuerdo: si no se 
ponen, nombran peritos. A los dos días el Juez decide 
en un auto la clase de juicio que corresponde. Contra 
el auto declarando que corresponde de mayor cuantía, 
np hay recurso alguno: contra la declaración de menor 
cuantía, sólo el de nulidad. 

Domanda.— El juicio principia por la demanda, que 
es el escrito razonado que hace el Abogado pidiendo 
que el Juez mande dar, hacer ó pagar alguna cosa, ó 
declare algún derecho. 

A la demanda debe acompañar: i." acta de haber 
intentado la conciliación; 2.® los documentos en que el 
act(»r funda su derecho; 3.* el poder dd Procurador; 
4.*» Ja copia en papel común, ó varias si íuesen varios 
los demandados. 



(i) Art. 1694, ley de Enjuiciamiento civil, 



Digitized by 



Google 



JUICIO CIVIL ORDINARIO ^47 

En ella se enumeran sucintamente los hechos y los 
fundamentos de derecho, fijando con precisión lo que 
se pida y contra quién. La acción que se ejercita se 
expresará, cuando haya que determinar por ella la 
competencia. 

Los requisitos de la demanda los comprendían los 
jurisconsultos en este dístico: 

Quis, quid, coram quo, quo jure petatur, et a que, 
Ordine confectus quisque libellus habet. 

La demanda ha de estar hecha en este orden: 

Quién, qué, ante quién, con qué 
derecho se pide, y de quién. 

Gontestación.*-Comunicada la demanda al deman- 
dado con la entrega de su copia, la ha de contestar en 
el término de nueve días ó proponer excepciones. 
, La contestación la hace el Abogado en los mismos 
términos y orden que se hace la demanda. 

Copias de los escritos.— Si el demandado es uno se 
hace una sola*, si son más, una para cada uno; las firma 
el Procurador en papel común. 

Excepciones dilatorias.— Son la repulsa que el de 
mandado propone en los seis dias primeros del término 
para contestar á la demanda, por las cuales procura 
diferir la entrada en el juicio. 

Se han de resolver antes y por eso se han llamado 
artículos de previo y especial pronunciamiento. 

Las excepciones dilatorias son: i.» la incompetencia 
de jurisdicción; 2." falta de personalidad en el actor, 
en el procurador ó en el demandado; 3.* la litis-penden- 
cia en otro Tribunal; 4.» defecto legal en el modo de 
proponer la demanda. 

Si se dirige contra la Hacienda lo será la falta de reclamación 
en vía gubernativa; si fuese extranjero el demandante, será ex- 
cepción el arraigo del juicio^ que es la seguridad en el resultado, 
en la forma que se exija á los españoles en su país. 
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Excepciones perentorias.— Son las que destruyen 
la acción principal acabando el litigio. Estas son el 
haberse pagado lo que se reclama; la transación, el dolo 
ó miedo en el contrato, haber renunciado antes los 
derechos que se reclaman, y el ser cosa juzgada, el 
dinero no entregado, la prescripción, el pacto de no 
pedir y otras parecidas. 

Se hap de proponer al contestar á la demanda. 
Reconvención.— Se contesta á una demanda con k 
reconvención: i.** cuando el demandante debe al deman- 
dado dinero ó cosas fungibles 4e la misma especie que 
las que le reclama; 2.<' cuando las dos cantidades son 
líquidas y pueden reclamarse desde luego, y 3.° cuando 
no son de las que la ley excluye. 

Réplica.— Contestada la demanda se da traslado al 
demandante para que conteste el Abogado en el escrito 
llamado de réplica en el término de diez días. 
Duplica.— Es la contestación á la réplica. 
En estos escritos se fijan concreta y definitivamente 
los puntos de hecho y de derecho en párrafos numera- 
dos, pudiendo modificar ó adicionar los de la demanda 
y contestación y confesando ó negando llanamente los 
hechos que le perjudique de los articulados por la parte 
contraria. 

Por medio de o/ros/, pedirán que se falle el pleito ó 
que se reciba á prueba. 

Medios de prueba.— Son los mismos que en los- de- 
más juicios, (Esfudiénse en la página 240). 

Escritos de conclusión.- En ellos se hace el resumen 
de las pruebas, concediendo de diez á veinte dias para 
hacerlo: siendo muy voluminoso el pleito, el Juez puede 
ampliar el término hasta treinta días. 

Estos escritos tendrán: i.<» en párrafos numerados los 
hechos debatidos con resumen de las pruebas que los 
justifiquen; 2.* Sobre los mismos y con el mismo orden 
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se aprecian las pruebas de la parte contraria y 3.* lisa y 
llanamente dirán si mantienen en todo ó en parte los 
fundamentos de derechos alegados. 

Pueden alegarse también otras leyes ó doctrinas legales en 
que se pueda fundar la resolución de las cuestiones debatidas en 
el pleito, y se concluye para sentencia. 

Vistas.— Si se solicita celebración de vista pública, 
se dá traslado á la otra parte por dos días, para que sin 
comentarios diga si está ó no conforme con la pre- 
tensión. 

Si hay conformidad, el Juez acordará su celebración, 
si no, accederá ó no, según estime conveniente, teniendo 
en cuenta la importancia del pleito. 

Sentencia.— El juez dictará sentencia dentro de los 
doce días siguientes al de la vista. 

Se redacta con los resultandos necesarios para la expo- 
sición de los hechos y los considerandos para los funda- 
meatos de derecho, fallando y expresando la condena- 
ción de costas como sea justo. 

Apelación.— Se no tinca y se hace el emplazamiento 
,/íen la misma diligencia, y si hay apelación, se remiten 
los autos al Tribunal en los seis días siguientes. 

Ejecución de la sentencia.— Sentenciado un pleito 
en I.* instancia si no se ha apelado, ó resuelto en ésta 
2.* instancia siendo ya firme la sentencia, se acordará su 
cumplimiento y se notificará á las partes por si tienen 
algo que exponer. 

Si condena á pagar cantidad líquida, se embargan bienes al 
deudor, se hace el avalúo y se venden. Si condena á hacer ó á no 
hacer, se ponen los medios para obligar. 

Si es personalísimo y no lo hace, se entiende que opta por el 
resarcimiento de perjuicios. 

Las costas que se originen en las diligencias de ejecu- 
ioria serán de cuenta del condenado en la sentencia. 
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CAPITULO rx 

Juicios especiales. 

Juicio de abintestato.— Se llama así al que se veri- 
fica cuando muere uno sin hacer testamento*. 

Puede ser voluntario ó necesario. 

Voluntario, cuando acuden ios herederos al Juez 
para dar mayor solemnidad al acto. 

Necesario, cuando no hay herederos presentes ni 
representante alguno ó cuando hay menores ó incapa- 
citados. 

Prebención del abintestato.— Se previene el abintes- 
tato dejando en lugares seguros cerrados y sellados los 
bienes y papeles del difunto. 

El dueño de la habitación ó las personas que viven 
en compañía del que fallece sin testar, no habiendo 
presente pariente ni heredero alguno, tienen obligación 
de avisarlo al Juez. 

El juez nombra un albacea que disponga el entierro, ocupa 
libros y correspondencia y hace el inventario y nombra deposita- 
rio que tenga responsabilidad. 

También pueden solicitar la prevención los parientes 
cónyuges y los acreedores. 

Declaración de herederos.— Se pide al juez en escrito 
indicando que ha fallecido sin testar y quiénes son los 
herederos: se ratifica ante el Juez en la pretensión, se co- 
munica al Fiscal; declaran tres testigos ser verdad esos 
dos extremos y que no hay otros herederos; se acompa- 
ñan actas de defunción y nacimiento de los herederos 
para probar el parentesco, y el Juez dá un auto declarán- 
doles herederos. 

Periodos del juicio de testaxnentaria.—Son el inven- 
tario, avalúo de los bieries, liquidación y división. 
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Estas Operaciones se hacen por las reglas que haya 
establecido el testador, y á falta de ellas por las que esta- 
blece la ley. (i) 

En cualquier estado del juicio pueden separararse 
los interesados de la vía judicial, arrreglándolo amiga- 
blemente. 

El inventario lo hacen los interesados y en el juicio necesario 
el escribano nombrado por el Juez: en él se ponen en este orden: 
I.** metálico, 2.* efectos públicos, ^.** alhajas. 4.° bienes somovien- 
tos, 5.* frutos, 6.** muebles, 7.° inmuebles y 8.° derechos y 
acciones. 

Ava/wo.— En la junta á que convoca el juez por término de 
ocho días, nombran los herederos uno ó más contadores para 
dividir los bienes, y los peritos para hacer el avalúo ó tasarlos. 

Liquidación y división. — Los contadores presentarán en un 
término prudencial las operaciones practicadas en papel común 
firmado por ellos que contendrán: relación de los bienes, valor de 
ellos y liquidación del caudal, su división y adjudicación á cada 
uno de los herederos. 

Se ponen de manifiesto en la escribanía ocho días comunican-' 
dolo á los interesados. 

Estando conformes, el Juez llama los autos á la vista y dicta 
auto aprobando las operaciones divisorias, mandando protoco- 
lizarlas con reintegro del papel sellado correspondiente al haber 
hereditario. 

Si algún interesado pide los autos, se le entregan, y 
si se opone, se convoca á Junta, asistiendo el contador 
dirimente: si no hay avenencia, se dá al asunto la tra- 
mitación de un juicio ordinario. 

Aprobadas definitivamente las peticiones, se entrega 
á cada uno su parte con sus títulos de propiedad. 

Juicio de deshaucio: sus trámites.— Es el que se cele- 
bra ante el Juez municipal ó de primera instancia para 
lanzar á un Inquilino de una casa ó de una finca. 



(i) Artículos 1036 hasta 1 1 29 de la ley de Enjuiciamiento civil* 
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Se le cita por haber cumplido el término del arrien- 
do; haber expirado el plazo del aviso ó por falta de pago. 
Por estas tres causas se cita al juzgado municipal. 

Por ser fábrica ó establecimiento mercantil ó campo 
de 1.500 pesetas ó más el arriendo, ó cuando la causa 
no sea de las expuestas antes, se cita ante el Juez de pri- 
mera instancia. 

Se celebra juicio verbal entregando al demandado 
copia de la demanda; se le apercibe de que no com- 
pareciendo por si ó por representante se declarará el 
desahucio. 

Celebrado el juicio se admite prueba en el acto: á 
los tres días el Juez dicta la sentencia, declarando haber 
lugar ó no al desahucio. Es apelable en ambos efectos. 

Cuando es en el Juzgado de primera instancia, la 
demanda se presenta en el papel sellado correspon- 
diente (i). 

La sentencia es ejecutada por el Juez que ha entendido en pri- 
mera instancia. Luego que es fírme, la que declara haber lugar 
al desahucio, apercibe al Juez á instancia del actor, al demandado 
de lanzamiento, si no desaloja la finca en uno de estos términos. 

De casa habitación en 8 días; de establecimiento fabril, mer- 
cantil, de tráfico ó recreo en 15 días; de hacienda, alquería, cor- 
tijo^ finca rústica con caserío, á los 20; en todo lo demás, en el 
acto. 

Si no obedece el Tribunal lo lanza, embargándole 
bienes para costas y pago de alquileres. 

Juicio de amigables componedores.— Se nombran 
varones mayores de edad que sepan leer y escribir. 

Este nombramiento se hace en escritura de com- 
promiso. 



(i) Ley definitiva del Timbre del Estado de 15 de Septiembre de 1892. — Esta ba 
aumentado el papel judicial que lleva un timbre en seco 7 ha añadido la clase 7.* 
que vale 7 pesetas, habiendo asi una clase más que en la lej anterior de 1881: ?éan- 
se las notas de la página 78. 
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Deciden las cuestiones sin sujeción á ley, contornee 
á su saber y entender: la sentencia se dictará por ante 
Notario. Contra ella sólo se da el recurso de casación. 

Con el testimonio se pide al Juez el cumplimiento de 
la sentencia. 

De los embargos preventivos —El Juez de primera 
instancia decreta los embargos de 250 pesetas en ade- 
lante y los municipales hasta esa cantidad. ' 

Para que se decrete, se ha de presentar con la solici- 
tud documento que acredite la deuda, ó se necesita que 
el deudor sea extranjero no naturalizado, ó que no tenga 
domicilio conocido ó se haya fugado. 

El auto en que se acuerda el embargo, sirve de man- 
damiento al alguacil y actuario que lo han de practicar. 

Si la persona paga en el acto, ya no se hace. 

Cuando lo que se ha de embargar son bienes inmue- 
bles, se limita el embargo á expedir mandamiento por 
duplicado al registrador, para que extienda anotación 
preventiva. 

Si son semovientes, se depositan en persona de res- 
ponsabilidad; los valores en un Banco. 

Después, si la cantidad es mayor de 250 pesetas, se 
ha de pedir la ratificación del embargo en el juicio eje- 
cutivo ó declarativo que proceda, poniendo la demanda 
en término de 20 días; no haciéndolo, queda nulo el 
embargo. 

CAPITULO X 
Del juicio ejecutivo. 

Juicio ejecutivo.— J?s el que tiene por objeto el cobro de 
una cantidad liquida consignada en un documento de los 
que la ley señala^ en términos brevísimos. 

No se dilucidan en él derechos dudosos, sino que se 
realiza el que está reconocido en un documento que 
lleva aparejada ejecución. 
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Cuándo procede.— Siempre que es cantidad Hquida y 
consta en uno de esos documentos. 

Títulos que tíenen aparejada ejecución.— Son las es- 
crituras públicas; documentos privados reconocidos 
ante el Juez bajo juramento; confesión ante el Juez; 
letras de cambio aceptadas; títulos de valores al porta- 
dor vencidos y sus cupones; pólizas originales de con- 
tratos firmados por agentes de Bolsa, comprobados por 
mandamiento del Juez. 

Para los documentos privados se pide que el deudor 
reconozca la firma. 

Orden de bienes para el embargo. — Si hay bienes hi- 
potecados se procede en primer lugar contra ellos; si no 
los hay ó no son bastantes, se embargan otros en este 
orden: 

I.* metálico; 2.° valores; 3.° alhajas; 4.« créditos rea- 
lizables en el acto; 5.* frutos y rentas; 6.° bienes semo- 
vientes; 7.** muebles; 8.° bienes inmuebles; 9.° sueldos 
ó pensiones, y 10 créditos no realizados en el acto. 

Bienes no embargables.— No se pueden embargarlas 
camas del deudor, su mujer é hijos, ni las ropas de uso 
preciso de los mismos, ni los instrumentos necesarios 
para el oficio ó arte á que esté dedicado. 

En las vías férreas no se pueden embargar en las es- 
taciones, talleres, terrenos, locomotoras, carriles ni 
nada que sea necesario para el servicio. 

Excepciones que se admiten en este Juicio.— Se ad- 
miten en el juicio ejecutivo las excepciones siguientes: 
1/ falsedad del titulo ó del acto que le dá fuerza de tal; 
2.* pago; 3.* compensación de crédito líquido; 4.* pres- 
cripción; 5.* quita ó espera (i); 6.* pacto ó promesa de 
no pedir; 7.» falta de personalidad en el ejecutante ó su 



(i) Quita j espera es la remisión ó liberación dealguna parte de las deudas, ó la 
concesión de un plazo para que pueda pagarlas más fácilmente el deudor en todo ó 
^n parte. 
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Procurador, 8.» novación; 9/ transacción; 10 compro- 
miso de someter el asunto á arbitros ó amigables com- 
ponedores, y II incompetencia de jurisdicción. 

Procedimiento de apremio.— Tiene por objeto llevar 
á ejecución la sentencia de remate, pagando al acreedor 
el crédito, intereses y costas. Una vez consentida la sen- 
tencia confirmada, ó que el actor haya dado fianza, si 
el deudor hubiese apelado, para que se lleve á efecto lo 
resuelto sin esperar á que se resuelva la apelación, se le 
pagará inmediatamente si lo embargado es dinero: si 
fuesen valores los vende el agente. Si fuesen muebles 
ó inmuebles se tasan y luego se venden en pública 
subasta, observadas todas las formalidades que dispone 
la ley (i). 

Subasta.— Es el acto de vender los bienes embarga- 
dos en pública licitación: los que hacen posturas han de 
depositar previamente el 10 por 100 djel valor de los 
bienes que se venden, no admitiendo postura que no 
cubra las dos terceras partes del tipo. Si no hubiese 
postor puede pedir el ejecutante que se le adjudiquen 
por las dos terceras partes. 

Si no lo hace, se anuncia segunda subasta con rebaja 
del 25 por ICO de la tasación; si 'otra vez no hay postor, 
puede el ejecutante pedir que se le adjudiquen por las 
dos terceras partes de esta segunda tasación. Si no le 
conviene, pide que se celebre tercera subasta sin suje- 
ción á tipo. En esta- tercera, si hay postor que mande 
las dos terceras partes de la cantidad ó tipo de la segun- 
da, se aprobará el remate; si no llega á esa cantidad, se 
hará saber al deudor por nueve días, y si en ellos no ha 
pagado ni mejorado la postura, se aprueba el remate 
mandando llevarlo á efecto. 

Estas subastas son presididas por el Juez, asistido de 
Escribano, y el alguacil publica las posturas y mejoras. 



(t) Uj de EojuiciamUnto cítíI, art. (039 basta qI 1)6o» 
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Délas tercerías. 

Qué es teroeria.— Es la interposición de una deman* 
da entre el juicio que sostienen dos ó más litigantes, 
reclamando un tercero mejor derecho. 

En qué se han de fundar.— Se han de fundar las ter- 
cerías en el dominio de los bienes embargados ó en la 
preferencia de crédito que tiene el tercerista sobre el 
embargante. 

Se pueden deducir en cualquier estado del juicio 
ejecutivo; pero antes de vender los bienes, la de domi- 
nio, y antes de verificar el pago, la de mejor derecho. 
Se pueden deducir en todo juicio que haya embargo. 

No suspenden el curso del juicio ejecutivo y se subs- 
tancian en pieza separada, pero se espera el resultado 
para terminarlo. 

A toda demanda de tercería debe acompañar el título 
en que se funde. 

Si se allanaren á la demanda de tercería los liti- 
gantes, llamará el Juez los autos á la vista y dictará 
sen tencia, 

CAPITULO XI 
He los interdictos. 

Oué son los interdictos.— Son unas acciones que re- 
quieren una tramitación breve, y cuyas sentencias son 
dependientes de las que sobre el mismo asunto pueda 
recaer en juicio ordinario. 

Tienen por tanto un carácter provisional y casi siem- 
pre suelen ser preliminar de un juicio civil ordinario. 

Sus clases.— Hay cuatro clases de interdictos: i.*" para 
dquirir la pos esión; 2.® para retenerla ó recobrarla; 
3.* para impedir una obra nueva y 4.** para impedir que 
cause daño una obra ruinosa. 
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Intarposíclóii de los mismos,— Los interdictos se co- 

mienzaQ por la demanda coa los documentos precisos 
y se substancian en juicio verbal. 

Interdicto de adquirir.— Para interponerlo es necesa- 
rio que nadie posea^ á título de dueño ó de usufructua- 
rio, los bienes cuya posesión se solicita. 

Esto se justifica con testigos: hecha la información, 
el Juez dicta auto otorgando la posesión, sin perjuicio 
de tercero, ó denegándola. Ests auto es apelable en 
ambos efectos. 

Dada la posesión y anunciada en el Boletín oficial^ se 
le amparará en ella pasados cuarenta días sin ninguna 
recJamaciÓD. 

Después sólo podr¿o ya reclamar el derecho de pro- 
piedad sobre los mismos bienes. 

Si se reclama d tiempo contra la posesión, se cele- 
brará juicio verbal, y dentro de los tres días siguientes, 
el Juez dictará sentencia, amparando en la posesión al 
que la dio ó quitándosela y dándola al que alegó mejor 
derecho. 

Interdicto de retener ó recobrar.— Procede cuando 
al que tiene la posesión de una cosa le inquietan ó se la 
quieren quitar. 

En la demanda se ha de ofrecer información para 
probar; i.° que se halla en posesión; 2." que ha sido in- 
quietado ó perturbado en ella: se puede hacer la infor- 
mación en el término de un año. 

Si resultan probados ambos hechos, cita el Juez á las 
partes á juicio verbal. No se admite al demandado nin- 
gún escrito. 

Celebrado, dicta sentencia en el día siguiente, admi- 
tiendo ó no el interdicto, condenando en las costas al 
demandante cuando lo deniega. 

En la sentencia que declara haber lugar al interdicto, 
se manda mantenerle eo la posesión ó que se le repoag:a 
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en ella sí se le hubiere despojado, apercibiendo al per- 
turbador para que en lo Siucesivo se abstenga de inquie- 
tarle, imponiéndole todas las costas. 

Interdicto de obra nueva.— Cuando una obra nueva 
que se hace perjudica á otro, puede pedir éste al Juez 
que se suspenda provisionalmente. 

El Juez dá providencia mandando se suspenda, aper- 
cibiendo al dueño de que se demolerá todo lo que obre 
desde aquel momento, y si no está el dueño, al director 
ó á los operarios, quedándose el alguacil para vigilar 
hasta que se hayaa retirado éstos. 

El dueño de la obra puede pedir que se le permita 
hacer las indispensables para conservar lo edificado, 
concediéndolo el Juez inmediatamente. 

Para mejor proveer, el juez puede acordar la inspec- 
ción ocular, acompañándole un perito. 

Se celebra el juicio verbal, extendiendo acta, así 
como la de inspección, consignando sus resultados: las 
firman todos los concurrentes. Dentro de tres días se 
dicta la sentencia, bien alzando la suspensión de la obra, 
ó bien ratificándola. 

La primera es apelable en ambos efectos, la segunda 
sólo en el devolutivo. 

Para llevar á efecto la suspensión, vá el Actuario á la 
obra, extendiendo diligencia del estado, altura y demás 
circunstancias, apercibiendo al dueño con la demolición 
á su costa de todo lo que se edificare en adelante. 

Cuando sea firme la sentencia, puede pedir en juicio 
ordinario declarativo que se le declare el derecho de con- 
tinuar la obra y también puede pedir, enpieza separadaí 
se le permita continuar por seguírsele graves perjuicios, 
prestando fianza para responder de la demolición y per- 
juicios al demandante, si la sentencia no le favoreciera. 

La sentencia en que se niega es apelable en ambos 
efectos; la que lo concede sólo eo uno* 
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Interdicto de obra vieja ó ruinosa.— Se puede inter- 
poner para dos cosas: i/ para que se adopten urgentes 
medidas de precaucióo contra el riesgo que oírece un 
edificio ruinoso; pared, árbol, columna ó cualquier otro 
objeto, y 2/ para que se mande demoler ó quitar. 

Este interdicto sólo lo pueden interponer los propie- 
tarios vecinos y los que tengan necesidad impr<¿scindi- 
ble de pasar por allí. 

Para el primer caso irá el Juez coq Actuario y un 
perito y extenderá acta, con dictamen de éste^ dictando 
al momento auto acordando las medidas que se deben 
tomar, mandando realizarlas inmediatamente^ 6 dene- 
gándolas si no urgen. 

Si fuese para demoler, citará el Juez á las partes á 
juicio verbal, las oirá así como á sus defensores, testigos 
y examinará los documentos que presenten, uniéndolos 
á los autos, dictando sentencia dentro de los tres días 
siguientes. Es apelable en ambos efectos. 

Sin embargo, de ser urgeote la demoliciónt debe el 
Juez antes de remitir los datos á la Audiencia j decretar 
de oficio las medidas necesarias y hacer que se lleve á 
cabo. 



CAPITULO XII 
I>e las apelaciones. 

Apelaciones,— Se siguen los juicios y sus incidentes 
en primera instancia ante los Tribunales inferiores, y 
los agraviados ó perjudicados por los autos ó sentencias 
pronunciadas, pueden reclamar ante los Tribunales 
inmediatos superiores, y á esto se llama apelación. 

Segunda instancia.- Al proseguimiento del asunto 
en el Tribunal inmediato superior se llama segunda 
instancia; así por ejemplo, el juicio verbal celebrado 
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ante el Juez municipal está en su primera insiancia; ape- 
la el que pierde y se mandan los autos al Juez del par- 
tido, esta es la segunda instancia. El juicio de mayor 
cuantía lo sigue en primera instancia el Juez del par- 
tidOy y en segunda, la Audiencia. 

Quién puede apelar.— Puede apelar el que ha per- 
dido el juicio^ el que ha ganado, si no ha conseguido 
perjuicios, frutos ó costas, y cualquiera que sea perjudi- 
cado por la sentencia, aunque no haya tomado parte 
en el pleito. 

Ante quién se apela.— Se apela del Tribunal infe- 
rior al inmediato superior de la misma linea, v. gr., del 
Juzgado municipal al de primera instancia; de éste á la 
Audiencia; de éstas por los recursos de casación, al 
Tribunal Supremo. En lo eclesiástico, de los vicarios 
foráneos al Obispo ó á su Vicario general; de éste al 
Metropolitano; de éste al Tribunal de la Rota en la 
Nunciatura. De los Juzgados eclesiásticos castrenses á 
este último. 

De qué sentencias se apela.— De las sentencias de-- 
fínitivas, de las inter locutor ias que deciden incidentes, ó 
de los autos, y de las providencias no repuestas, si se 
pidió á su tiempo la reposición. 

Término para la apelación.— El término para casi 
todas, es de cinco días contados desde el día siguiente 
á la notificación. 

Es improrrogable.— En las providencias sólo hay 
tres días; en los asuntos eclesiásticos son diez días. 

Cómo se propone.— Se puede apelar verbalmente, 
haciéndolo constar el actuario por testimonio en los 
autos ó con escrito con firma de letrado, siempre mode- 
radamente sin denostar al Juez. 

Efectos de la apelación.— La apelación puede pro- 
ducir dos efectos ó consecuencias, á saber: el uno sus- 
pende la ejecución de la sentencia apelada y se ilanm 



Digitized by 



Google 



DIL JUlCtO 8K LO CRIMINAL ^6í 

efecto suspensivo; el otro extingue ya la jurisdicción del 
Juex que ha sentenciado, y por tanto hay que remitir 
ó devolver los autos al Tribunal superior inmediato y 
se llama efecto devolutivo. 

El efecto devolutivo procede siempre que la ley no 
dice lo contrarío, por tanto lo que procede en un sólo 
efecto se entiende que es en este. En este caso no se 
suspende la ejecución de la sentencia sino que se cum^ 
pie, sin perjuicio de llevar adelante la apelaciónp 

CAPITULO XIII 
Del juicia en lo criminal. 

Juicio en lo GrmimaL~Se celebra para averiguar el 
autor de un delito ó falta y aplicarle el castigo que ordene 
el código con la responsabilidad subsidiaria consiguientet 

EL autor de un delito se llama reo ó delincuente. 

Las faltas están sometidas al Juzgado municipal; los 
delitos, en la instrucción del sumario á los jueces de 
instrucción, y en el juicio y sentencia á las Audiencias 
de lo criminal, en única instancia, pues solamente hay 
para los agraviados el recurso de casación. 

Del sumario.— 'Sabida la t^xlsteacia de un delito, el 
Juez de instrucuón, ó el municipal del pueblo, ins- 
truirán las primeras diligencias y harán todas las ave- 
riguaciones precisas y cuantas pruebas de todas clases 
fuesen necesarias. EL fiscal, por si ó por sus auxiliares, 
lo inspeccionarán. 

Las causas en que comenzare el Juez municipal á 
instruir ias primeras diligencias, deberá remitirlas al 
de instrucción á los tres días* 

En ios delitos que dejan huellas, el Juez practicará 
por sí ó delegando al municipal inspección ocular. Se 
recogen todos los objetos, armas, vestidos, instrumen- 
tos, papeles y cuanto pueda dar alguna luz para descu- 
brir á los autores del delito. 
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El Médico forense residirá en la capital del Juzgado 
y auxiliará á la justicia en todos los casos que sea nece- 
saria su iaterveación facultativa, ya sea examinando, 
ya curando, ya reconociendo ó ya practicando autop- 
sias y análisis^ dando informe oral ó escrito de cuanto 
convenga* 

Cuando el procesado está detenido, se le recibirá la 
primera declaración dentro del término de 34 horas: 
este, con motivo se puede prorrogar hasta 48 más^ 
pero á las 72 se ha de dejar Ubre ó se le ha de procesar. 

Los testigos declaran y se pueden celebrar careos 
entre éstos y los reos presuntos, cuando sea necesario. 

Prisión provisional.— Mientras se instruye el suma- 
rio, en los delitos que tienen señalada pena superior a 
la de prisión correccional, se decreta la prisión pro- 
visional hasta que preste la fianza que se señale. El Juez 
dará dos mandamientos^ uno para el Alguacil y otro 
para el Jefe de la Cdrceh 

Terminado el sumario mandará remitir los autos y 
las piezas de convicción al Tribunal competente. 

Proceso en la Audiencia.— Se manda entregar al 
Ponente: luego se pasan al Fiscal por término de tres ¿ 
diez días; la devuelve acompañando escrito, bien confor- 
mándose con el auto del inferiorj ó bien pidiendo se 
practiquen nuevas diligencias. 

Se pasa otra vez al Ponente por tres días y el Tribu- 
nal dicta auto confirmando ó revocaudo el del Juez de 
iostrnccióa* Si confirma el auto, se manda traer la 
causa á la vista con citación del Fiscal y del Procurador 
del querellante particular si lo hubiere, y dentro de 
otros tres dias el Tribunal dicta otro mandando abrir 
el juicio oral ó wbrí^seyendo (aj. 

Del jiiicio oral.— Se comunica la causa al Fiscal, y 
en los delitos privados al acusador, para que en el 



(r) EJ sobreseimiento pu^d« sor libre 6 provÍHÍonal, total j perciaU 
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térmiDO de cinco dtas formule la acusación ó escrito de 
conclusiones. Después se pasa para lo mismo al acusa- 
dor, y luego á los defensores que, además del escrito 
de conclusiones, acompañan las listas de testig;os que 
han de ser examinadas en el juicio oraL 

Sobre cada punto se pueden presentar dos conclu- 
siones aLteroatívas para que, si no se aprecia una, pueda 
apreciarse la otra. 

Celebración del juicio oral.— Este siempre es público, 
bajo pena de nulidad cuando no haya ninguna razón 
especial. 

Si se desea que sea secreta, los concurrentes abando- 
narán el local. 

El Presidente dirige los debates. El Secretario lee el 
sumario, los escritos de calificación y listas de peritos y 
testigos. 

Se pasa á las pruebas y examen de testigos y peritos 
Todos hablarán de pié menos el Fiscal y Abogados: 
éstos pueden hacer á los testigos las preguntas perti- 
nentes que estimen necesarias. 

Practicadas las diligencias de prueba, el Fiscal y de- 
fensores pueden modificar las cooclusioneSp 

Si el Tribunal entiende por lo que resulta de las 
pruebas^ que se ha calificado el hecho gon error mani- 
fiesto, emplea la fórmula del artículo 731 de la ley de 
Enjüiciimieoto criminal para que se corrija. 

Llegado el momento de informar, el Presidente con- 
cede la palabra en este orden: primero al Fiscal, después 
al acusador privado, si lo hay, luego al defensor del 
actor civil, si está, y á los Abogados defensores de los 
procesados, y por últimOj si hay, á los de las personas 
civilmente responsables. 

Terminadas las defensas, pregunta el Presidente á 
los procesados, si tienen algo que exponer^ y deja hablar 
al que quiere, cuidando de que no falte. 



Digitized by 



Google 



264 



PKRCGRO PROCESAL 



Entonces declara el juicio concluso para sentencia. 

El Secretario redacta un acta de cada sesión, que 
firman todos. 

La sentencia abarcará todos los puntos principales 
del juicio, condenando ó absolviendo á los procesados, 
no sólo por el delito principal y sus conexos, sino por 
las faltas incidentales de que se haya conocido eh la 
causa. 

CAPITULO XIV 
De los recursos de casación. 

Recurso de casación.— Es el medio de elevar al cono- 
cimiento del Tribunal Supremo las resoluciones de los 
Jueces y Tribunales que causan ejecutoria, cuando se ha 
infringido la ley ó no se han observado las formas del 
procedimiento. 

Los recursos son de dos clases: por infracción de doc- 
trina legal ó por quebrantamiento de íorma. 

En lo criminal todas las sentencias á pena de muerte 
van al Supremo para evitar un error tan trascendental 
en materia tan grave. 

Notificada la sentencia, presentará el agraviado ante 
la Sala un escrito, manifestando que quiere interponer 
el recurso de casación y que se le expida certificación 
literal de la sentencia. La Sala mandará dar la certifica- 
ción y que se emplace á las otras partes para su compa- 
recencia ante la Sala tercera del Supremo, por término 
de 40 días. 

Admitido el recurso, la Sala correspondiente, casa ó 
no la sentencia según la encuentra conforme ó discon- 
forme en el fondo y en la forma con la ley y con la juris- 
prudencia ya sentada en pleitos ó causas análogas an- 
teriores. 
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FORMULARIOS 



PARA EL ACTO DE CONCIUACIÓN. 



Sr, Juez municipai- de Castejón. 
D, vi. G. P., natural de este pueblo, de oficio 
albañil^ habitante en la calle de Zurita^ número vein- 
titrés, cuarto segundo, pide á K, 5. sea citado 
D. R, T. A., de oficio carpintero y vecino de este pue- 
blo, habitante en la calle de la Sardina, número dos, 
cuarto tercero, para celebrar acto de conciliación sobre 
injurias hechas a mi persona. — Casiejón veinte de 
Octubre de mil novecientos, 

Antonio Goniále:^. 



Si está impresa la papeleta-demanda se llena y se 
firma, y si no lo está, se redacta de este modo; 

£). Pedro Garda, comerciante, vecino de esta 
ciudad, y habitante en la calle del Fresno, número 
Qcho^ demanda á juicio verbal i D, Florencio Pére:(, 
sastre, vecino de esta población y habitante en la calle 
de San Pablo, número doce, reclamándole el pago de 
doscientas treinta y seis pesetas que le dcbe^ de géneros 
comprados en su almacén, según acreditará en su dia. 

Por lo que suplica al Juagado se sirva señalar día y 
hora para la comparecencia, mandando ci^r al deman- 
dado con arreglo a la ley, a cuyo fin se acompaña la 
copia de esta papeleta, — Cartagena die:^ de Abril de 
mil ochocientos noventa y siete. 

Pedro García. 

FftfT» I — Dvtch» E$p*ñok 
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DEpñJlDfl EH JUICIO DE TUEJÍOH GUfl(lTÍfl- 



Al Juzgado. 
D.J. P. G.> médico, vecino de esta ciudad^ am 
cédula personal, número ^8$t expedida en y alenda 
en 25 de Agosto del corriente año, habitante en la calle 
Mayor ^ número 84^ anie el Ju^ado^ como más baya 
lugar en derecho, compare;ico y digo: Qtie accediendo 
a los ruegos de mi convecino D. Benito Serrana, vecino 
de esta ciudad, habitante en la pla^a de la Constitu- 
ción, número 12, te presté la cantidad de setecientas 
cuarenta y nueve pesetas el día ocho de Mar^ del 
año mil ochocientos noventa y ocho, comprometiéndose a 
devolverme dicha cantidad al cumplirse el año, como 
prueba el recibo que en debida forma acompaño; pero 
habiéndole reclamado varias veces amistosamente la 
cantidad, por hacerme falta para mis negocios , no he 
obtenido ningún resultado. En vista de tal proceder lo 
cite al acto de conciliación, y no habiendo podido llegar 
a %m acuerdo, como manifiesta la certificación adjunta 
dd Juagado municipal, acudo a V. S. con la presente 
demanda de menor cuantía, consignando los siguientes 

Hechos: 

i,° Que en el día ocho de Marzo de mil ochocientos 
noventa y ocho, presté á D, Benito Serrano Domínguez, 
la cantidad de setecientas cuarenta y nueve pesetas, 
y fe comprometió á devolvérmelas el mismo día del 
año siguiente, según acredita el recibo que acompaño» 
firmado por éL 

2," Que habiendo vencido con exceso el plazo acor- 
dado para el pagOj le requerí varias veces privada y 
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amistosamente para que cumpliera su oferta, sin resuU 
tado alguno. 

3," Que ea vista de no hacer caso de mis justas recia- 
maciones le cité á conciliación, celebrándose el acto sin 
conseguir avenencia como acredita la certificación que 
se acompaña. 

De tales hechos se desprenden los siguientes 

Fundamentos de derecho, 

i/^ La ley i.^ del titulo i* de la partida 5-% dice que 
el que recibe una cosa en préstamo mutuo queda obli- 
gado á devolver otro tanto de la misma especie y calidad 
en el lugar y tiempo convenidos. 

2.'* Toda contestación entre partes, cuyo interés no 
exceda de mil quinientas pesetas, se decidirá en juicio de 
menor cuantía ^art. 484 de la ley de Enjuiciamiento civiL 

3,° Que todo litigante temerario debe ser condenado 
en costas. 

Por tanto, en vista de los hechos y fundamentos de 
derecho alegados, haciendo uso de la acción personal 
correspondiente. 

Suplico al Juzgado, que teoiendo esta por presentada 
con la certificación del acto de conciliación, recibo del 
deudor y copia de esta demanda, se sirva dar el curso 
correspondiente para que dentro de nueve días compa- 
rezca el demandado á contestarla y en su día condenarle 
al pago de la cantidad adeudada, intereses desde el día 
de la presentación de esta demanda, y al pago de todas 
las costas del juicio, por ser justicia que pido, — Valencia 
a veinte de Enero de mil novecientos uno. 

José Pérej(. 

Con esta demanda, extendida en el papel sellado 
correspondiente, se acompañan la certificación del acto 
de concihación, los documentos probatorios y copia de 
la demanda en papel común. 
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LEGISLACIÓN 

DE 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES 

Obra necesaria á toda persona interesada 
en la enseñanza, en la cual encontrarán todas 
las disposiciones, leyes^ decretos^ reales órde- 
nes, circulares íntegras^ con buenos índices 
para hallarlas fácilmente y 

MEVJSTA I^EDAQÓGICA 

Se remitirán dos cuadernos al mes. 
, Un tomo ó dos cada año por seis pesetas. 

Interesando mucho á todos, se suplica 
avisen pronto los que deseen la suscripción^ 
pues siendo ya bastante, los suscríptores, hay 
que fijar el número de ejemplares para que 
no falte á nadie que desee recibirla* 
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